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  Londres, Febrero de 2015. Gerard Brown, un veterano político, conoce de manera casual a una atractiva y elegante joven en una cafetería de Covent Garden. Su vida da un giro totalmente inesperado desde entonces. Dos mujeres, Brigitte e, Elizabeth, opuestas la una a la otra, entran a formar parte de su vida para lo bueno y lo malo. Nada volverá a ser lo mismo para él.


  El inspector de policía Peter Moles recibe una misteriosa nota de felicitación en el día de su cumpleaños relacionada con una investigación. La cosa se complica más de lo esperado. Se encuentra cara a cara con el caso más intrigante de su carrera. Un reputado psiquiatra le ayuda a trazar el perfil psicológico de la persona a la que se enfrenta. Si tiene razón, se encara a un asesino que se sale con mucho de lo habitual, despiadado y manipulador, que no parará hasta conseguir su objetivo.


  Un nocturno psicópata sediento de sangre comete crímenes perfectos con total impunidad. Una única ambición: desbancar a Jack el destripador como asesino más famoso de la ciudad. Un podio que quiere para él y no esta dispuesto a compartir. Los medios de comunicación se convierten en su principal baza, su tarjeta de presentación, con gran destreza muestra sus engañosas hazañas a través de la prensa y la televisión, que nada tienen que ver con la realidad. Lo que ayer era blanco, hoy es negro, y se crece con cada paso que da.


  Esto sólo es el comienzo. Una espiral de violencia y muerte amenaza la ciudad, que deja de dormir tranquila.


  



  EL ENCUENTRO


  
    

  


  Londres 14 de Febrero. En el mercado de Covent Garden la lluvia era incesante, el frío intenso. A pesar de ellos, el mercado se encontraba muy concurrido. No era sencillo moverse entre el bullicio. El parlamentario Gerard Brown, se adentraba entre los puestos del mercadillo como casi cada sábado. Es alñí donde encontraba el foie francés que tanto le gustaba. Salia caro eso sí, poco le importaba, se lo podía permitir.


  El elegante hombre de pelo grisáceo, se conservaba bien a pesar de sus 63 años. Era fornido, bien plantado, ligeramente fuera de peso, resultado de las recientes fiestas navideñas y la ausencia de actividad física.


  Llevaba un impecable abrigo, azul marino, largo con sombrero a juego, en una de sus manos sostenía un amplío paraguas negro. Se dirigía al puesto habitual, donde compró dos latas del apreciado producto. Se abasteció a su vez, de un par de botes de mermelada de tomate y cebolla. Eso era todo lo que necesitaba, por lo de ahora.


  Prosiguió su camino, en dirección a la elegante cafetería Dickens donde tomaría su expreso. Encontraba que era el mejor café de Londres. Se resguardaría de la lluvia por un buen rato, relajándose leyendo el periódico del día.


  Entró en la lujosa y amplía cafetería con paso decidido. A esas horas, estaba muy concurrida. Ocupó una pequeña mesa de mármol y hierro forjado, al lado del amplio ventanal. Desde allí, podía contemplar el animado mercado matinal. Se alegró de disponer de su mesa preferida, alejada del ajetreo de la por momentos ruidosa barra. Sacó su ejemplar del Sunday Times acomodándose las gafas de leer, lo abrió directamente por la sección cultural con la intención de encontrar algo interesante que hacer esa misma tarde.


  La pareja que se encontraba en la mesa contigua, se levantó dejándola libre. Al rato, una joven se instaló en ella, desplegando su ordenador portátil. Gerard no pudo evitar echarle una mirada, era una chica bien hermosa. Poseía esa belleza de la juventud, realzada por una elegancia inesperada en una joven de su edad. Demasiado atractiva como para no fijar la vista en ella. Unos 27 años, labios carnosos, mirada viva, intensa. Lucía un vestido negro de una pieza que resaltaba sus hermosos ojos verdes. Un peinado sofisticado acabado en un complicado moño ¿Sería inglesa? Parecía italiana o francesa, ¿Quizás una mezcla?. Tenía clase, mucha clase. La joven estaba absorta en el ordenador, tecleando a buen ritmo.


  Hizo una pausa en la lectura, apoyó el periódico en la mesa y probó el excelente expreso. La muchacha continuaba escribiendo ajena a las miradas del ignorado cabal ero sentado a su lado. El hombre se recostó hacia atrás para echar una mirada curiosa a la pantalla. Esta escribiendo un mail sin duda. No era eso lo que escribía. Creyó ver un texto, pero fue de manera furtiva, imprecisa. Por lo que trató de echar de nuevo un vistazo. Su indiscreción, llamó la atención de la joven, que lo observó sin reparo y le sonrío cordialmente.


  Gerard se enrojeció, virando su mirada hacia el ventanal y la alborotada plaza. Al volver la vista, ella continuaba observándolo. Se había dado cuenta, evidentemente.


  —Perdone, no pude evitarlo. La veía tan concentrada... que me llamo la atención. ¿Qué esta escribiendo?. —Le dijo como disculpándose. Aprovechando, a su vez la ocasión para entablar conversación.


  —Estoy con una novela. Comenzando. —Su voz era agradable, amable. No se había alterado por su indiscreción. Eso lo calmó y animó a seguir conversando con la interesante joven.


  —¿Es usted escritora entonces?. —Inglesa clase alta, concluyó Gerard por su acento. Su curiosidad se incrementaba a la medida que iba hablando con ella.


  —No. Solo escribo para mí. —Ahora era la chica la que examinaba al curioso caballero de la mesa contigua. El jugueteaba con su bolígrafo golpeando el periódico acompasadamente.


  —¿Solo para usted? Entonces.... es una afición. Debería compartir sus escritos, seguro son de interés. Conocer la opinión de los demás. —Se permitió darle un consejo, escribir para uno mismo no tenía demasiado sentido para él.


  —Sí, un hobby. Me es útil para recordar las cosas que me pasan. Lo que escribo es muy personal: experiencias, pensamientos, cualquier cosa que se me ocurra o me suceda. Demasiado íntimo como para compartirlo. Me llamo Brigitte. —La chica le ofreció la mano.


  —Encantado Brigitte. Gerard Brown. —Respondió alcanzando su mano, ella la recibió con firmeza. Su piel cálida, delicada—. Es autobiográfico entonces, más interesante aún.


  —Depende como se mire, supongo que sí. He decidido coger las riendas de mi vida, tomar decisiones. —La chica se volvió enigmática de repente.


  —Eso esta bien. Uno tiene que ser capaz de dirigir su vida, es importante tener un objetivo claro.


  Saber lo que uno quiere y más aún, lo que necesita. A partir de ahí, dar los pasos para conseguirlo.


  Enfocarlos para conseguir las metas.


  —Es un buen consejo. Eso es exactamente lo que quiero hacer. —La chica dirigió de nuevo su atención y pensamientos hacia el texto proyectado en la pantalla ante la mirada de Gerard. Siguió tecleando durante un buen rato. Mientras, él prosiguió la lectura del periódico sin osar a interrumpirla.


  El camarero trae a la mesa de la chica un Bloody Mary junto con unos snacks salados. Gerard observa como la chica pega un sorbo al cóctel y lo deposita con delicadeza en la mesa. Obviamente es una mujer de la clase alta. Su manera de comportarse así lo denota. Su acento le recuerda a las damas burguesas de las elegantes y anodinas cenas que frecuentaba ¿Sería hija de alguna de ellas?.


  Gerard le hace un gesto con el dedo, indicándole que se ha manchado los labios con la bebida. Ella se pasa la lengua de manera muy sensual, formando un circulo por toda la boca y le lanza una mirada evocadora, pícara, quizás en demasía. Gerard respira hondo. ¿Se me ha insinuado?, o ¿Serán imaginaciones mías?. El no es de piedra desde luego, finge no haberse percatado. Lo ha desconcertado.


  —Sabe. Usted tiene razón. Debería compartirlo con alguien. ¿Me podría dar su opinión?. —Le dice la chica ofreciéndole el texto.


  —Con muchísimo gusto—. Gerard se levanta ilusionado con la propuesta que le permitiría, por fin, satisfacer su curiosidad. Se acomoda en la sil a que la chica le ofreció, mientras ella retrocede el texto al principio, sentándose justo enfrente de él. Pudo oler el aroma a rosas de su refinado perfume.


  Comienza a leer en silencio. ella le observa —¿Le apetece un Bloody Mary? Le invito—. Asiente con la cabeza concentrado en la lectura. Desde luego tiene estilo. Lee las dos primeras páginas con detalle, sin prisas. La chica enciende un pitillo impaciente, y le echa una bocanada de humo que cubre al elegante cabal ero por completo. Levanta su mirada, entre molesto y sorprendido. Sus ojos se entrecruzan. Esta inquieto. Ella, sin embargo, se ve relajada controlando la situación.


  ¿Por qué habrá hecho eso?. Prosigue la lectura, obviando el gesto de la chica, Gerard se aligera la corbata.


  El camarero viene con el Bloody Mary.


  —¿Qué le parece?. —Se impacienta ella.


  Me gusta, tiene usted mucho estilo. Esta muy bien escrito. Interesante, déjeme acabar y le digo—.


  Esta ahora más interesado en el texto que en ella.


  Ahora viene la parte más apasionante. Solo la he comenzad. —Le responde la chica, con un brillo en su mirada.


  El hombre, de nuevo, se centra en el texto. Al leer los últimos párrafos algo en su interior se despierta. La joven le clava la mirada. Sabiendo lo que acababa de suceder, le sonríe maliciosa. El nervioso, da un sorbo al Bloody Mary largo, muy largo. Brigitte lo observa divertida. Gerard, no sabe que decir. Nunca le había pasado algo semejante, ¿Sería su día de suerte?.


  El hombre baja la vista de nuevo. No es capaz de aguantar la mirada de la chica. La situación se ha vuelto embarazosa, morbosa.


  —¿Demasiado atrevida quizás?. —Le dice Brigitte.


  —No me esperaba algo así. —Contesta avergonzado el hombre.


  —¿Le gusta o no?. —Insiste, ofreciéndole una amplía sonrisa capaz de iluminar los rincones más tenebrosos. Gerard la observa sin reparos, no iba a permitir que se burlase de él.


  —Sí. —Responde de forma seca, confusa, como la expresión de su cara.


  —Vamos, ¡No este usted tan serio! Espero no haberlo ofendido.


  —No estoy serio. Tampoco ofendido, estoy sorprendido. Tengo hijos de tu edad ¿Sabes?.


  —¿Le gustaría ayudarme a escribir el final de la historia?. —Lo contempla, esperando su respuesta.


  —Sí. —Su respuesta aun siendo afirmativa, no sonaba ni mucho menos, rotunda. No lo tenía claro. Se quedan ambos en silencio por un momento que se hace eterno.


  —¿No se tratara de una broma? Una mujer como usted.... —Gerard seguía sin poder dar crédito a la proposición.


  —Es una fantasía, nada mas que eso. Se me ocurrió de repente al verle como me miraba. Me comía usted con los ojos ¿No me dirá ahora que no era así? Quiero cumplirla con usted.


  —Me gustaría, no lo niego. Aunque, no lo encuentro apropiado. El sexo para mí, no es ningún juego; tampoco tengo costumbre de acostarme con desconocidas. —Su respuesta: clara, definitiva, directa.


  La chica se levanta y se acerca al ordenador. Pone su mano izquierda sobre la del hombre, que mantenía apoyada en la mesa, mueve el puntero del texto hacia el final y escribe: Quiero ser completamente tuya esta noche. Tuya Gerard. Me entregare a ti. ¿Me deseas?. El hombre siente un escalofrío. Como decir no a esa proposición.


  Toma aire de nuevo, la joven lo estaba volviendo loco; estaba jugando con él. La desea con toda su alma en ese momento. Le había puesto a cien deliberadamente, y parecía divertirse con ello. El era un hombre muy clásico, respetable, no actuaba de esa manera. ¡Una muchacha tan bella! No la disfrutaba desde muchos años atrás.


  Brigitte se acerca a recoger el bolso que tenía al lado de la silla, y apoya su mano en la entrepierna del hombre, acariciando suavemente el evidente bulto que se había despertado en el pantalón. Él se pone tenso, colorado, girando la mirada a ver si alguien se había percatado de la situación. Podría haber algún conocido en el bar. Pero no era así, únicamente los camareros que estaban bastante ocupados sirviendo a la clientela. Ni siquiera, podría decir que conociese a alguno de los actuales camareros. Cambiaban tanto, que podría ir cada sábado y seguiría siendo un completo desconocido para cualquiera de ellos.


  Lo pasaremos muy bien los dos. Por un momento pensé que no le interesaba. —Se sienta de nuevo en su sil a satisfecha para acabar el Bloody Mary, esperando su respuesta. El hombre apura el último sorbo sin decir nada, ante su atenta mirada.


  Entiendo. Es usted un hombre casado. —Le dice la chica, ofendida por su indecisión.


  No. Estoy divorciado. —Responde pausadamente.


  Entonces. ¿Qué le impide? dígame—.


  No es eso. Soy un hombre honorable ¿Comprendes?—.


  Yo tanto o más que usted —Contesta ella acercando su cara a la suya, provocándolo si cabe aún más.


  Una repentina llamada telefónica interrumpe la conversación. La chica busca en su bolso el teléfono.


  Sí, salgo ahora mismo Dominique. Lo siento Gerard, debo irme. —El la mira, pensando se le había esfumado la oportunidad.


  No se vaya. —Acierta a decir. Se le escapaba de las manos. No me dejes así.


  Veo lo ha pensando mejor. —Le dice ofreciéndole una tarjeta con su dirección y su nombre “Brigitte Lewis” Le espero esta noche a las 19.30. Venga de etiqueta y traiga el vino que más le guste. Lo disfrutaremos juntos, los dos. Siento dejarle tan bruscamente, mi mayordomo viene a recogerme—.


  Le comenta la chica mientras cierra ellordenador y recoge sus pertenencias.


  ¿Mayordomo? La curiosidad por ella crece de manera exponencial. La tiene a su alcance, tan apetecible.


  Esta a punto de irse, de desaparecer quizás para siempre. Solo tiene que decir sí, solo eso y será suya, suya.


  Se siente atraído hacia ella con locura. Las palabras del texto vienen a su mente Tuya Gerard. Me entregare a ti. Sin embargo, no dice nada, la chica enfrente de él a punto de marcharse.


  Un Rolls Royce se para justo enfrente de la puerta de la cafetería, un hombre de mediana edad vestido de uniforme al volante. Ambos dirigen la mirada hacia el flamante coche. El Dominique. Menuda vida de lujo lleva la chica. ¿Por qué se habría encaprichado en él? Una fantasía, quiero cumplirla con usted. Le vino de nuevo a la mente.


  Me voy Gerard. Solo tiene usted que decir: Sí. —La chica se queda de pie enfrente de él, esperando su respuesta con evidentes intenciones de irse enseguida. Su paciencia se había agotado.


  Se le escapaba. No podía, no quería dejarla irse así. Aunque tampoco estaba dispuesto a romper sus protocolos. El hombre vuelve la vista a la tarjeta.


  No hay ningún teléfono. —Observa el hombre.


  Lo sé. No me gustan los teléfonos. Sólo lo uso con el servicio, me voy. ¿Nos vemos esta noche? Me gustaría que viniese. Usted, sé también lo desea. Aprovechemos este momento. —Los ojos de la chica parecen sinceros. De verdad lo deseaba ¿Cómo podía ser posible?.


  No quería defraudarla de esa manera. Iba a hacerlo. Una cita, no tenía porque acostarse con ella, podía ir a cenar ¿Solo cenar?.


  Estaré allí puntual. —Por fin dice Gerard. No podía dejarla escapar, una oportunidad como esa.


  Le espero. Recuerde es solo una fantasía. Nada más que eso. —Le guiña un ojo mientras abre la puerta. Gerard la observa salir de la cafetería y entrar en el reluciente Rolls Royce que la esperaba.


  Instantes después, contemplaba, a través del empañado cristal, como el coche desaparecía de su vista, adentrándose por las calles de Londres.


  Gerard se acomodó en su mesa, absorto en sus pensamientos. El mercado se desvanecía a la vez que los hombres y mujeres recogían sus puestos bajo la persistente lluvia, e introducían con rapidez y maestría sus bienes en las furgonetas. Su mente, estaba en otro lugar, lejos de allí, siete y media de la tarde. Su mano todavía sostenía la tarjeta de Brigitte Lewis, con la dirección 17 de Harrington Street, Oxford.


  



  LA CENA


  
    

  


  Gerard Brown salía del garaje de su apartamento en South Kensigton al volante de su reluciente jaguar verde oscuro. Programó el GPS con la dirección de la chica, estaba a una hora y media de camino. Disponía de tiempo de sobra, todavía eran las 17.15 P.M.. No quería llegar tarde, incluso podría pararse a tomar un té por el camino. Llevaba dos botellas del Domaine Henri Gouges, un Borgoña francés, que era uno de sus vinos favoritos.


  Le hubiese gustado disponer del teléfono de Brigitte para llamarla. Tener unas palabras con ella. No le gustaba la idea de acudir a la cita con la idea premeditada de cumplir “Su fantasía...” Le parecía fuera de lugar, ahora que estaba más sereno. Lo que sí tenía, era un enorme interés por saber más de ella, quizás podrían llegar a ser amigos, había algo en ella que lo atraía fuertemente. Desde luego, la cena sería interesante y de su agrado. Le intrigaba el hecho de porqué una chica como ella, que podía tener a quien quisiese, se interesaba por un carcamal como él. Estaba ilusionado “Una fantasía”.


  A las 19.00 horas, el hombre circulaba sin prisas por el elegante barrio de las afueras de Oxford, quería pasar con el coche por delante de la casa. Estaba situada en una zona residencial de la clase alta. No era la primera vez que estaba en ese barrio, si bien, hacia tiempo que no paseaba por las ajardinadas calles.


  Elegantes Nogales, Cipreses y Olmos se erguían impecables en los bordes de las aceras. Muchas de los domicilios eran de estilo victoriano, los había realmente l amativos. La casa de Brigitte era una de las más espectaculares. Estaba circundada por un gran muro que se levantaba a mas de 5 metros de altura, un gran portón negro flanqueaba la entrada, parecía impenetrable.


  ¿De dónde provendría la fortuna de la chica? Una casa así, al menos, debía de costar 8 millones de Libras.


  Por no hablar del mantenimiento. Su familia debe ser extremadamente rica. Demasiado joven para poder haber generado semejante fortuna. Sentenciaba.


  Después de un par de paseos por el barrio, se dispuso a entrar en la casa. Se dirigió hasta el gran portalón de la entrada disponiéndose a bajar del coche. No fue necesario, la puerta se abrió automáticamente facilitándole el acceso a la vivienda. De hecho, no alcanzó ni a ver el interfono de la entrada. Sí pudo ver un buzón de correo y varias cámaras de seguridad aledañas. Lo habitual en la zona, nada que suscitase su atención.


  El jaguar avanzaba despacio por el serpenteante camino de piedra que accedía a la mansión. A su lado, se extendía el impoluto jardín estilo ingles con numerosos y bien arreglados setos. El terreno era inmenso, más grande de lo que se intuía desde el exterior, los árboles estaban dispuestos únicamente en los flancos, junto al muro. La mansión de dos plantas estaba a unos sesenta metros, construida en rojizo ladrillo inglés y flanqueada por blancas columnas victorianas. Estaba provista de amplios ventanales, muchos de los cuales se encontraban iluminados. ¿Con quién viviría la chica? Una casa tan enorme para ella sola, o ¿No estaba sola?


  La puerta del garaje situada a la derecha de la casa se elevó. Gerard encaminó el coche hacia allí. Un hombre vestido con uniforme de mayordomo lo recibía, Dominique. Tres gigantescos Dogos, salieron del interior del garaje corriendo despavoridos hacia el jardín; como compitiendo entre ellos por ver cual llegaba primero.


  —Bienvenido Mr. Gerard. Acompáñeme por favor. —Le dijo el hombre, a través de la ventanilla, con un marcado acento francés. La expresión de su afilada cara, era fría, sin vida, servil. Su tono: cortes, aunque excesivamente seco. Desprendía un fuerte aroma a naftalina. El pelo le empezaba a escasear marcando unas abultadas entradas. Su aspecto físico era imponente; al parecer le dedicaba mucha horas al gimnasio y sus enormes manos infundían respeto a cualquiera que se percatase.


  La puerta del garaje se cerró y los tres perros quedaron libres en el jardín fuera del alcance de su vista.


  Gerard bajó del coche saludando al mayordomo y recogiendo del asiento del copiloto, las dos botellas del magnifico Borgoña. Iba vestido tal cual la chica le había pedido: Un elegante traje negro, camisa blanca, pajarita verde y gemelos verdes a juego.


  Desde el garaje, accedieron al interior. La casa le encantó, estaba decorada con mucho gusto; en absoluto recargada como solían estarlo muchas de las casas del vecindario. Las estancias eran amplias y luminosas, cuadros modernos colgaban de las paredes. Gerard caminaba admirado, indagando en los gustos de la chica. Se detuvo, fascinado, a contemplar un par de estatuas romanas de perturbadora belleza ¿Serían auténticas?. El mayordomo llamó su atención, acompañando al hombre a la entrada del comedor, abrió la puerta, accediendo ambos a la estancia.


  Brigitte lo esperaba repantigada en una elegante butaca roja de terciopelo, en su manos un vaso de cóctel con lo que parecía ser un Manhattan. Estaba espectacular. El pelo lo llevaba ahora suelto, completamente liso. Lucía un vestido azul marino de una pieza, zapatos a juego. En su cuello, un ancho collar de oro del que colgaba un pequeño colgante de un dios indio con cara de elefante y numerosos brazos.


  


  —Buenas noches Gerard. Me alegro de que haya venido. —La chica le dedicó una amplía y cálida sonrisa.


  —Buenas noches Brigitte. Estas increíble. —La contempló hipnotizado.


  —Usted también, un auténtico Lord Inglés. Me gusta. —Enciende un pitillo rubio.


  —Tiene usted una casa magnífica. No le he preguntado ¿A qué se dedica?


  —La casa es herencia familiar. Me dedico a la administración de los bienes de la familia. Me temo que no es demasiado interesante para usted.


  —Sí me lo parece. Me han impresionado las estatuas romanas ¿Son auténticas?. —La chica le hace un gesto afirmativo con la cabeza y le invita a tomar asiento en uno de los sofás de cuero blanco.


  Sentándose ella justo enfrente. Dominique entró en la habitación con una bandeja con otro Manhattan para él, al que acompañaban unos anacardos. —Gracias Dominique, puede retirarse. Lo avisaré para que nos sirva la cena.


  Ambos brindaron con el cóctel. Gerard examinaba a la chica, admirado de su belleza. Estaba radiante, si cabe aun más que a la mañana. Ella parecía distraída dándole las ultimas bocanadas a su pitillo. Entrecruzó las piernas, pudo ver que no llevaba ropa interior. El hombre se tensó, de nuevo lo estaba provocando.


  —¿Le ha gustado? —La cara de Gerard era un poema.


  —Brigitte.... Esto no esta bien. —Se toma una pausa—. Me hubiese gustado llamarla. Hablar con usted


  —. El hombre quería poner un poco de cordura, hacer a la chica entrar en razón.


  —Relájese Mr. Gerard. Disfrute la velada. —La chica se mostró indiferente, le gustaba que se hiciera de rogar. Eso le daba un aliciente. Lo que era fácil de conseguir, no le interesaba en absoluto.


  El incómodo silencio que se formó se vio roto por la melodía de un vals que inundó el amplio salón comedor.


  ¿Me concede este baile Mr.?. —Se puso en pie y le ofreció la mano al cabal ero.


  Por supuesto, encantado. —Ambos se situaron en el centro del salón y comenzaron a bailar al ritmo de la música. La chica llevaba la iniciativa, Gerard se manejaba muy bien bailando, aunque ella lo superaba. Brigitte le pasó las manos por la espalda y acercó su cuerpo al del hombre .


  Baila usted muy bien. —Lo tenía a su merced, Gerard estaba como en un sueño en los brazos de ella, disfrutando. El baile había sido una maravillosa sorpresa, hacía mucho no bailaba, se olvidó del incidente anterior.


  Las manos de Brigitte fueron bajando por su cuerpo, se apoyaron en el trasero del hombre, el cuál apretó.


  Gerard cerró los ojos.


  Por favor, no me provoque de esa manera.


  ¿Acaso no le gusta?. —El no dijo nada, continuaron bailando. Por nada quería estropear ese momento. La chica le desabrochó uno de los botones de la camisa y le metió la mano en el pecho acariciándoselo. Gerard le retiró la mano con suavidad con un gesto en su cara que indicaba mesura. Sosteniendo desde ese momento, ambas manos de la chica. Notando su calidez, impidiéndole que siguiese “perturbándolo”. Ella, sin embargo, no necesitaba de sus manos para ello. Su mirada era por si sola suficientemente provocadora.


  Estuvieron bailando largo rato para regocijo de él. Hasta que la chica se le acercó a los labios con la intención de besarle. El unicamente le brindó un insignificante beso, rechazando el pasional beso que la chica le obsequiaba. Se lo recriminó con los ojos y le pasó delicadamente la mano por la cara en señal de desaprobación. La música cesó. Brigitte se acercó hasta el interfono interno el cual pulso, indicándole al mayordomo que les sirviese la cena.


  Gerard tomó asiento en la mesa para 8 comensales. Se sentaron frente a frente, situándose en uno de los laterales para no estar muy distantes. A Gerard hubiese preferido continuar bailando. Si por él fuera, lo haría toda la noche. Se había sentido vivo de nuevo, solo por ello, había merecido la pena venir.


  El mayordomo descorchó una de las botellas del vino francés, les sirvió una copa.


  —Excelente elección Gerard. —Ambos brindaron. Dominique colocaba una antigua sopera de porcelana inglesa en la engalanada mesa. Encendiendo dos candelabros de plata que estaban sobre el esplendido mantel blanco bordado. A continuación, les sirvió un poco de una exquisita sopa de pescado de roca.


  —Dígame Gerard, ¿A qué se dedica usted?.


  Soy político. Parlamentario en la actualidad.


  No me diga. —La chica se quedó perpleja ¡Menuda sorpresa!. Por un momento, se quedó pensativa— Tanto mejor, me gusta. Hace mi fantasía todavía más morbosa—. Le dijo a la vez que le rellenaba de nuevo la copa y le lanzaba una mirada evocadora.


  —Déjese de fantasías, por favor. —Decretó Gerard, no estaba dispuesto a ser un juguete. Debía poner un poco de cordura ante las continuas impertinencias de la chica.


  La cena siguió con un sabroso plato de carne asada con patatas. Posteriormente llegaron los postres: una fresca crema inglesa que acompañaron con un estupendo Oporto, cuyas bodegas al parecer pertenecían a la familia de la joven. Gerard comenzaba a sentirse un poco cargado, demasiado alcohol, la segunda botella de vino estaba casi en la mitad. Se acomodaron en los sillones y el mayordomo trajo una ceremoniosa botella de cristal labrado a mano con Whisky irlandés en su interior. Se sirvieron dos nuevas copas.


  El político seguía mostrándose esquivo ante las insinuaciones de la chica. Ella no se sentía ofendida, todo lo contrarío, le encantaba. Sabia como llevarlo a su terreno, de nuevo sonaba la música en el salón para alborozo del político. La chica lo llevó al centro de la habitación y comenzaron de nuevo a bailar. Gerard comenzó a sentirse acalorado por la comida y el alcohol. Brigitte le ayudó a sacarse la chaqueta.


  Siguieron bailando en silencio. Fue en ese momento que Gerard se dio cuenta de que no se encontraba en condiciones de conducir. La bebida se le había subido definitivamente a la cabeza. Se había quedado inocentemente sin opciones. La chica le pasaba la mano por la cadera. El ahora se dejaba llevar ¿Por qué no? No le quedaba otra opción y ella lo sabía.


  Así me gusta, relájese. Muy bien Gerard.


  Se dieron un largo beso. El parlamentario participaba e incluso osaba acariciarle los senos por encima del vestido. Brigitte le desabrochó la camisa mientras le cogía su mano para que le tocase por debajo de la falda sintiendo él, el calor de su interior.


  Gerard se estremeció, bailaron fundidos en un largo beso —Soy tuya—. Le decía. Gerard estaba que no podía más —Estas dotada de una gran belleza y una lengua muy suelta—. Le soltó de improviso,no podía aguantarse más, sus ojos penetrando en el interior de los de la chica. Ella le río el reproche. No se amilanó ni por su comentario, ni por su mirada, todo lo contrario, le desabrochó el cinturón y metió la mano por debajo del pantalón. Gerard cogió aire sobrecogido.


  Se dirigieron a la habitación de la chica en el piso de arriba de la mano. Definitivamente había sucumbido a sus encantos. La chica ayudó a desvestirse a Gerard que quedó completamente desnudo enfrente de ella que se río maliciosamente. Había conseguido lo que quería, él la miraba impaciente, deseando admirar su hermoso cuerpo, mientras ella lo acariciaba.


  Por fin, Gerard la ayudó a desabrocharse el vestido ante un gesto de ella.Admiró y recorrió su cuerpo con sus manos, acariciando sus turgentes pechos. ¡Que linda que era!. Tenía una luna llena tatuada en una de las nalgas. Gerard nunca había estado con una chica con un tatuaje. Lo rozó con la punta de sus dedos, intrigado.


  Se tumbaron ambos en la cama. El alcohol estaba afectando a Gerard, se sentía cada vez más mareado. La chica se apercibió de ello y le dijo que no se preocupase, que se quedaría a dormir con ella. Gerard asintió con la cabeza despreocupado, posó su cuerpo encima del de la chica a la cual besó. Acariciando todo su cuerpo, recreándose en sus senos. Estaban los dos a tope. Estuvieron un largo rato besándose, sintiéndose él en el paraíso. La chica disfrutaba de su fantasía, hasta que él al fin, la poseyó.


  Eres mía Brigitte. —Le decía mientras la empujaba con fuerza y ella se estremecía.


  ¿Notas cómo eres mía? ¿Notas cómo te poseo?. —A fin de cuentas ¿No era lo que ella quería?.


  Sí, sí. Soy tuya, tuya. —Le respondía ella, encantada de que por fin se metiese en su papel. El paró un momento, no quería irse tan rápido. Brigitte aprovechó para servirle un nuevo whisky y sacó un juego de esposas, lo cual sorprendió a Gerard a la vez que lo excito aun más. Si quería guerra, se la iba a dar.


  Gerard se tumbó boca arriba mientras ella le ponía las esposas anclándolas en el cabezal de la cama. La chica se sentó encima de él, comenzando a moverse rítmicamente mientras le acariciaba los pelos del pecho. Gerard estaba en el más absoluto de los éxtasis. Ella jadeaba y le decía —Soy tuya Gerard, soy tuya—.


  Cada vez más rápido. Notó como la chica por fin sufrió un orgasmo y siguió un rato más hasta que con el segundo orgasmo de la chica él no pudo aguantarse más y eyaculo también. Brigitte se tumbó encima de su cuerpo besándolo. El agotado, quedó profundamente dormido, todavía esposado al cabezal de la cama, con la chica abrazada a él.


  Pasada media hora, se despertó. Se encontraba muy mareado. Brigitte lo continuaba besando y acariciando.


  El le sonrío medio dormido, completamente aturdido. Brigitte dirigió su mano a las nalgas y le empezó a meter un dedo. Gerard, lo rechazo, se negó, pero no le importó.


  —Brigitte por favor. No me gusta eso. —Alcanzó a decir. ¿Pero? ¿Qué le pasaba?. Estaba demasiado mareado, le faltaban las fuerzas.


  No le hizo caso alguno. Siguió jugando con el dedo que tenía untado en crema. Hasta que de manera brusca, se lo introdujo en el ano. Estuvo largo rato haciéndose hueco, mientras él se quejaba vagamente, a pesar del dolor. Casi no podía ni abrir los ojos, pese a lo molesto que le resultaba. A duras penas le dijo que parase. ¿Qué le estaba pasando? No se encontraba nada bien. No lo hizo, no tenia intención alguna de parar.


  La chica se incorporó y le dio un tremendo tortazo en la cara, para sorpresa de Gerard.


  —Eres mío Gerard. —El tono imperativo, mandón.


  En ese momento se dio cuenta de que algo iba mal, muy mal. La chica le dio de nuevo otro guantazo, si cabe aun más fuerte. El hombre esposado a la cama, sin fuerzas, drogado, a su merced. Sin poder defenderse.


  Otro guantazo y otro, cada vez más fuerte. Gerard se veía impotente ante el a, que se reía y le pegaba una y otra vez. Le apretó fuertemente los huevos. Gerard gritó del dolor.


  —¡No grites o haré que te arrepientas!. —Le espetó mientras le apretó aun más fuerte, quedando


  Gerard con la boca abierta del dolor. No comprendía que estaba pasando, porqué le estaba haciendo eso. ¿Por qué estaba tan mareado? Apenas reaccionaba. No podía pensar con claridad.


  La chica se untó más crema en la mano. Entretanto, el mayordomo entraba en la habitación y colocaba una cámara de vídeo en un trípode. Eso no era normal, algo estaba yendo mal, muy mal e iba a peor. Gerard trababa de dar patadas con las escasas fuerzas que conservaba. Cada vez que lo hacia, la chica le apretaba los huevos tan fuerte que le salían lágrimas en los ojos. Brigitte se puso en píe tenia sangre en su mano, la sangre de Gerard.


  Abrió un cajón de la mesilla y se puso un arnés que disponía de un miembro viril de tamaño considerable, el cual untó de crema. El parlamentario estaba horrorizado ante lo que se le venía encima y pataleó todo lo fuerte que pudo, no fue suficiente. La cabeza le daba vueltas, apenas se mantenía consciente. La chica le dio unos tortazos con la palma de la mano abierta. El mayordomo le sujetaba las piernas que puso con violencia sobre los hombros de la chica y las sujetó con firmeza.


  Ahora serás mío Gerard. Lo serás para siempre.


  Comenzó a penetrarlo con el enorme miembro sin piedad alguna. A pesar de los gritos de dolor del hombre.


  El trataba de librarse de el a, pero no podía por más que lo intentaba y tampoco estaba en condiciones, lo habían drogado. El mayordomo le agarraba del cuello ahogándolo, dejándolo casi sin aliento. Finalmente, se rindió, la chica lo embistió una y otra vez haciéndolo suyo durante un largo rato, humillándolo mientras se reía. Vio la locura en su cara. La satisfacción de Brigitte, el horror en la cara de Gerard. No se podía defender, solo podía llorar mientras era violado. Todo le parecía irreal, un mal sueño.


  Cuando se dio por satisfecha, le dijo: —A partir de ahora la que manda soy yo. Tú obedecerás sin rechistar.


  De no ser así, serás castigado. Te voy a adoctrinar para que seas mi juguete. —Le escupió en la cara a la vez que le daba un tremendo tortazo— ¡Eres mío!—. Gritó.


  



  COMISARIA DE POLICIA


  
    

  


  Lunes 9.00 A.M. Clarice entraba en la comisaria de policía de South Kensigton acompañada de su hermano


  Edward Brown. Sus caras reflejaban gran preocupación, su padre había desaparecido. Ni una sola noticia de él. Parecía como si se lo hubiese tragado la tierra, se había esfumado de repente.


  El Inspector Peter Moles los esperaba junto con el comisario de la policía en su despacho. El caso tenía trascendencia, eran los hijos del parlamentario Gerard Brown.


  Tomen asiento por favor. —Les dice el Inspector Moles.


  Era un hombre rudo, inquieto, unos 43 años. Estatura media, barba de tres días y pelo corto castaño peinado hacia delante. Su semblante parecía amigable pero sus oscuros ojos permanecían serios, en alerta.


  Se trataba de uno de los inspectores más experimentados de la policía en Londres. Al cargo siempre de los casos más relevantes. El comisario lo había llamado personalmente ante la trascendencia de la desaparición del político, quería ponerse en el asunto cuanto antes. Esperando darle carpetazo rápidamente.


  Clarice la mayor de los dos hermanos, cuyo rizado pelo parecía mas alborotado de lo habitual, toma la palabra. Su mentón prominente, unas marcadas ojeras en su cara, reflejo de la noche anterior en vela. Si bien, su juvenil rostro poseía una marcada energía. Fue directa al grano:


  —Mi Padre lleva desaparecido desde el Domingo o el sábado a la tarde. No estamos seguros, las últimas noticias que tenemos de él, son del sábado al mediodía. Nos llamo para invitarnos a comer el domingo en el Nick. No acudió, todo muy extraño. Nos quedamos allí esperándolo como idiotas, sin saber que hacer. No hubo forma de contactar con él. No cogía el teléfono. Estamos muy preocupados. Jamás ha hecho algo así. Algo grave le ha tenido que pasar.


  —Comprendo. ¿Han estado en su casa?. —Molles escuchaba con atención a los dos hermanos.


  —Sí. Al no aparecer, ni contestar al teléfono, fuimos a su casa pensando que le habría pasado algo, una caída, no sé... No estaba allí, tampoco su coche. No hemos tenido ninguna noticia desde entonces. Nunca nos devolvió las llamadas. El móvil esta ahora apagado. Se le debió de agotar la batería, antes sonaba.... —Se tomó una breve pausa— Tengo un mal presentimiento. —Otra pausa.


  Les traje las llaves de su casa por si las necesitan. —La chica rompe a llorar desconsolada.


  Edward Brown trata de calmarla. Parece más sereno que el a, aunque su cara refleja desazón. El chico era la viva imagen del padre, si cabe aún más corpulento y mejor parecido.


  —Clarice tranquila. No pienses así, seguro que aparece en cualquier momento. —La chica abre su bolso, les entrega las llaves de la casa del parlamentario a los policías.


  —Comenzaremos llamando a todos los hospitales. Quizás haya sufrido un desmayo o algo similar. Iré a hacer una inspección en su casa esta misma mañana. Necesito el modelo y matricula del coche.


  —Un jaguar verde oscuro modelo XE. La matricula no la recuerdo. —Responde Edward con inmediatez.


  —No se preocupe, eso no es problema. La conseguiremos. —El comisario Thompson realiza una llamada.


  El comisario les transmite tranquilidad. Era un hombre muy experimentado, a punto de llegar a la edad de su jubilación. Ocultaba una creciente coronilla debajo de una gorra a cuadros escoceses. La policía era su vida, no estaba dispuesto a deshacerse ni del uniforme, ni de su colt 45 que llevaba siempre debajo de la chaqueta. En más de una ocasión, le había sido de gran utilidad. Era un experto tirador, presumía de ser el más certero de la comisaria. Cojeaba ligeramente, fruto de una caída en una persecución, a pesar de ellos, se mantenía impecable para su edad.


  —Aquí el comisario Thompson. Por favor, localizenme la matricula del coche de Gerard Brown, pasaporte X2323Y. Es un jaguar verde modelo XE. Informe a todas las unidades. Denle prioridad al asunto, el parlamentario Gerard Brown lleva desaparecido desde el sábado a la tarde. Comencemos por hoteles, hospitales, organicen una búsqueda completa. Necesitamos localizarlo antes de que la noticia se filtre a los medios. —Una voz le responde desde el otro lado de la línea. El comisario cuelga el teléfono.


  Gracias comisario. —Dice la chica. Habían echo lo correcto, empezaba la búsqueda. Ahora era oficial, su padre había desaparecido.


  No se alarmen en demasía. El noventa y cinco por ciento de las desapariciones se resuelven satisfactoriamente en los primeros días. —Comenta el comisario.


  El inspector Moles toma la palabra —¿Saben si su padre tenía algo que le preocupase? ¿Notaron algo en los últimos días?


  —No. Nos lo hubiese dicho. No le notamos nada raro. —Responde con seguridad Edward. Su hermana asiente.


  —¿Tenía actualmente alguna relación? ¿Nuevas amistades?. —Insiste Molles.


  —No. Desde que se divorcio de nuestra madre. Tuvo un par de amigas, pero no prospero ninguna de las relaciones. Los amigos, los de siempre. Los conocemos prácticamente a todos.


  —¿Los han llamado a ver si saben algo?.


  —Sí, por supuesto. Nadie sabe nada. Tan sorprendidos como nosotros. No había quedado con ninguno de ellos en el fin de semana.


  —¿Tienen idea de donde estuvo el sábado?


  —Los sábados por la mañana suele ir al mercado de Covent Garden. No sé si fue este sábado, llovía mucho. Cuándo hable con él, no me dijo nada, no se me ocurrió preguntarle. Ni note nada especial en su voz.


  —¿Qué suele hacer los sábados a la tarde?¿Alguna idea de a dónde pudo ir?.


  —Acude con frecuencia a conciertos: algún espectáculo, teatro,música clásica. No hablamos sobre ello, estaba con mis amigas. Apenas hablamos más que un par de minutos, había demasiado ruido.


  El creo estaba en casa, había acabado de comer recuerdo me dijo. Fui yo quien aviso a mi hermano de la comida del domingo. Cada dos semanas solemos comer juntos.


  Esta bien. El inspector deja de tomar notas en su carpeta y deposita el bolígrafo sobre la mesa.


  Haremos todo lo posible por encontrar a su padre. Les doy mi palabra. Por favor cualquier cosa, cualquier detalle que ahora se este pasando por alto y os venga a la cabeza. No dejéis de comunicármelo. Aquí tenéis mi tarjeta personal. —El inspector entrega una tarjeta a cada uno de los hermanos.


  Podéis llamarme a cualquier hora. Realizaremos los primeros pasos de la búsqueda. Rastrearemos las llamadas telefónicas, correos, tarjetas. En cuánto tenga resultados me pondré en contacto con vosotros. Por lo de ahora, lo llevaremos con discreción. No queremos que salte la alarma innecesariamente.


  Los dos chicos les dan las gracias y salen de la comisaría. Se encuentran algo mejor. Las palabras del policía de que el 95% de los casos de desapariciones se resuelven en los primeros días les han tranquilizado un poco. ¿Que habrá pasado para que su padre desapareciese así? Los policías habían sido muy amables. Se habían puesto en acción de inmediato. El inspector Moles les causo una grata impresión, les pareció cercano y comprensivo al igual que el comisario.


  Dentro de la comisaria, el Comisario le pregunta al Inspector Peter Moles.


  —Le pediré a su compañía telefónica un listado con todas las llamadas de los últimos tres meses tanto del fijo como del móvil. ¿Qué le parece suena algo extraño?¿Un lio de faldas quizás?.


  Acabemos rápido con esto.


  —Es pronto para poder opinar. No parece haya desaparecido por su propia voluntad. Los hijos parecían muy cercanos a él. No les haría eso. Tampoco lo descartemos. ¿Podrían ser muchas cosas?


  A ver si tenemos suerte en la búsqueda en los hospitales y el coche. Mejor ponerse en acción de inmediato y ya tendremos tiempo para suposiciones, no nos precipitemos. Salgo ahora para su casa.


  Le informó en unas horas, espero tener el registro de llamadas, mails y tarjetas a la vuelta y podré darle una primera opinión.


  —Gracias Moles. Sea discreto. —El comisario despide al agente. Confía plenamente en él. Le recuerda a si mismo cuando era más joven, un hombre de acción.


  —No se preocupe. Iremos de paisano. —Peter Moles se despide con la mano del comisario. Tienen muy buena relación profesional, en más de una ocasión se han protegido el uno al otro.


  Moles se dirige junto con el agente Stephen a la casa de Gerard Brown. En la casa no encuentran nada que les llame la atención. Todo muy pulcro, en perfecto orden. En la cocina, había quedado una olla con un estofado. Parecía que el parlamentario no tenia pensado ausentarse por mucho tiempo. No había ningún indicio de violencia. Ni de que alguien hubiese entrado en la casa.


  Moles recogió el ordenador portátil del hombre. Lo dejaría al equipo informático por si podían proporcionarle alguna pista. Registro con minuciosidad el despacho, buscando cualquier indicio que le diese una pista de que es lo que había pasado, pero nada pudo encontrar. Stephen buscaba huellas o cualquier señal de que alguien había entrado en la casa sin éxito. Recogieron su agenda y l amó desde su teléfono móvil a la secretaria de Gerard, la señorita Mier.


  —Buenas tardes. Le habla el agente Peter Moles. Me gustaría hablar con usted.


  —Se trata de Gerard ¿Verdad? Dígame que esta bien.¡Por dios!. Llevo toda la mañana tratando de contactar con él. —La secretaria parecía muy nerviosa al otro lado del teléfono, todavía más que los hijos.


  —Actualmente no sabemos su paradero. Por eso que me gustaría hablar con usted en persona.


  —Que más quisiera que saberlo. No sé que hacer con todas sus citas. Las estoy posponiendo. Su hija me dijo que no sabia donde estaba. Parecía tan nerviosa. —La mujer habla atropelladamente sin darle chance al inspector a decir palabra— Entonces la cosa es grave. Me extraño mucho su ausencia. Es tan puntual.


  —No se alarme. Esperamos localizarlo pronto. Quiero revisar con usted su agenda, contactos, las llamadas recibidas, pura rutina. No diga nada a nadie,no queremos cunda la alarma innecesariamente. La pasare a visitar enseguida.


  Moles se dirigió a visitar a la secretaria. No obtuvo ninguna información de interés de ella. Recogió su agenda para la semana, los teléfonos de las personas con las que contactaba con más frecuencia: amigos, compañeros de trabajo, restaurantes y salas de conciertos. No tenía nada programado para el sábado a la tarde. Habían revisado juntos los mails recibidos y enviados por Gerard en los últimos días. Moles buscaba pistas. Pero no había nada que se saliese de lo normal.


  Cuando llegó a la oficina, le entregaron el dossier con las llamadas telefónicas del móvil y el fijo, los mails personales, etc. La última llamada fue a las 16.25 al teléfono del restaurante Nicks. No había movimientos en las tarjetas en el sábado. Si realizo alguna compra, lo hizo en efectivo. No pudo encontrar ninguna reserva de conciertos o espectáculos para el sábado.


  Comprobó telefónicamente si había realizado alguna compra llamando a las diferentes salas de conciertos.


  El hombre era un cliente bien conocido, sin embargo, en su cuenta no tenía ninguna reserva para ese día. Si tenía varias pendientes para la semana entrante.


  Moles recibió una llamada del comisario que estaba ausente de la comisaria.


  —Buenos día Moles. Hemos comprobado todos los hospitales, no ha aparecido. Tampoco el coche.


  No hay ninguna reserva de Hotel a su nombre. ¿Ha encontrado algo?.


  —No comisario. La casa estaba impoluta. Nadie ha estado allí. No había preparado ningún equipaje.


  Tenía las maletas en el armario. Ni parecía tuviese intención de ausentarse. Sigan por favor con lo del coche, tiene que aparecer. Sino fuese así, podríamos tener un caso de secuestro.


  —Esperemos no sea eso. No hemos recibido comunicación alguna. El semblante del comisario cambio de expresión. Se estaba complicando la cosa.


  —No le digamos nada a los hijos sobre esa posibilidad de momento. Esperemos a ver si tenemos suerte con lo del coche. Tratare de rastrear lo que ha hecho el sábado. Empezare por visitar a los puestos del mercado a ver si consigo alguna información. Peter Moles colgó el teléfono, recogió su gabardina negra y se puso en camino.


  ¿A dónde habría ido el parlamentario Gerard Brown el sábado a la tarde? Era la pregunta que le venía a la mente. La clave para resolver el caso, ¿Por qué no había ninguna llamada telefónica? ¿Había quedado con alguien o simplemente salio a dar un paseo?. Moles tenia la impresión de que si quería respuestas, las tendría que conseguir el mismo.


  Se dirigió al mercadillo de Covent Garden con una foto del político. Si iba todos los sábados, seguramente lo conocerían. Probablemente no obtuviese ninguna información pues la llamada a su hija fue posterior; lo que sí sabría, es si había acudido solo o acompañado.


  



  LA MAZMORRA


  
    

  


  En el sótano de la mansión en las afueras de Oxford, Gerard Brown se despertó aturdido. La cabeza le daba vueltas como si fuese un tiovivo. En esos momentos, no estaba seguro ni de quien era. Mucho menos de lo que le había pasado. No lograba pensar con claridad. No veía absolutamente nada, la oscuridad era total en donde fuese que estuviese. La sangre le hervía. Había sido drogado, notaba como un agudo pinchazo en su brazo derecho. No se había sentido tan mal en su vida.


  Apenas tenía fuerzas, sentía un hambre y sed atroz. La noción del tiempo se había simplemente desvanecido. Se encontraba tumbado en una especie de cama. No podía levantarse, tenía las piernas atadas, probablemente a un extremo de la cama, y las manos a su espalda amarradas. Se notaba mojado, se había orinado encima.


  Oyó un ruido, alguien estaba abriendo una puerta. Un fluorescente resplandeció cegándolo por momentos, otro destello, los ojos se le cerraron inconscientemente. Cuando los abrió, un hombre estaba enfrente de él con cara de pocos amigos. Lo reconoció, era Dominique que lo observaba con gesto de altanería y desprecio. Llevaba una amenazante jeringuilla en una de sus manos. Gerard se asustó, su cuerpo sufrió una sacudida al ver la aguja. Lo estaban drogando a saber con qué. Eso era lo que le pasaba. ¿Qué es lo que le estaban haciendo?.


  —¿Cómo se encuentra Sr. Brown?. —Dijo el hombre secamente con una mueca de desdén, su nuez le dio la impresión que le iba a salir disparada del cuello.


  —Por favor. No me hagan daño. —Alcanzó a decir, asustado.


  —Eso depende de usted Gerard. Ha estado muy rebelde durante el día de ayer. Me esta obligando a mantenerlo en calma.


  El hombre se puso a los pies del camastro donde estaba el político. El aspecto de Gerard era lamentable: tenía un fuerte golpe en la cara y moratones por todo su cuerpo. Vestía un pijama de color verde abierto por la espalda tal cual los usados en los hospitales.


  Gerard apesadumbrado por los acontecimientos, no podía ni reaccionar. Trataba de recordar la cena con Brigitte. Después de los postres todo era muy confuso, incongruente. ¿Qué es lo que le habían dado?. Por un momento recordó que había subido con Brigitte a su habitación. Le vino una imagen tenue a la mente que lo sobresaltó. Dominique estaba allí y le sujetaba las piernas, lo ahogaba ¡Dios mio lo habían violado!


  Ahora se daba cuenta de ello. El porqué de ese molesto dolor en el trasero.


  Parecía una pesadilla, pero había sido real.¿Qué es lo que había pasado después? No tenia ni idea. El corazón le latía a mil por hora, se encontraba al borde del colapso. Impotente, incapaz de moverse ante uno de sus captores, aturdido.


  Dominique salió de la habitación. Gerard se quedó de nuevo a solas, sudaba frío. Trataba de recordarlo todo pero eran más delirios que otra cosa lo que le venía a la mente. Lo único que tenía claro es que lo habían violado. No tenía ni idea de donde estaba. Al principio, pensó era un hospital. Pero no era así. Conocía a ese hombre, era el mayordomo de la chica. Le gustaría despertarse, que todo fuese una pesadilla. Un mal sueño. La comida con sus hijos que tenía pendiente, ¿Qué hora sería?.


  Le vino una arcada, y vomitó una especie de bilis. Le ardía el estomago, tenía una acidez extrema. Todo le daba vueltas. Se abrió de nuevo la puerta. Gerard seguía vomitando y se retorcía de dolor.


  Brigitte y Dominique entraron en la habitación. La expresión de sus caras no parecía amigable en absoluto.


  Reflejaban soberbia e indiferencia.


  — Siento verlo así Gerard. Usted nos ha obligado.


  —Ayúdenme por favor. —Alcanzó a decir el político, a la vez que miraba a Brigitte como pidiéndole explicaciones.


  A un gesto de la chica, el mayordomo le desató las piernas para que pudiese reincorporarse. La pequeña cama estaba echa un desastre, olía a vómitos y orines. Le ayudó a sentarse sobre el colchón. El político los observaba completamente mareado, perdido, parecía que el mundo estuviese girando a su alrededor.


  Estuvo un rato sentado en el camastro, Dominique tenía que sostenerlo pues perdía el equilibrio.


  Habrá que ducharlo. Encárgate.


  Dominique ayudó a levantar al hombre que seguía con las manos atadas a su espalda. Tenía marcas causadas por las cuerdas en los tobillos. Se había hecho heridas tratando de librarse de las ataduras. Le escocían terriblemente, pero eso no era lo que más le importaba en esos momentos. Gerard trataba de hacerse una idea de lo que estaba pasando y de donde estaba.


  El hombre por fin se puso en pie. Se apoyaba en la pared para mantenerse erguido. Dominique y Brigitte le esperaban impacientes en la puerta. El primero le hizo un gesto, indicándole que saliese de la habitación.


  Gerard trató de avanzar torpemente cayéndose al suelo y golpeándose el costado contra la estructura de la cama.


  Demasiada dosis. No le pongas más hoy. A ver si se recupera. Cuando lo haga, hablare con él. Le haré entrar en razón —Dijo la chica.


  Dominique recoge al parlamentario y lo levanta por la espalda. Gerard coopera, a pesar de ellos, no consigue mantenerse en pie. Le fallaban las fuerzas. Lo dejan tumbado en la cama. Al rato, llega Brigitte con una sil a de ruedas donde ambos le ayudan a sentarse. Lo dirigen hacia una amplía estancia colindante. Al fondo de la cual, hay instalado una especie de baño industrial que disponía de una ducha en uno de los laterales, sin ninguna mampara ni nada semejante, unicamente un sumidero en el suelo. El lugar emanaba un insoportable olor a humedad. La suciedad era notoria. No parecía se hubiese utilizado en mucho tiempo. A Gerard todo le parecía irreal, como un mal sueño.


  Brigitte abrió la ducha. El agua comenzó a correr abundantemente; reguló la temperatura, mientras el francés le desato el pijama y se lo quitó. Quedando el hombre completamente desnudo sentado en la sil a de ruedas. Lo dirigieron hacia la ducha. Pudo sentir como el agua recorría todo su cuerpo y se perdía por el desagüe. Gerard comenzó a reírse delirantemente, en un espasmo nervioso, como si de repente hubiese perdido la cordura. Estaba fuera de sí, su cara desencajada. Brigitte movía la cabeza un lado a otro como diciendo no.


  La chica cogió una pastilla de jabón de uno de los estantes y una esponja. Cortó el chorro de agua y comenzó a limpiar al político por la espalda poco a poco, en actitud cariñosa.


  —Portesé bien Sr. Gerard. No me gustaría hacerle daño, mire todos los moratones que se ha hecho.


  Sea bueno, las cosas irán mucho mejor para usted. No me gusta verlo así. Esta hecho un desastre.


  El hombre se sintió ligeramente mejor con el agua. Notaba un dolor agudo en la frente y pudo verse las heridas producidas por las cuerdas en los tobillos y las muñecas, los múltiples moratones. Se examinaba a si mismo, como valorando los daños. Dominique lo ayudó a ponerse en pie y la chica le limpió todo su cuerpo con la esponja. Lo dejaron un buen rato debajo del agua sentado en la silla. El político los miraba con preocupación, empezaba a tener claro que es lo que estaba pasando. Por momentos le faltaba el aire.


  —¿Porqué me hacéis esto? ¿ Qué queréis de mi? —. Dijo mirando con reproche a Brigitte.


  —No se preocupe por ello ahora. Céntrese en recuperarse. Tendremos mucho tiempo para hablar.


  La chica abandona la habitación. Dejándolo a solas con el hosco mayordomo que lo seca y le pone un nuevo pijama de color verde. Lo lleva a otra habitación donde había una mesa en el centro. Brigitte estaba sentada en uno de los extremos de la mesa. Gerard quedo sentado en su sil a de ruedas, cara a cara con ella. Se oyó el ronroneo de un motor. En un extremo de la habitación Dominique abrió la puerta de una especie de elevador que comunicaba con la cocina y recogió un plato de sopa caliente que le sirvió, además de un vaso de agua.


  Gerard miraba la sopa con enorme desconfianza, pensando si habría más drogas en ella.


  Coma Gerard. No ha comido nada desde la noche del sábado.


  ¿Qué día es hoy?. —Preguntó el hombre que había perdido completamente la noción del tiempo.


  Es lunes. Coma no se preocupe. No hay nada en la sopa. No la mire de esa manera. Yo se la he preparado. Le sentara bien, no quiero hacerle daño. Sonreía irónicamente.


  Gerard comenzó a comer la sopa de verduras, poco a poco. Tenía un nudo en el estomago pero estaba hambriento. Necesitaba recuperar fuerzas, poder pensar con claridad. Comió en silencio la sopa que el mayordomo le ponía en su boca con la cuchara, como si fuese un niño. Reconfortó su maltrecho estomago.


  Cuando por fin acabo, le sirvieron un café instantáneo que aceptó de buen grado. Se había quedado muy


  sorprendido de que fuese lunes. La comida con sus hijos...... No recordaba absolutamente nada de lo que


  había pasado el domingo. Intuía no había sido nada agradable por el dolor que sentía en todo su cuerpo.


  —¿Qué paso ayer domingo? No recuerdo nada. ¿Qué me habéis hecho?.


  —Estuvo usted muy indómito. Tuvimos que reducirlo en varias ocasiones. Tiene que cooperar


  Gerard, las cosas no pueden seguir así. —La chica había encendido un pitillo y le echaba el humo mientras le hablaba. De nuevo sus provocaciones, aunque ahora estaba atado en una sil a de ruedas, las cosas habían cambiado mucho desde la última vez.


  Gerard se quedo en silencio. Esa loca se había apropiado de su vida ¿Qué es lo que quería realmente de el? .


  Sin duda lo estarían buscando, pensó en sus hijos preocupados, en sus amigos, sus compañeros de trabajo.


  —¿Qué quieres de mi?. —Necesitaba respuestas.


  —No recuerdas nada veo. Te quiero a ti Gerard, eres mio. No lo olvides nunca. Eres mio.


  Gerard la miro desafiante. El no era de nadie, mucho menos de esa psicópata y su secuaz. No sabía de lo que eran capaces. Pero él no era un cualquiera.


  A un gesto de la chica. Lo llevaron a una celda diferente a donde había estado anteriormente. Le aflojaron las cuerdas de las manos y lo metieron dentro. Oyendo el sordo ruido de la puerta metálica cerrándose a sus espaldas. Quedando el hombre solo en su interior.


  La habitación estaba acolchada, iluminada por el fluorescente del techo que relampagueaba sin cesar.


  Disponía de una cama más confortable, con sábanas nuevas y una colcha azul. Estaba limpio y olía a lejía.


  Una botella de agua y galletas, junto con un libro en la pequeña mesilla, eso era todo de lo que disponía. La puerta era de seguridad de hierro, parecía infranqueable. No había una sola ventana. Le recordó a la habitación de un manicomio. Pudo ver unas esposas colgadas en la pared.


  Una ventanuco se abrió en la puerta, pudo oír la voz de Brigitte, le decía:


  —A partir de ahora descansaras en esta habitación, vendré a visitarte cada noche. Te poseeré, eres mío para siempre. Poco a poco te acostumbrarás. Colabora y no tendremos que drogarte. No te sientan bien las drogas Gerard. Déjate hacer, te acabara gustando. Descansa. Esta noche te dejare tranquilo, pero mañana, mañana vendré a verte.


  Gerard se quedo petrificado. Un escalofrío recorrió su cuerpo. Sabia a que se refería, ahora podía recordarlo con más claridad. La humillación, el dolor. La odió como jamás había odiado antes. Se dió cuenta de su condicion. No podía haber un buen final: o su muerte, o la detención de los dos psicópatas. Gerard se sentó en la cama mirando fijamente al suelo, desesperado hundido. En su cabeza le retumbaba la frase de Brigitte. Vendré a visitarte cada noche.


  No pudo evitar llorar, sintiéndose completamente desamparado. Esa mujer lo estaba humillando de una manera inconcebible para él. La situación lo sobrepaso, su cuerpo se derrumbó sobre la cama perdiendo el conocimiento.


  



  UNA SEMANA DESPUES


  
    

  


  La sintonía del noticiario de la BBC sonaba a un volumen ensordecedor en el televisor. La noticia del día, volvía a ser la desaparición del parlamentario Gerard Brown. Una foto del político a pantalla completa solicitaba a los espectadores cualquier tipo de información que pudiese ayudar a facilitar su paradero. Un número de teléfono de contacto se habilitaba en la parte inferior de la pantalla. Se ofrecía una recompensa de 20.000 Libras por información relevante. Por lo que decían, no había ninguna pista y se desconocía el motivo de su desaparición. Nadie había reclamado su secuestro. Ni tampoco, había indicios de una evanescencia voluntaria.


  La cámara enfocaba al inspector Peter Moles encargado del caso. Una periodista le preguntaba por las novedades en la investigación. El inspector pasa veloz, eludiendo hacer cualquier tipo de declaración.


  ¿Dónde esta el parlamentario Gerard Brown? Dice un gran titular. La periodista toma la palabra .


  Aquí la BBC desde la comisaría de South Kensignton. El parlamentario Gerard Brown lleva desaparecido desde hace casi dos semanas. Se sospecha ha sido secuestrado, aunque no se ha recibido ninguna solicitud de rescate. Su paradero es un auténtico misterio. No hay sospechosos. La policía es hermética y se niega a hacer cualquier tipo de declaración. No tienen ninguna pista.


  Seguiremos informando de cualquier novedad que ocurra en torno a la extraña desaparición del Sr. Brown.


  Gerard veía el informativo atento. Su caso era de dominio público. Habían salido imágenes de sus dos hijos saliendo de la comisaría prácticamente corriendo evitando las cámaras. Menudo infierno deben de estar pasando pensaba el hombre. Aunque no era comparable al suyo.


  En el otro lado de la mesa, Brigitte o Elizabeth que es así como se hacía llamar, veía ensimismada las noticias. Su cara reflejaba satisfacción, la repercusión que estaba tomando el caso le llenaba su ego. Era la primera vez que salía en la televisión. Bueno, ella no salía, pero si lo que había hecho. Su víctima, su último juguete, Gerard Brown. No era la primera ocasión que hacía algo semejante. Hubo otros, aunque nunca antes la repercusión alcanzó tal magnitud. Se sentía orgullosa y le hacía gracia el hecho de que no tuviesen ninguna pista. Tenía la situación controlada, como era de prever. No había manera alguna de que la atrapasen. Eso la divertía. Le daba alas a su imaginación.


  El hombre, veía renacer las esperanzas al ver las noticias. Atado a la sil a de ruedas, pensaba en como la policía podría dar con su paradero. Detener o mucho mejor, matar a la psicópata que lo retenía, así como a su secuaz que era un autentico desalmado sin ningún tipo de escrúpulos. Confiaba en el cuerpo policial, no iban a parar hasta encontrarlo, de eso estaba seguro. Cavilaba si dispondrían de alguna pista que los llevase a la mansión. Tendría que haber dejado la tarjeta de la chica en casa. Eso hubiese sido definitivo. Fue un inconsciente al no informar a nadie a donde se dirigía. Recordaba como Brigitte le pidió si podía devolverle la tarjeta. Obviamente, lo había hecho para comprobar que no la hubiese dejado en casa.


  —¿Qué te parece Gerard? Te están buscando, que suerte tienes. —Se ríe y le lanza una mirada desafiante, estoica— ¿Te gustaría que te rescatasen y me detuviesen? —Seguro que sí.


  —Algún día lo harán. —Murmura el político en voz baja.


  —No, no tienen ninguna pista. ¿No has oído? ¿Quieres que les de una?.


  —Estoy seguro no lo harás.¡No te atreverás!. —Le dice Gerard aguantándole la mirada.


  —Tienes mucha gracia Gerard. ¡No me desafíes!. —Se levanta y le da un tortazo con la mano abierta.


  La mano de Elizabeth marcada en la cara de Gerard. El hombre traga saliva humillado.


  El político sentado y atado en su silla, nada pudo hacer por evitar el sonoro impacto. La chica lo agarra del pelo y le levanta la cabeza. Se estaba mostrando más rebelde de lo que a ella le hubiese gustado, eso la irritaba sobremanera.


  —Les puedo dar una pista que te gustara mucho. Les enviare un vídeo de los nuestros, les va a encantar. ¿Quieres que lo haga Gerard? Dime ¿Lo hago? ¿Se lo envío? Haré un montaje de nuestros mejores momentos. Dime te gustaría ¿Sí o no?. ¡Responde ya!


  —Sí, hazlo. —Contesta raudo — Hazlo —. Dice lo contrario de lo que desea, imaginarse a alguien viendo como lo violaban era algo que no le entraba en la cabeza. ¿Qué pensarían sus hijos, sus amigos, sus


  compañeros?.


  —Lo haré Gerard. Lo haré y lo disfrutare. Algún día sabrán que es lo que te ha pasado. En que te he convertido, no eres nada, nada más que mi juguete y será mejor que me diviertas. Será cuando yo quiera que lo sepan. Vas a tener que esperar una eternidad. Se te va a hacer largo. Tengo la impresión de que pasarás mucho tiempo aquí conmigo ¿No te parece?.


  La chica se pone a espaldas del parlamentario comenzando a estirarle las orejas. Nada puede hacer, como tantas otras veces. Sus sádicos juegos le minaban la moral. Disfrutaba viéndolo sufrir, suplicándole que parase. Ella siempre quería más y más. Nunca se daba por satisfecha. Era su muñeco y no podía hacer nada por remediarlo.


  Le da la comida que le tenían preparada. Hoy tocaba roast beef. Se la va poniendo en la boca ella misma con el tenedor. El parlamentario indolente mastica la comida con desgana. Tiene las manos atadas a la espaldas de la silla. La cuerda le aprieta las muñecas, provocándole heridas, pero su captora no esta dispuesta a correr riesgos. Se las sigue poniendo muy apretadas, demasiado.


  Hasta el momento, no ha tenido nunca la oportunidad de enfrentarse a ellos. Entre las drogas que le suministraban y que lo mantenían prácticamente inmóvil, no había podido. No sabia como reaccionarían, tenía miedo que lo matasen.


  Ella es conocedora que aún le queda mucho para someterlo pero espera, algún día, en el futuro tenerlo totalmente bajo su control. No le será fácil, pero lo conseguirá. Le llevara su tiempo aunque será suyo; o eso, o su muerte. Solo dos opciones.


  En la televisión comienzan a dar las noticias deportivas. El Chelsea ha fichado a un nuevo futbolista español por el que ha pagado un montón de millones de libras. Se prevé, su debut para el próximo partido. Se encuentra entrenando con sus compañeros desde hace mas de una semana. Una nueva estrella para el equipo. La televisión muestra unos vídeos con algunos de sus goles y jugadas más destacadas. Una periodista entrevista al jugador —He venido a ganar títulos y aportar goles—. Dice el osado chico.


  —Míralo. Es atractivo. Me gusta. ¿Qué te parece Gerard? ¿Te gustaría tener un compañero? ¡Me voy a hacer famosa!. —Brigitte observaba las imágenes del jugador. Si, él era justo lo que necesitaba.


  Un compañero, era la primera vez que lo decía. El hombre había pensado en esa posibilidad. Estaba casi seguro de que él no había sido el primero. Las instalaciones del sótano así lo indicaban, sin embargo, intuía de que allí no había nadie más que él. No obstante, había al menos dos celdas más. Lo que más le inquietaba era que si él no era el primero, ¿Donde estaban los anteriores? ¿ Los habría matado?


  ¿Dominique había sido uno de ellos y había acabado finalmente sometido? ¿Como pudo haber conseguido eso? ¿Sería Dominique un esclavo vocacional o fue sometido?.


  Por lo visto, ella quería someterlo. Seguir su juego podría ser una opción para escapar. Tendría que hacerlo bien, esperar su oportunidad ¿Cuánto tiempo le llevaría ganarse su confianza? Resistirse no era una opción.


  Cada vez que lo hacía acababa completamente drogado perdiendo el control de su mente y cuerpo. La resistencia no le había servido para nada, al contrario la cosa empeoraba. Tenía que preparar un plan, colaborar, observar, esperar su momento. Se jugaba la vida, eso lo tenía claro.


  Elizabeth se encontraba sentada abstraída con la televisión. Parecía perder por momentos interés en Gerard que la miraba angustiado. ¿Qué estaría pasando por su cabeza? Se preguntaba.


  Elizabeth se hacia cada vez más y más fuerte en la cabeza de Brigitte. Sus juegos malévolos la hacían tomar el control. Cada vez era más y más el a, anulando a la frágil Brigitte. Ahora ella era quien mandaba, era más fuerte y no mostraba ninguna compasión con nadie. Brigitte era débil, inocente, quería eliminarla de su cabeza de una vez por todas. Eliminar esa molesta dicotomía para siempre. Ser una sola por fin.


  Estaba dispuesta a todo. No podía parar, reclamaba, necesitaba nuevos retos. Iba a ser famosa, sí famosa y nadie iba a saber lo que estaba pasando. Esto era solo el principio, lo iba a hacer a lo grande. No sería sencillo, pero se le acababa de ocurrir una gran idea. Ese chico estaba pero que muy bien, era realmente tentador, nada de mediocridades, el insulso Gerard la aburría cada vez más. Lo quería para ella. Gerard iba a ver de lo que era capaz. Iba a ganarse su respeto, de una vez por todas.


  



  EL FUTBOLISTA


  
    

  


  Miguel Parera salia del entrenamiento en su impecable Aston Martin Vanquish, su última adquisición, regalo del magnate dueño de su club. Se sentía afortunado, las cosas habían cambiado mucho en los últimos 4 años. De ser una promesa como tantos otros, a ser un jugador consagrado, con un salario que jamas pensó llegaría a cobrar nunca. Lo veía desorbitado. No sabia que hacer con tanto dinero, que empezaba a gastar a raudales como poseído por un impulso derrochador que parecía no tener fin.


  Se dirigió a su vivienda en las afueras de Londres. Habitaba una hermosa casa en una zona exclusiva. Tenía por vecinos: estrellas de cine, magnates árabes, cantantes, actores etc... Se había situado por méritos propios entre la clase alta de la sociedad. No obstante, en realidad no conocía a ninguno de ellos, y tenía la impresión eso no cambiaría con el paso del tiempo. Apenas se había cruzado con alguno de sus ilustres vecinos, a no ser durante los trayectos en coche, para verlos desaparecer posteriormente tras los portalones de sus mansiones.


  El trayecto, una vez escapado del bullicio de la ciudad era bastante agradable. La sinuosa carretera, permitía aprovechar a fondo las prestaciones del Aston en varios de los tramos. El futbolista pilotaba veloz por el húmedo asfalto bajo la incesante lluvia. El coche se agarraba a la carretera como si fuese una oruga que se deslizase a toda velocidad.


  ¿Qué era eso? Algo había l amado su atención. Una chica estaba a un lado de la carretera, completamente empapada, desafiando la lluvia. Su coche en el arcén, aparentemente averiado. Desacelero, aproximándose lentamente al lugar. La chica se giró al percatarse de la presencia del coche que se acercaba. Pudiendo el futbolista admirar su inusitada belleza bajo el aguacero. ¡Desde luego merecía la pena pararse!. Con un poco de suerte sería una vecina, le dio alas a su imaginación.


  —¿Necesita ayuda señorita?—. Dijo en un inglés con marcado acento español, que la chica casi no pudo ni comprender.


  La verdad es que sí. Este coche siempre me la esta jugando. Tendré que deshacerme de el. La grúa esta en camino, pero tengo mucha prisa. ¿Le importaría llevarme a casa?. —El futbolista pensó que sería de los alrededores.


  Sí, por supuesto la llevare ¿Dónde vive?.


  Estoy cerca de Oxford ¿Me haría el favor?. —La chica esbozó la mejor de sus sonrisas.


  Miguel no tenía ni idea de en que dirección estaba Oxford, ni siquiera sabia, si estaba cerca o lejos. Lo único que advertía, es que la chica estaba como un tren, y que pretendía que la llevase a casa. O al menos, eso creía haber entendido. Iba super elegante, con un vestido morado de fiesta, y un excesivo sombrero a juego.


  En su garganta, un collar de enormes y relucientes perlas. Por lo visto, no tenia frío. Le llamaba la atención, esa peculiar característica inglesa de vestir ropa que el solo se pondría en verano, en pleno invierno. ¿De dónde vendría así vestida con este tiempo? .


  No tenía nada que hacer en el resto del día, y su novia de siempre aún se encontraba en España preparando su traslado. Hasta la semana próxima, no se instalaría en su casa. Parecía una buena oportunidad de probar su suerte. ¿Por qué no? Pensó. Era una magnífica oportunidad de relacionarse un poco. Desde que llego a la ciudad, sacando los compañeros de equipo y gente del mundo del fútbol, no había conocido a nadie más.


  Eso le desesperaba, y aburría sobremanera. Vivía del fútbol, pero echaba de menos a sus amigos de siempre, y abstrarse de ello por un rato le sentaría de maravil a.


  Suba. Tengo una toalla en el maletero.


  Miguel se bajo y abrió el maletero, entregándole la toalla a la hermosa joven. Se secó de inmediato. El agua marcaba el contorno de sus senos, en el vestido, resaltándolos. No pudo evitar echar una mirada solapada.


  La chica, cerró con l ave su coche. Un flamante rolls royce, y se sentó en el asiento del copiloto del Aston


  Martin, al lado del chico que la esperaba ansioso.


  —Gracias por llevarme, espero no haberle estropeado el día.


  —Ni mucho menos, así aprovecho y doy un paseo con esta maravilla. No he estado nunca en Oxford, tengo entendido merece la pena. Veo tiene un Rolls Royce. Mucho más clásico claro, mucha clase. Le falta el chófer, un coche así lo necesita.


  —Lo tengo de día libre hoy, Oxford te encantara, lastima de la lluvia. —Dice la chica.


  Miguel arranca el coche y emprenden camino. Al tomar la primera curva, dejan atrás a un Audi A6 que estaba aparcado a un lado de la carretera. El hombre que estaba al volante, era Dominique. Dejó que el Aston Martin se perdiese de vista, y emprendió la marcha. Los seguía a una distancia razonable. No era necesario llamar la atención, sabia de sobra a donde se dirigían. El plan parecía iba a funcionar.


  Lo único que tenía que hacer era meterse por los atajos y llegar antes que ellos. Sencillo. Al menos les sacaría veinte minutos de ventaja. Los deseos de su ama, eran ordenes para él. Nunca los cuestionaba, aunque en los últimos días su ama parecía haber perdido la cabeza. el obedecía sin rechistar, tenía claro su papel, estaba entregado a ella. Estaba dispuesto a jugarse su vida si hiciese falta, ella lo era todo para él. De hecho, se la había entregado desde hacía seis años, desde que la conoció supo que sería suyo.


  Llego tal como estaba previsto a la mansión de Oxford bastante antes que ellos. Se limitó a esperarlos en el garaje y recoger el bote de cloroformo de la despensa. A los pocos minutos, el portalón de la mansión se abrió y el flamante Aston Martín entró en el terreno de la casa.


  El futbolista, en su interior, estaba impresionado por la mansión de su acompañante, fantaseaba sobre las posibilidades que le ofrecía su nueva amiga. El tenía una casa estupenda, pero no era comparable a lo que estaba viendo. Se preguntaba, si podría pagarse una mansión similar a la de la chica con su salario. Su casa le había salido por algo más que un ojo de la cara, y no era ni semejante a lo que estaba viendo.


  La chica, se había mostrado encantadora en el trayecto, era muy divertida e interesante. Por supuesto que aceptaría su ofrecimiento para quedarse a cenar. ¡Era tan atractiva!. Jamás había conocido una mujer como ella: culta, elegante, guapa y sensual. A su lado, su novia perdía todo el interés. Era su mujer ideal.


  Fantaseaba con ello, distraído al volante del coche.


  Brigitte le indicó al chico, que se dirigiese hacia el garaje. Mientras le apoyaba una mano en el muslo, jugueteando con uno de los dedos golpeándolo parsimoniosamente. Miguel sonrío, le hecho una mirada cómplice, malinterpretando a Brigitte. Se la tiraría antes de cenar, no iba a esperar a después. La puerta se estaba abriendo en esos momentos, un hombre vestido con uniforme de mayordomo los esperaba en su interior. Aparco el coche al lado de un elegante Jaguar verde. El hombre le abrió la puerta a la señorita. Sin percibir él, como le pasaba una bolsa de tela impregnada en su interior de cloroformo.


  Esta se acercó al chico por la espalda, y le colocó la bolsa en la cabeza tirando de los cordeles que la cerraban. El chico se asustó, ¿Por qué había hecho eso? Poco pudo hacer, quedó completamente a oscuras, preguntándose por un momento que pasaba. Seguidamente, cayó desplomado al quedar intoxicado por los vapores del cloroformo. Había pedido el conocimiento.


  Dominique subió el cuerpo inerte del futbolista a una carretilla, y se dirigió al interior de la casa. Elizabeth a su lado sonriente, satisfecha. Había cumplido su objetivo. No había sido tan complicado, más bien sencillo y no había dejado huella alguna. Era buena, se decía a si misma.


  Se imaginaba las noticias de los próximos días. Iba a ser de nuevo portada en todos los periódicos. No sé lo iba a poner fácil a la policía. Iba a jugar con ellos al despiste. No quería, que relacionasen ambas desapariciones. Eso la divertía, era ella quien llevaba la iniciativa e iba a disfrutarlo a su antojo. Tenía muchas cosas en la cabeza que tendría que llevar a cabo, aquello acababa de empezar.


  Tendría tiempo para ello, ahora lo que le apetecía, era probar su nuevo juguete. No iba a esperar, estaba impaciente. Por supuesto, primero se lo iba a enseñar a Gerard. Así sabría, de lo que era capaz. Ese hombre, no la tomaba en serio. La tenía por una aficionada, una loca, principiante. Lo iba a impresionar con su nueva adquisición. Aún tenía suficientes cartuchos para someterlo. Tenía que darle un golpe de efecto. Su intención no era tenerlo encerrado, sino que se sometiera voluntariamente al igual que Dominique.


  Obviamente, eran casos muy diferentes. El francés era sumiso por naturaleza, se le entregó como parte de un juego, aunque ella fue mucho más allá; ahora su vida le pertenecía. Al político, no le estaba siendo fácil domesticarlo. A pesar de someterlo, siempre lo hacía a la fuerza; se resistía, tendría que instruirlo, sino lo conseguía, se desharía de él. Aplicaría todos sus conocimientos de psicología para llevarlo a donde ella quería; para ello necesitaba a Miguel. Así sabría de lo que ella era capaz. La mente humana es muy adaptable, la llevaría al límite y es allí donde conseguiría su propósito.


  Primero, tenía que hacer algo importante. Deshacerse del coche del futbolista. También del coche del político, pero el del futbolista primero. No podía permanecer allí por más tiempo. Luego sería mucho más complicado. De eso se encargaría Dominique, tenía un plan para que pareciese un accidente, no había tiempo que perder.


  Horas después, en otro lugar.....


  Dominique conducía por la sinuosa carretera. Había circulado durante horas a través la oscuridad de la noche, con el llamativo Aston Martín, evitando autopistas y carreteras principales. Era fundamental no llamar la atención. Por fin, se acercaba a su destino, la encrespada costa en las inmediaciones del Faro de South Stack en el Noroeste de Gales.


  No se veía luz alguna, prácticamente eran las once de la noche. El tiempo estaba muy desapacible. El cielo cubierto, frío, ventoso, la luna no hacia acto de presencia oculta bajo el lecho de nubes. Se preguntaba cuanto tardaría Elizabeth en ir a recogerlo. Tendría que detenerse en algún momento para llamarla. La idea de esperarla durante horas bajo el viento y la lluvia no le agradaba en absoluto.


  A lo lejos, divisaba un lugar que podría ser perfecto. Tenia que asegurarse bien, no podían correr riesgos.


  Esto estaba yendo demasiado lejos, y el se había convertido en cómplice y ejecutor. No le importaba, su ama lo era todo para él. Tenía que protegerla y protegerse a la vez. Lo iba a hacer bien. Tiene que ser perfecto, se decía a si mismo.


  Avanzaba por un angosto camino de tierra que lo llevaba a las inmediaciones del acantilado, cercano un promontorio rocoso. La oscuridad era prácticamente total, ningún alma en los alrededores. La centelleante luz del faro lejano resplandecía de vez en cuando. Una atalaya que extrañaba al centinela que antaño si la habitó. Relevado de su cargo por un eficaz mecanismo de control remoto. Mejor para él, así no habría ningún testigo. Estacionó el coche y se acercó al borde del acantilado con cuidado. El suelo estaba mojado, resbaladizo, un inesperado golpe de viento podría precipitarlo al vacío, aun así quería confirmar que el lugar fuese el indicado. El riesgo merecía la pena.


  Se aproximó con sigilo, temeroso al borde. el olor salino del mar, golpeando las rocas con fuerza, inundaba el ambiente. Miró al vacío, había una caída vertical de al menos unos 70 metros. La baja mar, cubría buena parte de las rocas que se asomaban a la superficie entre la blanca espuma; era el lugar idóneo. Se alejó del acantilado en dirección al coche. Cogió su teléfono, del bolsillo interior de la gabardina negra, y marcó el número de Elizabeth.


  —Buenas noches Elizabeth. He llegado al destino, todo correcto. He encontrado un lugar que es perfecto en el sitio acordado. ¿Dónde estas?.


  —Estoy cerca. En 50 minutos estaré allí. Espérame según lo planeado, y paso a recogerte. Llámame de nuevo cuando esté listo.


  —Perfecto, te llamare en un momento. No tardaré.


  Dominique subió nuevamente al coche. Todo salia según lo indicado. Depósito la cartera del futbolista en la guantera, tal como le habían especificado, hizo lo mismo con el molesto móvil del español, que no paraba de sonar. Por fin, se desharía de el. Las huellas de Brigitte habían sido borradas minuciosamente. El había utilizado guantes, por lo que no dejaría ninguna pista. Lo más peligroso había sido llegar hasta allí.


  Retrocedió hasta el camino con el coche, con sumo cuidado de no dejar marcas que delatasen la maniobra.


  Entró de nuevo en la carretera, puso la marcha atrás, reculó unos 100 metros para luego pisar a fondo el acelerador. Quería realizar un buen trompo justo donde comenzaba el camino. El coche enseguida cogió velocidad, realizando un brusco giro al tirar con firmeza del freno de mano. El vehículo se deslizó lateralmente, impactando con varias piedras para finalmente detenerse. Aceleró de nuevo a tope, internándose a trompicones en el camino de tierra, redujo la velocidad. Estaba a menos de 30 metros del borde del acantilado.


  Se bajó del coche para comprobar las huellas que acababa de dejar, eran más que suficientes. Acercó el coche al borde un poco más y abrió la botella de Mc Ganallan, el whisky preferido de Miguel según le había comentado a Brigitte. Vaciando parte de su contenido en los asientos impecables de cuero, lanzando la botella dentro del coche posteriormente. Dejó la puerta abierta y sacó el freno de mano empezando a empujarlo. La pendiente le ayudaba, enseguida el coche comenzó a avanzar cogiendo velocidad por si solo, Dominique se detuvo y vio como el Aston Martin se abalanzaba camino del acantilado con la puerta abierta desapareciendo de su vista. Pudo escuchar el sordo impacto del flamante coche contra las rocas.


  Se aproximó de nuevo al borde del acantilado, tenía que comprobar como había quedado, viendo que el coche se había estrellado de espaldas en una zona en la que no había demasiadas rocas. El mar lo embestía una y otra vez con violencia contra ellas. Perfecto pensó.


  Llamó nuevamente a Brigitte, esperando estuviese lo suficientemente cerca y no se hubiese perdido por el camino.


  —Recógeme por favor, todo listo.


  —Estoy en camino. Contesta la satisfecha voz de su ama, la primera parte de su plan había salido perfecta. La vuelta iba a ser un camino de rosas.


  



  LA FELICITACIÓN


  
    

  


  El despertador sonó temprano en la mañana, eran las cinco y media. Al inspector Moles le gustaba despertarse a esa hora para relajarse en la piscina del complejo donde vivía. A las seis en punto, entraba a diario en las instalaciones deportivas. Empezaba con unos estiramientos para luego nadar durante 45 minutos en la formidable piscina. Se zambul ía de cabeza haciendo un primer largo buceando, y alternaba largos a crol con alguno de espaldas. Era su momento preferido del día y lo disfrutaba.


  Cuando partía rumbo a la comisaría, su cuerpo y mente estaban despejados, y con la energía necesaria para afrontar el nuevo día. Era en esos momentos, cuando preparaba con acierto buena parte de los casos de los que se ocupaba. No obstante, esta práctica estaba siendo insuficiente para poder avanzar en la extraña desaparición de Gerard Brown. Su capacidad analítica, que tanto le había ayudado en otros casos, estaba bloqueada. No tenía nada a lo que atarse, ni una pista a la que poder aferrarse. Nadie había solicitado un rescate, ni había reclamado la autoria. Se encontraba atascado como nunca.


  Había descartado la desaparición voluntaria del parlamentario. Empezaba a tener la impresión de que sería un caso sin resolver. No en vano, habían pasado más de dos semanas. Estaba perdiendo las esperanzas, se mostraba impotente. Los hijos del político confiaban en él y les estaba fal ando. Eso era lo que más le dolía.


  ¿Cómo puede alguien desaparecer de esa manera? ¿Se lo había tragado la tierra?. ¡Que demonios! Algo tenía que haber que se les estaba escapando, u habían pasado por alto. Nadie desaparece de esa manera.


  Ese día, no era un día cualquiera, cumplía 44 años. Le hubiese gustado compartirlo con su ex mujer Cindy.


  No era posible, ella había decidido abandonarlo hace dos años, sin demasiadas explicaciones, y ninguna discusión de por medio. Atrás habían quedado 14 años de relación, los mejores de su vida. Un niño y una niña, que veía con frecuencia, a pesar de que viviesen con su madre. No había puesto pegas, los horarios de los niños no eran compatibles con su trabajo. El no podía prestarles la atención que requerían, si bien, casi todos los viernes y sábados dormían en su casa.


  La relación con su ex mujer era bastante cordial, aún mantenía la esperanza de recuperarla. Ella a su pesar, no le daba oportunidad alguna. Extrañaba el llegar a casa y tener a su familia esperándolo. En su lugar, se encontraba su piso anodino, vacío de vida, solo.


  Antes de entrar en el garaje, fue a recoger el correo. Las típicas facturas telefónicas y movimientos de las cuentas bancarias, una carta de la comunidad. ¡Sorpresa! Un sobre con un Happy Birthday que captó inmediatamente su atención. Dejó el resto de las cartas sobre el asiento del copiloto y se dispuso a abrir el sobre con la felicitación. Seguro que era una idea de Sofie su hija pensó. Rompió el sobre. En sus manos una felicitación con la cara de un payaso de dientes afilados. Esto no es de Sofie, abrió la felicitación. Unas desmesuradas carcajadas surgieron de la nada. Era una de estas felicitaciones musicales, cuya melodía, se había sustituido por unas sonoras y diabólicas risas.


  Se le heló la sangre, tuvo un mal presentimiento. Contuvo la respiración y leyó el inesperado contenido:


  Felicidades Moles. Le deseo pase un gran día de cumpleaños.


  


  Ustedes son mi única esperanza. Dígales a mis hijos que los quiero.


  Firmado Gerard Brown


  Moles se quedó petrificado. Salió del coche mirando a todos lados. ¿ Qué significaba eso? ¿Gerard Brown había escrito esa carta?. ¡Ojala fuese así! ¿Sería una broma pesada? Mil cosas le pasaban por la cabeza.


  Sabía lo que debía hacer. Metió tanto el sobre como la felicitación en un plástico, tratando de preservar cualquier rastro o pista que les pudiese dar más información. El caso había dado un vuelco inesperado. Un sudor frío recorrió su cuerpo.


  Se sintió invadido en su intimidad. Alguien había estado en su casa, eso lo inquietó. ¿Quién osaba acercarse a él de esa manera? Le vinieron varios nombres a su cabeza, gente que disfrutaría haciéndole daño. No eran muchos, pero era algo a tener en cuenta; criminales peligrosos todos ellos. No te precipites Moles se decía.


  Se metió nuevamente en el coche. Cogió la felicitación y la observó con detalle. En su cabeza mil y una conjeturas. Ninguna de su agrado. Eso no era bueno, más bien todo lo contrario. Arrancó el coche y se dirigió a la comisaria con una bomba que los dejaría a todos boquiabiertos.


  A esas horas, en el sótano de la mansión de Brigitte. El silencio era mayúsculo, Gerard Brown no había podido conciliar el sueño. La noche había sido desgarradora, nunca pensó que algún día podría ver algo tan miserable, fuera de la comprensión humana. Estaba aterrado, fatigado física y mentalmente. Las imágenes no se le iban de la cabeza. Aún podía oír las suplicas del pobre chico y la violencia de Elizabeth. Nunca la había visto de esa manera. Su furia se disparó, fuera de control. La expresión de su cara. La locura se había apoderado de ella, era otra, era Elizabeth en su plenitud. El francés su vasallo no hizo nada por aplacarla, cumplió sus ordenes con frialdad. Un robot a su servicio, sin sentimientos, solo obedecía.


  Habían llevado a su más alto grado las practicas de sumisión con el chico. Temía por su vida, sin duda no había quedado bien parado. ¿Lo harían con el también? El peligro era evidente, cualquier día sería el quien lo sufriría. Eran capaces de todo. Solo con pensarlo se le hundía el alma a los pies. Era cuestión de tiempo, que le llegase su turno. ¿Resistiría el algo así?. Había sido testigo de algo que no parecía real. El sufrimiento del chico le hizo llorar de angustia. Todo esto iba a acabar muy mal. Sus esperanzas se desvanecían.


  


  El ruido del ascensor le sobresaltó desde su celda. Esos malditos estaban bajando de nuevo. Gerard se quedó petrificado en su cama, como un condenado esperando su ejecución. Los pasos se acercaban, se detuvieron en su celda. Oyó como se abría el ventanuco de la puerta. Cerró los ojos haciéndose el dormido.


  ¡Que no entren por Dios!. Se cerró de nuevo. Se imaginó por un momento los ojos de Brigitte observándolo.


  Contuvo inconscientemente la respiración.


  ¿Qué iba a pasar ahora?¿Qué sería lo siguiente?. Recordaba los gritos que le dirigió Brigitte, mejor dicho Elizabeth. La persona que le gritaba, no tenía nada que ver con la Brigitte que el había conocido. Ahora estaba seguro de ello. En ese cuerpo convivían dos personas. Una de las cuales era un demonio, una fuerza del mal que ansiaba poseer a todo aquel que se cruzaba en su camino; que no conocía límites, con unas aspiraciones satánicas, ajenas a lo que él había nunca conocido. Ese demonio, se estaba apropiando de ese cuerpo. Brigitte se había convertido en una sombra o había desaparecido por completo.


  Los pasos se alejaron, no venían a por él. El pobre chico, ¿Cómo estará? ¿Habrá muerto? Desde luego, era una posibilidad muy real. Desconocía como había finalizado el juego macabro. Solo hubo silencio, un silencio sepulcral, oscuridad y miedo. La risa de Elizabeth al subir al ascensor, su cara de satisfacción, la mirada que le dirigió. El terror en los ojos del chico, en los de Gerard, la satisfacción en la cara de Elizabeth, la indiferencia de Dominique, la macabra calma posterior. El ruido de la puerta de la celda al cerrarse.


  Oyó como abrían la celda de su compañero, no se sintió una palabra. El ruido del agua saliendo de la manguera a toda presión. Un grito sordo, amortiguado, irreal. ¡El chico seguía vivo! Dios gracias, pensó Gerard, ¡Gracias!.


  Me desperté sobresaltado. Un chorro de agua fría heló mi maltrecho cuerpo. Me revolví como un animal herido que era. La cabeza me daba vueltas ¿O era yo el que caía por un torrente de agua?. No lo sabría decir. No podía ver nada. ¿Había perdido la visión?. El dolor, la sangre adherida a mi cuerpo, el olor. Mis miembros, no respondían a mis instrucciones; se desataban en un movimiento sin control, tratando de escapar del agua helada. No había escape posible, se precipitaba a toda velocidad contra mi dolorido cuerpo que reaccionaba con espasmos nerviosos. Sentía el frío, calado hasta los huesos. Todo mi cuerpo temblaba. No podía gritar. No podía hablar, algo en mi boca me lo impedía. Me ahogaba, por momentos apenas respiraba.


  Escalofríos. De repente, recordé las descargas eléctricas en mi cuerpo. el olor a quemado. Visiones paranoicas del mal. ¿Por qué? Me apiade de mi destino, la fiebre me consumía. ¿Por qué me venían esas paranoias a mi mente? No me había sentido tan mal en mi vida. ¿Era fiebre, o había perdido la cordura?.


  No lo sabía. No era yo, era otra cosa, algo indefenso: Un animal herido. ¡Sobrevivir, sobrevivir! Imágenes de la noche, no podía ser real, crueldad extrema. Pesadillas. No, no fue un sueño, y no había acabado. Estaba pasando de nuevo, estaba pasando ahora. ¿Qué sería lo siguiente?


  Un golpe seco, en su mejilla. Un tortazo, por un momento, le pareció agradable. Al menos, lo había sentido, lo había identificado. Era consciente de ello, había sido un tortazo.


  Noté como alguien me cogía un brazo y luego el otro. Lo mismo con la piernas. Ahora podía moverlas más, pero no respondían, no se coordinaban; no las controlaba. Tiraron de mi, me desplazaban, o eso creía.


  Ahora estaba sentado, la sangre bajaba de mi cabeza. Un empujón y caí al suelo. Permanecí un buen rato tirado allí, sin moverme, pensando en lo que pasaba, en mis posibilidades. Con las manos atrapadas a mi espalda, sin ver nada.


  Me quería tocar la cara, no podía. Poder identificar mis daños, hacer un recuento. Ni siquiera eso, podía.


  ¿Qué les pasaba a mis ojos? Mis sentidos estaban perdidos, parecía como si fuese de plástico. Sí, digo bien, de plástico, es lo más parecido que se me ocurre. ¿Cómo era posible? ¿Me había vuelto loco?


  Alguien tiro de mí con fuerza, ahora estaba de rodillas. El frío del agua me había congelado, temblaba. Por otro lado, me estaba ayudando a despejarme. No recuerdo haber pasado nunca tanto frío.


  ¿Más tranquilo ahora? Espero hayas aprendido la lección. No voy a tener piedad alguna contigo. Te lo advierto. La próxima vez que te resistas lo vas a pagar caro. Mucho más de lo que te imaginas. —Sentenció. Su respiración acelerada, quería más, venía a por más, como si necesitase el sufrimiento ajeno. Esperaba una respuesta. No hubo ninguna, solo un corazón que latía alocadamente, al borde del colapso. El chico notaba su bum bum frenético, el inmóvil, incapaz de moverse ¿Cómo es que su corazón podía retumbar a ese volumen?. Parecía iba a estallar de un momento a otro.


  Esa voz de nuevo. Agache la cabeza. Ahora lo veía más claro. Solo sabía una cosa, no quería sufrir más, quería recuperarme, quería vivir. Haría lo que me dijesen. ¿Podría hacerlo? ¿Podría? Vivir, quería vivir, sobrevivir unas horas más, un día más. ¿A qué precio?.


  Alguien ato un collar a mi cuello, y recibí una patada en mi espalda. Caí de nuevo, eso no me importaba. Era mi mente lo que mas me dolía, estaba fuera de control. Era una locura, una locura lo que tenía en la cabeza.


  La vida se había vuelto horrible. El dolor físico no me importaba, tenia que recuperar mi mente. ¿Necesitaría atención médica?. Eso me preocupaba, no sabia bien mi estado físico. Mis sentidos estaban perturbados.


  Ahora lo veo claro ,me habían drogado. ¿Qué drogas me habían suministrado? ¡Químicas!. Esa era la respuesta. Sus efectos eran horribles ¿Podía alguien realmente disfrutar de estas drogas? ¿Estaría sufriendo una sobredosis? Eso lo explicaría en parte, solo en parte. Alguien me arrastraba por los pies.


  Había pasado un largo rato, Gerard se preguntaba que estaba pasando. No se atrevía a decir nada. La noche pasada las cosas habían dado un vuelco definitivo. Pasos que se dirigían a su celda, era Dominique que le hablaba desde el ventanuco abierto.


  —Prepárate para salir. —Su voz seca, con el acento francés, inexpresiva.


  Gerard sabia lo que debía hacer. No quería crear problemas, era lo mejor. Sumisamente, se levantó de la cama y se colocó las esposas con las manos a su espalda. Se sentó en la sil a de ruedas, introduciendo la piernas en las argollas que le impedían moverse. La rutina habitual.


  Nuevamente, estaba indefenso. El francés entró en la habitación una vez observó que Gerard estaba en su posición. Llevaba la máquina de descargas eléctricas en la mano, eso no era habitual. La miró con respeto y temor. Recordaba el juego macabro de Elizabeth con el chico. Lo había utilizado de diana humana, una y otra vez, recordaba el olor, los gritos del chico, el terror de sus ojos. Empezó a sudar. Hasta ahora nunca se la habían aplicado a él. ¿Cambiaría eso? Un escalofrío frío recorrió su cuerpo. Pensó en sus hijos, en la gente que lo quería, en él.


  El Francés aseguro las argollas de las piernas, las apretó al máximo. Le hacían daño, pero no dijo nada. No se atrevió. De nuevo a su merced. El mayordomo empujaba su chirriante sil a hasta el fondo del sótano, donde había una amplia puerta marcada con una X roja, pintada con un spray de pintura. El tenebroso final del pasillo. Nunca había atravesado esa puerta, se dirigían hacia allí. Gerard suspiró, no quería entrar ahí.


  Rezó por el chico, rezó por él. Tuvo un mal presentimiento.


  Dominique giró la silla una vez alcanzó la sombría puerta, el político quedó de espaldas a la tétrica x roja. La puerta se abrió con un chirrido inquietante, se le hizo interminable. Su silla avanzó de espaldas para de repente girarse de una forma brusca.


  Lo pudo ver. El chico, se encontraba en una jaula que colgaba del techo, los barrotes de hierro oxidado que lo retenían. Una imagen que parecía irreal, demoníaca. Llevaba una camisa blanca de fuerza, con numerosas manchas de sangre reseca, que le oprimía el cuerpo. La nariz le sangraba abundantemente. Llevaba puesto un pantalón que en algún momento había sido blanco, como de chándal. Era un animal enjaulado. Se mantenía erguido por unos ganchos que le sujetaban la camisa de fuerza al techo de la jaula.


  Sus ojos vendados, una bola similar a las de billar pero más pequeña dentro de su boca. Una goma textil le rodeaba la cara, pasando justo por delante de la boca, impidiéndole expulsar la molesta bola. Respiraba con mucha dificultad. Su piernas colgaban flácidas, sin fuerzas, no alcanzaban a tocar el suelo. Se movían como por espasmos nerviosos.


  Elizabeth estaba allí sentada, contemplando la cara del aterrorizado Gerard, omnipresente. Llevaba un elegante traje azul marino, sus manos manchadas de sangre. Su mirada parecía de otro mundo; las pupilas dilatadas ocupando todo el globo ocular. Oía la respiración jadeante de Dominique a sus espaldas, sujetando la silla.


  —Mírame Gerard. —El político obedeció y miró a la chica con la cabeza baja asustado. Tienes dos opciones. Solo dos. Opción A: Ser como Miguel. Opción B: Ser como Dominique—. Una pregunta simple, directa. Todo formaba parte de su juego macabro. Dos opciones de sumisión: en cuerpo, o bien, en cuerpo y alma.


  —Dime ¿Que opción escoges? Responde ahora. Dominique o Miguel.


  Solo había una respuesta posible para el pobre hombre —Dominique—. Dijo con firmeza.


  —¿Estas seguro? ¿Vas a ser como Dominique?. —La chica permanecía fría, la respuesta no le había parecido creíble.


  —Lo serviré señora. Soy suyo, suyo. Me someto a usted mi ama. —Gerard la miraba como si fuese un animal doméstico, esperando su castigo. Estaba dispuesto a servirla, hacer lo que hiciese falta cualquier cosa para no sufrir físicamente. ¿Sería capaz?.


  —Eso esta mejor. Tendrás que demostrarlo. Quizás algún día, solo quizás, llegues a ser como Dominique. Te voy a preparar para ello, lo tengo todo previsto. Las cosas pueden mejorar entre tu y yo. Solo hay un camino, como bien sabes.


  Dicho esto, la chica avanzó hasta la sil a del político. Se quitó las bragas y levantó la falda acercando su sexo a la cara del hombre. Este sin rechistar agachó su cabeza para empezar a lamerlo. Introduciendo su reseca lengua en el, suavemente, tratando de hacer disfrutar a su ama, mientras ella le acariciaba el pelo con su mano ensangrentada. Notaba ellolor de la sangre fresca, como se le iba humedeciendo el sexo a chica a la vez que le decía:


  —Así me gusta Gerard, así me gusta. No pares, no pares. Sí, sí.


  



  ESPERANZAS


  
    

  


  El inspector Moles llegó apresuradamente a la comisaria, se metió en el despacho cerrando la puerta a su paso. Marcó el numero del comisario Thompson, que estaría en esos momentos a punto de salir de su casa en dirección a la comisaria. Salio el contestador.


  —¿Thompson? Soy Moles. Novedades en cuanto al caso del parlamentario. Acuda al despacho cuanto antes. Llámeme en cuanto pueda, es importante.


  Colgó el teléfono, alguien llamaba a la puerta. Eran varios de sus compañeros que acudían a felicitarle. Su cumpleaños.


  —Felicidades Moles. ¿Dónde esta nuestro desayuno?. —Le preguntaban cuatro de sus compañeros con los que tenía más amistad. Con las prisas, se había olvidado de comprar los tradicionales pasteles con los que solían desayunar cuando alguno de ellos estaba de aniversario.


  ¡Maldita sea! Con la excitación de la felicitación, lo había olvidado por completo.


  —¡Gracias chicos! Calma, en veinte minutos estarán aquí. Os aviso en cuanto lleguen.


  Los compañeros se retiraron. Descolgó con premura el teléfono, y llamo a la pastelería donde solía tomarse un café a media mañana.


  —Por favor. Soy Moles de la comisaría de al lado. Necesito me preparéis un surtido de pasteles para 30 personas. Ponerme también algo salado, por favor. Luego pasare a pagar. Os agradecería, los hicieseis llegar a la recepción de la comisaría. —Una voz le contestaba al otro lado del teléfono—


  Muchas gracias Enma.


  Sacó una fotocopia de la felicitación. Llamo por teléfono al despacho de uno de los expertos en análisis de pruebas, enseguida lo tenía en su despacho. El agente Browly se quedó boquiabierto al ver la felicitación.


  — Inusual ¿Verdad?. —Comentó Moles.


  —¿Cómo la has recibido?. —Le preguntó extrañado Browly, no salía de su asombro.


  —En mi buzón. Sin remitente. Alguien la metió allí, directamente. Estoy seguro no fue Mr. Gerard Brown. ¿Escribiría el la felicitación? ¿Por qué? ¿Qué quieren de mí?


  —Esto es muy extraño Moles. Lo veremos con calma en el laboratorio. —Se limitó a decir el agente especial.


  Si Gerard Brown había escrito la felicitación lo sabría muy pronto, era cuestión de tiempo. Las otras preguntas, no tenían una respuesta tan sencilla. El perito calígrafo estaba en camino, y disponían de lo necesario para cotejarlo. Contaba con la agenda escrita a puño y letra por Gerard Brown. Revolvió la caja donde tenía lo que había recogido del despacho del parlamentario, así como otra documentación que encontró en su casa. Por fin, tenía la agenda delante de él. La abrió y la observó, comparándola con la fotocopia de la felicitación.


  A simple vista, parecía evidente que era la letra de Brown. No obstante, necesitaba la opinión de un experto para asegurarse. No iba a dar ningún paso en falso. Alguien podía estar gastándole una broma de mal gusto.


  Justo en ese instante, el comisario Thompson entró en el despacho cargando con dos enormes bandejas con abundantes pasteles y canapés que le habían entregado en recepción.


  —Felicidades Moles. —El comisario llegaba eufórico, parecía se había levantado con muy buen pie. Al parecer, no había escuchado el mensaje de Moles. No le extrañó, apenas sabía encender el teléfono. Las nuevas tecnologías no eran lo suyo.


  —Gracias comisario. —Contestó con una fingida alegría Moles. No estaba para eso—. Por favor, mire esta nota, deme su opinión. Esta mañana la encontré en mi buzón.


  El comisario leyó la misiva con sorpresa. Cuando acabo de leerla, su cara tenía otra expresión, muy diferente, que se acercaba mucho más a la que tenía Moles en esos momentos.


  —Esto da un giro a todo Moles. No sé que pensar. —El texto que acababa de leer, había perturbado al comisario. Se salía de lo habitual, adentrándose por un terreno oscuro que no estaban acostumbrados a pisar.


  —Creo que es verídica. La escribió Gerard Brown. La escritura coincide, la firma también. Es mi opinión. La del perito calígrafo, la tendremos enseguida. —Dice Moles esperando una respuesta de Thompson. Tenían costumbre de complementarse en casos difíciles. No era la primera ocasión, en el que uno de los dos, conseguía encontrar el camino a seguir en una investigación en la que el otro se encontraba estancado. Sus maneras de pensar eran muy diferentes, lo habían convertido en una ventaja.


  —Eso nos confirmaría un secuestro. Un pequeño avance. —Miro a Moles, sabiendo que después de las semanas pasadas parecía ridículo que poder afirmar que se trataba de un secuestro era un avance. En realidad lo era.


  —No es mucho, la desaparición voluntaria la habíamos descartado. Al menos, sabemos que no sufrió un accidente eso sí. —La posibilidad de un accidente de tráfico siempre le había rondado por la mente. No era la primera vez que alguien hacia desaparecer a las victimas de un accidente.


  —¿Lo saben sus hijos?


  —Aún no. Cuando tenga el informe del perito calígrafo los llamaré si es positivo.


  —Les dará esperanzas. Eso esta bien.


  —Han estado en mi casa comisario. No sé si tomármelo como una amenaza.


  —Sí. Lo tengo claro. ¿Cree que puede ser algo personal contra usted?. —El comisario sabe que Moles se ha ganado unos cuantos enemigos peligrosos a lo largo de su carrera, varios de los cuales estaban en paradero desconocido, con la amenaza que ello suponía.


  —No lo descarto. Aunque no creo sea así. El caso se me asignó arbitrariamente, podría tenerlo cualquier otro. —Al menos, eso es lo que quería pensar.


  —Es posible. —Se toma una pausa para pensar—. La televisión Moles. El captor te ha visto en la televisión y se ha dirigido a ti directamente. Lo ha echo por que eres la cabeza visible de la investigación.


  —Eso lo veo más probable. —En parte Moles se sintió aliviado por esa afirmación. A fin de cuentas, el tenia dos niños pequeños. Se sintió vulnerable.


  —¿Sabes lo que quiere el captor?. —El comisario puso su cara de que tenía algo en mente.


  —No ha pedido nada hasta ahora. ¿Qué puede querer?. —Moles ansiaba saber la respuesta.


  —Por lo de ahora quiere una cosa, Moles. Reconocimiento, decirnos que esta ahí y que es mejor que nosotros. Que espabilemos, que lo estamos aburriendo.


  —¿Solo eso? Secuestrar a un político de primer nivel solo por eso. No sé, la verdad. —El razonamiento de Thompson, sin embargo, parecía lógico. Aunque esa lógica solo tenia lugar en una mente perturbada. Eso lo conocía muy bien. No era el primero que se encontraba.


  —No sabemos si ha sido solo por eso. Lo que sí sabemos, es que quiere se le reconozca. Si es así, no estamos ante el habitual criminal.


  —Creo que tiene razón Thompson. Cada vez el caso sale menos en las noticias, quiere reactivarlas.


  Quiere verse de nuevo en las portadas de los periódicos. Posible psicópata.


  —Pediremos un informe de los casos de psicópatas más relevantes de los últimos años. Nos centraremos en aquellos no resueltos, y los que han salido a la calle. Pondré a trabajar al equipo en ello ipso facto.


  —La lista puede ser muy extremada. —Moles suspira, le esperan horas de trabajo en el despacho—.


  Solicitaremos perfiles de psicópatas a la unidad de informática. Algo que nos de una pista y nos ponga en la dirección correcta.


  —Podría ser un criminal virgen. Estar en su primer golpe o quizás no ha sido atrapado nunca.


  —Tengo una idea comisario, el original ha sido enviado a balística, enseguida tendremos algo desde el laboratorio. Estoy seguro no habrá dejado ninguna pista que pueda facilitar su paradero. No cometerá ese error. Lo ha planeado muy bien. Pero lo vamos a decepcionar, ni una palabra de la felicitación. Lo obligaremos a contactar de nuevo.


  —Parece arriesgado.


  —Digamos que soy un policía que no mira su correo a diario, ¿Qué hay de extraño?. Quiero obligarlo a contactar de nuevo. Esta vez estaré preparado, lo obligaremos a tomar riesgos.


  —Puede pensar que le preparamos una trampa, y actuar en consecuencia. —Le advierte el comisario, levantado su dedo indice de la mano y dándole una palmada en el hombro a Moles.


  Alguien l ama con los nudillos nuevamente a la puerta y se abre. La comisaria al completo esta detrás cantándole cumpleaños feliz al Inspector Moles. Este se levanta sorprendido, su cumpleaños lo había olvidado de nuevo, no era el mejor momento. Thompson abre los pasteles. Moles sale de la tensión que llevaba esa mañana y se relaja con los compañeros disfrutando de los pasteles y el café caliente.


  Solo puede esperar por los resultados y disfrutar del almuerzo. No dice una palabra de las novedades. No quiere dar pasos en falso, cautela, no sabia a donde iba el caso del parlamentario. Necesitaba ser sigiloso para encontrar una pista que le conduciese a Gerard Brown. Su secuestrador, parecía que sabia muy bien a donde se dirigía y lo había convertido en algo personal.


  Eso ha sido un error seas quien seas Se dijo a si mismo con contundencia. ¿Serian varios? Nunca le había pasado algo parecido. Los criminales escapaban de él, no acudían a su encuentro. Por un momento se sintió una victima y en su día de cumpleaños.


  12:00 AM. Clarice se encontraba trabajando en la oficina cuando le sonó el teléfono móvil. Reconoció enseguida el teléfono del Inspector Moles. Era la primera vez que la llamaba en la última semana. Su corazón dio un vuelco ante la llegaba de noticias.


  Clarice soy Moles.


  Dígame Inspector que sabe.¿ No le habrá pasado nada malo a mi padre verdad?. —La chica no pudo evitar llorar, se había imaginado lo peor.


  Lo que le puedo decir es que su padre esta vivo. Llamé a su hermano y acudan a la comisaría. No comenten nada a nadie. Es necesario el más absoluto silencio. Esto es extraoficial y es importante.


  Clarice colgó el teléfono, resopló aliviada. Eran buenas noticias, no las que ella esperaba pero al menos sabia que su padre estaba vivo. Confiaba en Moles. Se levantó como un resorte de su mesa y salió directa al garaje ante la mirada atenta de los otros trabajadores que intuían novedades en la desaparición de su padre. Nadie se atrevió a preguntarle nada; su jefe la miró con gesto de aprobación, deseándole suerte con la mirada. Clarice lo saludó, abandonando con premura la oficina.


  12.40 A.M. Clarice y Edward entraban en el despacho del Inspector, Moles y Thompson sentados al otro lado de la mesa, los dos hermano toman asiento en las sillas de cuero negro.


  Moles entrega una copia de la felicitación a los dos hermanos, sin decir una palabra, Edward la lee en voz alta.


  



  Felicidades Moles. Le deseo pase un feliz día de cumpleaños.


  


  Ustedes son mi única esperanza. Dígales a mis hijos que los quiero.


  Firmado Gerard Brown


  



  Clarice rompe a llorar. Edward toma la palabra emocionado.


  Es la letra de mi padre, estoy seguro. Esta vivo.


  Si lo es. —Dice Clarice – Aunque, no parece él escribiendo. Me refiero a lo que dice—. Puntúa la chica.


  El comisario responde —Lo ha escrito su padre confirmado por perito calígrafo, no hay duda al respecto. Alguien se la ha dictado, su captor. Obligándole a escribir esta felicitación. Lo único que probablemente haya escrito su padre por su propia voluntad es: Dígales a mis hijos que los quiero.


  Esto implica cierta relación con su secuestrador, me refiero al menos hay algo de comunicación. Esto es bueno.


  


  —¿Pero quien querría secuestrar a mi padre? ¿Por qué?.


  Eso un misterio, no tenemos muchas pistas, únicamente esta felicitación. Paso a paso chicos—.


  Responde de manera paternal el comisario.


  Moles toma la palabra —Es muy importante que nada de esto llegue a los medios. Se han comunicado con nosotros. Conmigo concretamente. Saben donde vivo, cuando es mi cumpleaños, es inquietante. Hemos instalado esta mañana cámaras camufladas en mi vivienda. Si vuelven a pasarse por mi casa, los tendremos. Por lo que es muy importante mantener el silencio. No quiero que sepan que he recogido su mensaje. Quiero forzarlos a ponerse de nuevo en contacto conmigo.


  La próxima vez estaremos preparados¿ Comprendéis? Los haremos salir de su escondite, y rescataremos a su padre.


  ¿Pero quienes son? ¿Qué móvil tienen? ¿Por qué no solicitan rescate? ¿Serán terroristas?—.


  Replica Edward —No son terroristas. Lo hemos descartado. No hay ningún móvil religioso, ni siguen sus procedimientos. No han solicitado rescate hasta ahora, aunque creemos podrían hacerlo en cualquier momento—. Responde Moles.


  Su padre ¿Tenía algún enemigo?. ¿Alguien que se os ocurra que quisiese hacerle daño?. —Pregunta Thompson - Mi padre tenía adversarios políticos pero enemigos no. Con rotundidad no. Nadie que yo pudiese nombrar sería capaz de algo así. Ni jamás he visto a mi padre preocupado por algo semejante—. Dice Clarice.


  Es cierto. No puede ser nadie que conozcamos. —Confirma su hermano.


  Piensen sobre ello con detenimiento. Cualquier cosa del pasado. Consúltenlo con su madre, quizás se le ocurra algo.


  Esta bien. La iremos a ver esta tarde. —Responde la chica con cara de confusión.


  Iré a visitarla mañana. Buscamos un móvil. Todo secuestro tiene un móvil. Tenemos que conocerlo para avanzar. —Dice Moles.


  ¿Corre peligro la vida de nuestro padre?. —Dice asustada Clarice.


  Lo necesitan vivo para lo que sea que lo han secuestrado. Os mantendremos informados. Son buenas noticias chicos. Hemos descartado el accidente y la desaparición voluntaria. Sabemos que esta vivo y que han empezado a ponerse en contacto.


  Los chicos se retiran. Se cruzan con los de laboratorio que estaban esperando su salida. Habían encontrado una huella de Gerard Brown en el sobre en el que estaba introducida la felicitación. Estaba confirmado, ninguna otra huella, ninguna otra pista. La felicitación podía haber sido comprada en cualquier lugar del país e incluso del extranjero. No sacaron ninguna información que les pudiese ayudar.


  Moles cogió la felicitación, la observo en su mano intrigado, pensando. La abrió de nuevo escuchando la exagerada risa del payaso con los dientes afilados que salía en la portada.


  —Alguien se esta riendo de nosotros y lo está disfrutando. Se cree que nunca daremos con ello ellos.


  Nos reta. Jugaremos, es nuestra mejor baza. El móvil. Esa es la clave..


  —¿Quién querría secuestrar a un parlamentario?. —Dice Thompson.


  



  EL ACCIDENTE


  
    

  


  El noticiero deportivo abrió con las imágenes del coche del nuevo jugador del Chelsea, estrellado en un acantilado en la costa oeste de Gales. La reportera Anna Wood, relata la noticia desde el lugar del accidente.


  El nuevo jugador del Chelsea, Miguel Parera, reciente fichaje del mercado invernal, ha sufrido un desgraciado accidente la noche pasada. Su coche se ha salido de la carretera y precipitado por el acantilado, cayendo al mar desde una altura de 70 metros a una zona rocosa e inhóspita.


  Al parecer, el coche circulaba a alta velocidad por un camino de tierra y se ha despeñado incomprensiblemente por el acantilado. La policía piensa que ha sido una imprudencia temeraria del joven jugador, que posiblemente haya acabado con su vida. Se desconocen las causas de porque se había dirigido a esta zona.


  El futbolista, no ha aparecido. Las posibilidades de que haya sobrevivido al impacto, son prácticamente nulas. Un dispositivo de búsqueda esta rastreando la zona, siete buzos y dos helicópteros buscan el cuerpo del joven jugador que podría aparecer en cualquier momento. Es un día triste para el fútbol. Toda la plantilla del Chelsea se haya consternada por el hecho, los familiares del jugador se han desplazado a Londres, esperando acontecimientos. Anna Wood les seguiremos informando desde Gales.


  Elizabeth cenaba sola en el salón de la mansión, atenta al televisor. La noticia del accidente de Miguel ya ocupaba los titulares de los telediarios. Todo marchaba de acuerdo con el plan, era de nuevo famosa. No se hacía mención de la policía, por lo que no tenían indicios del crimen, tal como ella había planeado. No les iba a facilitar las cosas. No quería se relacionase de ninguna manera con la desaparición del parlamentario. Jugaría sus cartas con maestría para darles un buen golpe.


  Por otro lado, estaba molesta. No había aparecido ninguna novedad en cuanto al caso de Gerard Brown. ¿Es qué el Moles no había recogido su felicitación? Se imagino el sobre todavía en el buzón de correos del Inspector. Frunció el ceño indignada, ¿Cómo podía ser tan descuidado de no abrir el buzón el día de su cumpleaños?. La había decepcionado, el impacto de su felicitación no sería el que ella hubiese deseado cuando la recogiese del buzón. Esperaría acontecimientos, antes de ponerse de nuevo en acción. No se iba a precipitar, tenía otras ideas brillantes en la cabeza.


  Por lo de ahora, seguiría con el adoctrinamiento de Gerard y de Miguel. ¡Ahí ese español! Era muy guapo, una captura excepcional. Aunque tenía un pero, no colaboraba en absoluto. Se estaba empezando a aburrir de él. Le había reducido las dosis de drogas y era aun peor. Rebelde por naturaleza pensó, no había visto nada igual.


  Pensándolo bien, había conseguido grandes avances con Gerard gracias a él. La violencia con que se estaba empleando con el español, había suscitado cambios importantes en la conducta de Gerard. Un cambio vital, que venía fraguándose en él a lo largo de los últimos días. Se mostraba dispuesto a colaborar, aunque ella no se fiaba demasiado, podía fingir. De hecho, era lo que le convenía. Lo tenía por un hombre inteligente; obviamente lo era. En acecho, esperando un descuido, su oportunidad. Esa idea le hizo gracia ¿Le daría una oportunidad? ¿Por qué no? Podía hacerlo, le gustaba jugar. Las reglas las ponía ella; si quería una oportunidad se la iba a dar y sería más pronto de lo que se imaginaba.


  Era una experta en psicología, siempre le había atraído esa rama. Es más, se había convertido en una exploradora de los límites de la mente humana. Una innovadora, se decía a sí misma. Ese era su tema preferido sobre el que escribir. Gerard, al igual que Miguel le servían para experimentar, anotaba sus avances en el cuaderno. Sus métodos los modificaba según lo creía conveniente.


  Su único objetivo, conseguir la sumisión forzosa empleando el método más adecuado. La crueldad extrema, en el caso del futbolista, no parecía estar realizando grandes avances; era más bien patético. Eso lo sabía de sobra, no era la primera vez que lo probaba; iba con su carácter. La aplicación de la violencia extrema en una de sus cobayas, podría tener una influencia muy positiva en la otra. Su idea era, que el método empleado en Miguel influyese en la conducta de Gerard. Eso si estaba funcionando, y dando resultados positivos.


  El político observando lo que ella era capaz, podría realizar grandes avances. De hecho, se estaba portando como un corderito desde que había llegado Miguel. Eso sí le entusiasmaba, a fin de cuentas era su objetivo.


  Era consciente de que aún estaba muy lejos de conseguir sus metas. Estaba en la fase que ella había definido como aceptación, la que venía justo después del pánico. El hombre había aceptado su situación y procuraba causarse el mínimo daño, se protegía. Eso no le molestaba, era un paso necesario por el que tenía que cruzar para llegar a las siguientes fases.


  En teoría, que una persona aceptase la sumisión total, al igual que Dominique, era algo que estaba en el carácter de la persona, en la propia personalidad. Dominique, había sido siempre un sumiso potencia, dispuesto a entregar su vida a su ama. Convertir a una persona sin tendencias sumisas en un sumiso era algo que había sido calificado por los expertos como imposible. ella iba a demostrar lo contrario, esa sería su aportación al mundo.


  Su obra, estaba aún en los pasos iniciales. Poniendo en práctica sus teorías y realizando los ensayos pertinentes. Tendría tiempo de perfeccionarlas. Sus estudios se habían iniciado años atrás y ahora estaba interesada en los resultados prácticos, en la aplicación de sus teorías. Todo aquello se le había quedado pequeño enseguida. Había llegado el momento de tomárselo mucho más en serio. No había dicho Gerard en el Dickens, el día que se conocieron: Uno tiene que ser capaz de dirigir su vida. Es importante tener un objetivo claro, saber lo que uno quiere y más aún, lo que necesita. A partir de ahí dar los pasos para conseguir lo que uno desea. Enfocarlo y dar los pasos necesarios para conseguir los objetivos.


  El futbolista tenia mucho gancho, eso no lo discutía. Lo dejaría descansar hoy, que se recuperase un poco, que se aclimatase a la nueva situación de una vez. Haría un poco de vida casera con ellos, que se relajasen. No los quería tan estresados, todo a su tiempo. Los necesitaba frescos, y con la mente serena para mostrarles la noticia del accidente.


  Eso les daría un buen shock moral. Golpe a golpe, el clavo cojera su posición. Le había fallado una parte del plan: la felicitación. Tenía tiempo, podía esperar, su paciencia podía ser infinita si hacía falta. Tenía una idea muy buena que iba a sorprender a todos, digamos que los iba a descolocar un poco. Gerard quería una oportunidad la iba a tener y sería esa misma noche.


  Sus almas, sus almas serían suyas. Sus cuerpos ya lo eran, pero quería mucho más que eso y o lo conseguía o ambos morirían.


  



  PASEO NOCTURNO


  
    

  


  Gerard Brown conducía su impecable Jaguar por las carreteras secundarias. Llevaba cuarenta minutos siguiendo las indicaciones que le habían dado. Estaba muy nervioso, avanzaba despacio, tratando de no perderse de la ruta trazada en el mapa. Detuvo el coche del todo en medio de la noche, y miró por el espejo retrovisor. No había nadie. Estaba solo en medio de la pequeña calle, enfrente del escaparate del establecimiento de decoración, tal cual, le habían indicado hacia escasos minutos.


  Estuvo al menos dos minutos estacionado, siguiendo las instrucciones de su captora. No pasó nadie, tal como estaba previsto; a las tres de la mañana, el tráfico era inexistente en la zona ¿Qué pasaría si alguien le daba el alto? Si aparecía la policía. ¿Dónde demonios estaban Brigitte y Dominique?.


  Ninguno de los pisos de los escasos edificios, situados a lo largo de la carretera, estaba iluminado, tampoco ninguna de las casas. La mortecina luz de varias farolas era la única que iluminaba la calle, varios coches aparcados a un lado de la calzada.


  Los vecinos dormían ajenos a su presencia. Esperó pacientemente hasta que sonó el teléfono a la hora indicada. —Muy bien Gerard, reanuda la marcha. Hay un camino de tierra a la izquierda que se adentra en el bosque, más adelante, justo al pasar el stop que sale en el mapa. Tómalo y síguelo por dos km. Lo estas haciendo bien Gerard, así me gusta.


  Gerard tomó aire de nuevo, su corazón latía acelerado. Sabía que había gato encerrado, una trampa o algo peor. Se sabía observado en todo momento. Casi con seguridad era así, estaba seguro de ello. Buscaba una oficina bancaria con la mirada, o una tienda de electrodomésticos, algún establecimiento que tuviese cámaras. Podría gesticular como si hablase de cara a la cámara y decir el nombre y la dirección de su secuestradora. ¿Podrían verlo si lo hacía? Era lo mejor que se le ocurría. Sus ojos se movían con disimulo buscando una cámara dentro del coche ¿Dónde estaría? No la veía, pero tenía que estar en algún lugar.


  Llevaba todo el rato dándole vueltas a sus posibilidades, los peligros de las consecuencias de sus actos. Un juego macabro de vida y muerte, sobre todo de muerte. Dejar una pista a la policía que los llevase a donde lo escondían; era lo único que se le había venido a la cabeza que pudiese resultar, entrañaba peligros latentes. Lo podían ver, lo estaban viendo pero... ¿Cómo?. ¿Cómo dejar un mensaje sin ponerse en peligro?. No había ningún bolígrafo en el coche, nada con lo que dejar un mensaje aparte del que ya había en el sobre que llevaba en la guantera. Aunque lo hubiese, no se habría atrevido a escribirlo.


  Torció a la derecha, tal como ponía en el mapa. Avanzó tres manzanas, un nuevo giro a la derecha. Estaba llegando por fin al final del recorrido. Llevaba al menos una hora siguiendo las indicaciones y recibiendo las llamadas de Elizabeth. Llegó al stop que le había comentado. Si se metía en ese camino indicado en el mapa, se quedaría sin opciones. No habría nadie a esas horas en el bosque. El juego habría acabado para él.


  Su pie derecho temblaba, como queriendo apretar a fondo el acelerador y huir a toda velocidad en la otra dirección. Es lo que le decía su corazón: ¡Escapa Gerard! Quizás no tengas más oportunidades. Eso sería la sentencia de Miguel, lo ejecutarían con seguridad, pero él escaparía, ¿O quizás no? No los veía, ¿Dónde demonios estaban ? No se creía que lo dejasen irse así de esa manera. Lo había llamado, una prueba. No lo era para él. Un juego diabólico, eso es lo que era. La oportunidad que estaba esperando. ¿No querías una oportunidad le dijo Elizabeth? !Sádica maldita!


  Lo había levantado en medio de la noche con esa propuesta, que llevase el coche siguiendo las indicaciones del mapa y que esperase allí. No había tenido tiempo a nada, a los cinco minutos estaba saliendo de la mansión. Eso sí, la amenaza, si no lo haces, si no estas allí a la hora indicada, Miguel morirá y ¿qué crees que pasara contigo?. Te estaremos observando Gerard. Te llamaré a este teléfono si todo va bien, si no es así, alguien morirá.¿Miguel? ¿Tu? ¿Los dos?.


  Tenía que dejar un mensaje a la policía. Era fundamental hacerlo, pero ¿cómo lo podía hacer sin poner la vida de Miguel en juego, ni la suya propia?. Estaba seguro lo observaban, había más de un gato encerrado.


  ¿Una bomba? Eran capaces de todo. Las palabras de Elizabeth —Si bajas del coche, Miguel morirá, si intentas escapar Miguel morirá, si no sigues las indicaciones, Miguel morirá. Estaremos contigo en todo momento—. Seguramente, él también moriría si no cumplía sus demandas, pero eso no era lo que le importaba ahora. Necesitaba dejar una pista, ganar el juego, darle un primer golpe que fuese definitivo a sus secuestradores.


  No creía ella se arriesgase de esa manera, lo dejase todo en sus manos. Podía hacerles frente. Se encontraba bien físicamente; el francés podría ser un problema. Un golpe certero con una piedra podría ser suficiente. Pero, ¿Quién lo esperaría al final del camino? ¿Quizás solo ella?, ¿Quizás solo el francés? ¿Los dos? Si estuviesen los dos, podría ir directo a la policía ahora mismo y rescatarían a Miguel. ¡Demonios!


  ¡Tengo que hacer algo¡.


  De repente, se le ocurrió una idea. Tenía riesgos, todo lo tenía, pero lo iba a hacer; no podía quedarse parado. Tenía que haber una manera de ganar en ese juego maligno. Avanzó despacio internándose en el camino fijándose bien en todo lo que había a su alrededor. Algo podía utilizar, y lo hizo. Realizó su jugada.


  Caló el coche y apagó las luces. Bajando enseguida del vehículo y fue a por su objetivo, las tablas de madera que estaban al lado del camino. Cogió una piedra y empezó a escribir su nombre. En ese momento sonó el teléfono. No habían tardado mucho. ¡Lo estaban viendo! Ni tres segundos habían tardado en llamarlo.


  —¿Qué estas haciendo Gerard? ¡Te has parado!. —La voz de Elizabet, no tenía un tono precisamente amigable.


  —El coche se ha calado Elizabeth. No es la primera vez que pasa. —Se disculpa Gerard mientras trata de seguir escribiendo el mensaje.


  —No me la juegues Gerard. Arranca el coche. Es una orden o moriréis los dos. ¡Hazlo ya!


  —Tengo que esperar un par de minutos y arrancara de nuevo. Es un fallo de serie. Decían que lo habían solucionado, pero veo que no. —Dijo Gerard, con la voz entrecortada por los nervios. Se la tenía que jugar.


  Gerard no era capaz de escribir con el teléfono en la mano. Las pulsaciones de su corazón se aceleraban cada vez más. Se estaba poniendo muy nervioso. Las manos le temblaban.


  —¡Métete en el coche Gerard y arráncalo!. —Elizabeth estaba muy cabreada. La estaba llevando al límite.


  Ahora mismo. Me estoy meando, solo es eso. —Gerard colgó y metió el teléfono en el bolsillo, continuo escribiendo el mensaje. Acabó el numero 17 y ahora empezaba con el nombre de la calle.


  Fue entonces cuando oyó un ruido. Soltó rápidamente la tabla y la piedra que cayeron al suelo justo a su lado. Apartó con el píe la madera un poco.


  El maletero del coche se había abierto. Empezó a orinar para disimular, miró para atrás y pudo ver a un hombre con un gorro de lana que le cubría toda la cabeza, llevaba guantes. Era Dominique, que venía hacia a él, llevaba una pistola en la mano y el dedo, el dedo sobre el gatillo.


  —¿Qué estas haciendo?—. Su voz sonaba muy irritada, con ira. Jamás se le pudo ocurrir que estaba escondido dentro del maletero. Lo habían sorprendido de nuevo.


  Aprovecho para mear. No pretenderéis que me lo haga encima. El coche se calo, es un error de fábrica. Al ir tan despacio, el coche se cala. Pasa con frecuencia. Lo he hablado con Elizabeth.


  Llámala por favor Dominique, llámala, ella te explicara. La voz de Gerard se entrecortaba de terror al ver la mirada que le estaba echando Dominique.


  Temblaba, la muerte estaba rondando, la percibía. Estaba allí con él, su presencia emanaba un hedor sulfúrico. En cualquier momento lo mataban. Era la primera vez que alguien le apuntaba con una pistola y esa persona lo odiaba. Lo sabia de sobra. El francés estaba dispuesto a disparar, solo esperaba la orden.


  Dominique marca el numero de su ama —Dice que se le ha calado. ¿Qué hago? Nos la esta jugando estoy seguro. Dime ¿Lo mato? ¿Lo mato?—. Gerard escuchaba paralizado, un sí y todo acabaría.


  Revisa la zona y si esta todo bien continuar. —Alcanzó a oír el político en el silencio sepulcral de la noche. La voz de Elizabeth le sonó más tétrica que nunca, tenía la facultad de decidir si seguía con vida, o no. Como si alguien la hubiese convertido en una diosa omnipotente. Ella misma lo había hecho. Le amnistió. Cabrones.


  Dominique cuelga el teléfono, mira a Gerard con decepción. Nada le hubiese gustado más que pegarle un tiro allí mismo. Lo pone contra el coche y lo cachea. Gerard se estremece, ha estado a punto de estropearlo todo. El francés, recoge las llaves del coche y le dice que entre llevándose las llaves. Va hacia el maletero y saca una linterna, la enciende. Empieza a explorar la zona. Quería encontrar algún pretexto para llamar de nuevo a Elizabeth y que estaba vez, la respuesta fuese afirmativa.


  Gerard se pone pálido como la nieve, Como aparezca la madera soy hombre muerto. Ve como el francés mira minuciosamente los alrededores con la linterna buscando como un sabueso olfateando la zona. No puede mirar, su vida pende de un hilo, un hilo muy fino. Puede ver la madera por el rabillo del ojo, no se atreve a mirarla para no dar una pista a Dominique. No sabe como cayó. Recuerda que solo le había dado tiempo a escribir su nombre, el número de la casa y la primera silaba de la calle. No era suficiente para que los rescatasen, pero si lo era, para perder su vida.


  Suena el teléfono de Dominique —Estoy revisando la zona, parece todo bien. El esta limpio—. Esta justo al lado de la maldita madera, casi pisándola. Varias gotas de sudor caen por la frente de Gerard, se pasa la mano por la frente. Cierra los ojos, angustiado.


  —Dile que trate de encender el coche. No puede quedar ahí. —Contesta Elizabeth


  —¡Enciende el coche!. —Le grita el francés dirigiéndose a él con desprecio. Inmediatamente Gerard entra en el coche y acciona el dispositivo de encendido. La pistola de Dominique todo el rato apuntando a su cabeza. El motor del jaguar ruge de nuevo. Dominique entra por la puerta trasera. Prosiguen la marcha, el corazón le latía con estrépito. Las manos en el volante temblaban como si tuviese un ataque de parkinson.


  Había estado a punto, a nada, de dejar una pista definitiva. A la vez, había estado a punto de morir en el intento. Vio por el retrovisor la madera donde había conseguido escribir G.Brown 17 Ha.


  El coche avanzaba muy despacio. Notaba a Dominique tenso con él. Sospechaba que había intentando hacer algo, estaba claro. Le habían dicho que por nada se bajase del coche. Eso podría tener consecuencias.


  Tenía que hacer algo para exculparse. Nuevamente caló el coche. Exclamó —¡Mierda, otra vez!.


  Dominique realizó otra llamada. —Otra vez se ha parado el coche. Estamos a menos de 300 metros.


  ¡Arráncalo!.


  Espera un momento. Sino, puede ser peor. —Contesta Gerard. Lo estaba tensando todo al máximo, no tenía otro remedió. Tenía que demostrarles que había sido un problema del coche.


  Esta bien. Es tu coche a fin de cuentas. —Contesta resignado Dominique que no le apetecía empujar el coche. Parecía se lo había tragado.


  La espera se hizo interminable. Por fin, Gerard lo arrancó de nuevo. Dominique en el asiento de atrás aún lo apuntaba divertido con la pistola, sus ojos fijos en él. Tenía la impresión de que deseaba tener un pretexto para matarlo. Sabía era así. Se había convertido en el favorito de Elizabeth y al parecer el francés estaba celoso. Era un detalle a tener en cuenta. El mundo se había vuelto tan extraño.


  Divisó un claro en medio del bosque. Unos troncos amontonados y maquinaria pesada de color naranja en uno de los lados del claro. Dominique bajó del coche, haciéndole a Gerard una seña de que bajase. Le puso las esposas y lo empujó con fuerza hacia delante. Gerard casi pierde el equilibrio.


  —Avanza. Vamos no tenemos toda la noche. No me la juegues Gerard. Venga tú delante, que te vea bien.


  Se adentraron en el bosque, estuvieron caminando durante al menos diez minutos en la oscuridad, siguiendo el pequeño sendero que marcaba la linterna. ¿A dónde se dirigirían ahora ? Gerard temía por su vida. En cualquier momento una bala atravesaría su cabeza y eso sería todo. Rezaba un padrenuestro mientras avanzaba. Dominique solo tendría que decir que había intentado escapar, y allí habría acabado todo para él. Sería una buena disculpa. Podía ver el odio en sus ojos, el había aparecido y su papel había pasado a ser secundario. El que había entregado la vida a su ama, motivos no le faltaban. No se había dado cuenta hasta entonces, de lo que significaba su presencia para el francés.


  O bien, Elizabeth podía haber planeado que ese fuese su final. Seguían avanzando, eso era bueno, pensaba.


  El político marchaba con torpeza, pensando oiría una detonación y se acabaría todo. El bosque estaba lleno de arbustos que invadían el sendero y les dificultaban el paso. Hacia tiempo nadie pasaba por allí. A lo lejos pudo divisar las luces de la carretera. Estaban muy cerca, habían llegado.


  Pasado un rato, un coche que se acercaba les hizo luces, era Elizabeth, bajó la ventanilla.


  Muy bien chicos. Lo habéis echo muy bien. —Les hizo una seña y ambos entraron en el coche.


  Gerard tomó asiento en el lado del copiloto. Dominique se sentó en el asiento de atrás. Su mano siempre en el gatillo y la mirada fija en Gerard. El coche emprendió camino de vuelta a la mansión.


  Se dio cuenta había dejado pasar su oportunidad. Había jugado sus cartas, apostado todo, pero había perdido.


  



  EL PSIQUIATRA


  
    

  


  Moles se encontraba reunido con el equipo de búsqueda. Llevaban trabajando sin descanso las ultimas 24 horas, en turnos, elaborando una amplía lista tal cual el comisario Thompson les había indicado. Utilizaban para ello la base de datos de la policía.


  Por un lado, tenían una larga lista de criminales con rasgos psicóticos. La complementaban con otra lista con los casos sin resolver en los últimos 10 años. La primera lista era la más amplía, los habían dividido en varios grupos: los que estaban cumpliendo condena, los que habían salido recientemente y los que llevaban tiempo rehabilitados. La lista por la que Moles mostraba más interés era la de casos sin resolver.


  Se incorporó un pequeño resumen de cada uno de los casos, de manera que de un vistazo rápido se podían ver los datos más significativos de cada individuo. Añadieron varias casillas con los nombres de la victimas, del criminal, móvil, estado actual del caso, etc. Agregaron varios parámetros con características a los que aplicaron escalas clasificándolos de 1 al 10.


  Moles indicó al informático que realizase una búsqueda basándose en casos sin resolver de los últimos 5 años. La lista apareció en pantalla, era bastante amplía. La redujo añadiéndole la escala de entre 4 y 10 de rasgos psicóticos. La lista aún era extensa. Realizaron una primera impresión. Moles cogió los papeles de la impresora. Ordenó una nueva búsqueda.


  —Esta bien. Entra dentro de los parámetros psicóticos. Escala de 6 a 10 en Organizado. Escala de 6 a 10 en Afán de Protagonismo. Ordénala según móviles, descarta el móvil económico. Imprime. —La lista era de 87 nombres. Eso estaba mucho mejor.


  Se fijó en las casilla de los móviles que salían en la pantalla del ordenador. Los más frecuentes eran Económico, Sexuales, Venganza. Cuando el criminal tenía rasgos psicóticos, estos se ampliaban. El móvil económico no era tan importante aparecían otros: Visionario, Misionario, Hedonista, Sensación de poder,


  Lograr un Fin.


  —Descarta: Sexual, Misionario. —El informático descartaba las opciones indicadas por el Inspector. Una nueva lista aparecía en la pantalla—. Entra dentro de los parámetros. Marca: Planea el Crimen escala 7-10—.


  Una nueva lista aparece en pantalla —Imprime—.


  El inspector Moles, recoge la nueva lista de la impresora —Buen trabajo muchachos, sigan trabajando en los casos. Busquen parámetros comunes, tenemos que trazar un perfil psicológico de quien esta detrás de todo esto. Empecemos a trabajar, reparte el trabajo Norfolk.


  —Equipo, tenemos a una persona con afán de protagonismo, organizada, móvil desconocido. Le gusta seguir la investigación que se sigue contra ellos, interacciona con la policía, coeficiente intelectual alto, probablemente narcisista. Revisen uno a uno los casos, empezando por los sin resolver y los que han salido recientemente de la cárcel. Yo voy a tener una entrevista con un erudito en la materia el Doctor John Blummer. Espero que me ayude a trazar un perfil psicológico de la persona que tenemos detrás. Me han dicho que es el hombre indicado.


  El inspector Moles acompañado del comisario Thompson se dirigen a la vivienda del reputado psiquiatra criminalista John Blummer en Londres. El hombre los había citado en su vivienda justo a la entrada del puente de Hammersmith. Llegaron a la hora acordada, pero nadie contestaba al interfono.


  Una voz los llamó —Inspector Moles. Soy yo, John Blummer. Vengan siéntense conmigo, aquí estaremos más cómodos, es mi hora del aperitivo—. Thompson y Moles vieron al reputado psiquiatra sentado solitario, en una de las mesas del cercano restaurante thailandes, situado en el edificio de color rojizo colindante a la vivienda del psiquiatra.


  El hombre tenía unos 77 años, vestía un abrigo verde, una bufanda blanca alrededor de su cuello. Usaba unas gafas pequeñas rectangulares que se apoyaban en la punta de la nariz. Seguramente las utilizaba solo para leer. Su bigote canoso era exagerado y se curvaba al final.


  —Buenos días Inspectores. —El hombre se levantó para recibirlos. Su salud física parecía delicada; demasiado delgado y la tez muy blanca. Su mirada sin embargo estaba llena de vida.


  —Gracias por atendernos Mr. Blummer. —Thompson le tendió la mano. Moles también le dió un buen apretón. Toda ayuda era bien recibida. Tenían curiosidad por lo que les podría decir el anciano. Thompson pensaba que se iban a ir de vacío. No tenían muchos datos que ofrecerle.


  —Ha sido una grata sorpresa vuestra llamada. La policía no reclama mis servicios hace una buena temporada. Como ustedes saben, estoy retirado. —El anciano estaba encantado que la policía recurriese a él. No podía esconder su alegría porque se hubiesen acordado después de tanto tiempo. Estaba intrigado por saber de que se trataba, debía de ser algo importante. Le hizo sentirse vivo de nuevo.


  —Sí, lo sabemos. Nos han hablado muy bien de usted. Agradecemos que nos haya recibido Sr. Blummer. El caso que nos implica es delicado. Estamos hablando del parlamentario Gerard Brown. —Le dijo Thompson-


  El inspector Moles uno de mis mejores hombres esta al frente del caso.


  El hombre asiente con la cabeza. —Conozco el caso por las noticias, realmente infrecuente. Pensé que no había ninguna pista sobre la desaparición. Por lo que he oído, poco más se sabe que ha desaparecido sin dejar rastro.


  En esos momentos una camarera menuda de rasgos orientales se acercaba a la mesa. Los policías piden sendas cervezas sin alcohol. El psicólogo disfrutaba de un Almond Collins; un cóctel elaborado con Amareto y Whisky.


  —No es así exactamente. La persona implicada ha contactado conmigo. —Moles saca la felicitación y se la entrega al señor Blummer que la abre. Se asusta en un principio de las risas enlatadas en la felicitación. Lee con atención— Interesante, muy interesante. —El Psiquiatra se queda pensando largo rato.


  —¿Qué opina?. Creemos que se trata de un psicópata y estamos trabajando en trazar un perfil psicológico.


  Necesitamos de la ayuda de algo más que un profesional. El jefe del departamento de psicología de la policía el Sr. Greenman nos ha recomendado que hablemos con usted. Que podría echarnos una mano—.


  Dice Thompson.


  —Siempre es un placer colaborar con la policía, conozco bien a Greenman. Me ha consultado en numerosas ocasiones. Es un buen hombre. Díganme ¿ Cómo le ha echo llegar la felicitación?.


  Moles se disponía a hablar pero el anciano, lo interrumpió.


  —Si quiere que le ayude, debe darme toda la información de que disponga. Cualquier dato que tenga por insignificante que le parezca puede ser importante.


  —Comprendo. —Moles abre su carpeta donde tenía el expediente y le entrega el dossier al psiquiatra. Allí tenía toda la información del caso, lo había llevado consigo por recomendación de Greenman. Estaban también sus anotaciones, elucubraciones y estadísticas.


  —¿Les apetece comer conmigo cabal eros? No recibo muchas visitas últimamente. La comida es de calidad.


  Sin pretensiones. —El hombre parecía ilusionado de que los policías le acompañasen en la comida.


  —Por supuesto. Un placer. —Dice Thompson y Moles confirma con la cabeza, levantándose para llamar la atención de la camarera. El Psiquiatra lee con detenimiento el dossier de siete hojas. Hecha un vistazo en diagonal a los listados que aparecían adjuntos.


  Blummer ordena un pollo teriyaki con arroz basmati mientras relee algunas partes del dossier. Se mantiene pensativo. Thompson pide unos fideos con carne y Moles una sopa Misho y verduras al wok.


  El doctor da una bocanada a la pipa —No disponen de mucha información, eso podría inducirme a errores significativos. Si bien, lo podría ir variando una vez me den más datos. Podría trazar un primer boceto, si ustedes quieren escucharme.


  —No hemos venido aquí con la intención de que haga usted milagros. Somos conscientes de que vamos casi a ciegas. Queremos su opinión. Conocer rasgos de su personalidad será un paso importante. Adelante Blummer díganos que piensa.-Dice Moles.


  —Esta bien. Les daré mi opinión. —El hombre le devuelve el dossier a Moles. El cual enciende su grabadora, la pone encima de la mesa apretando el botón de grabar.


  Se trata de una persona joven, de entre 25 y 35 años. Cociente intelectual elevado, probablemente posición social medio-alta, culta con inquietudes. Ha cometido algún crimen similar en el pasado y ha salido airoso. Eso ha alimentado su ego. En cuanto al móvil, con los datos actuales me decantaría por una sensación de poder. —Se toma un respiro y vuelve su vista hacia el dossier.


  Siga por favor. —Le interrumpe Thompson.


  Es narcisista, le gusta ver el resultado de sus hazañas. Seguramente recopila datos de todo lo que ha hecho. Es posible que lleve una especie de diario donde guarda todo lo relacionado con minuciosidad. —Se para y da un sorbo a su cocktail. Los policías permanecen en absoluto silencio con los ojos abiertos como platos, expectantes.


  Esta ansioso por incorporar contenido a su diario, pero no cualquier cosa. Tiene que ser algo que le llene. Lo que el considere una nueva hazaña. Mayor que la anterior. Quiere superarse. No descarte que tenga ayuda de algún tipo, podría no actuar solo. Alguien muy cercano en quien pudiese confiar ciegamente. Me decanto por un familiar. Una a lo sumo dos personas.


  Había pensado en esa posibilidad. —Dice Moles.


  No descarten que estén empleando la tortura y el sexo con la victima. No descarten que haya más victimas en un futuro o actualmente. No tiene miedo de la policía, sabe que controla la situación. Es valiente, lo cual no quiere decir que sea descuidado. Todo lo contrario, sabe lo que hace. Tiene un plan trazado. Persigue un objetivo.


  Los dos policías se miran alucinados —Eso es mucho más de lo que esperábamos. Usted es un genio—. Dice Thompson


  —¿Realmente cree que puede haber algún interés sexual en el parlamentario?. No comprendo. —Dice extrañado Moles.


  —Como medio para conseguir un fin sí. El fin, podría ser la sensación de poder. Una de las formas de conseguirlo es sexualmente. Digamos.... es una consumación de ese poder. El señor Brown, probablemente sea admirado por su secuestrador. Por ello que se ha fijado en él. El sexo sería un medio de consumación de esa sensación de poder.


  —Entonces, tenemos a una persona con tendencias homosexuales. Eso sería un gran paso, limitaría mucho la búsqueda. —Comenta Thompson.


  —O eso, o una mujer. Tampoco tiene porque ser homosexual, podría ser bisexual o simplemente utiliza el sexo para humillarlo. Si el fin realmente es de sensación de poder, es muy probable que haya algún tipo de sexo.


  —¿Una mujer? No habíamos pensado en esa posibilidad. —Moles mira de reojo a Thompson.


  —Sería complicado que fuese una mujer. Suelen escoger victimas mas fáciles, indefensas y el móvil es casi siempre económico. Además normalmente conocen bien a la victima. Alguien de su entorno. Suelen preferir victimas débiles. Aun así no lo descarten, podría tratarse de una pareja. Es otra posibilidad—.


  Aprovecha para tomar otra pausa y beber un poco del vino tinto que la camarera había dejado en la mesa.


  —Entiendo ¿Qué tipo de relación cree que tiene con el político? Por la felicitación, parece que le hayan consentido comunicarse con sus hijos. —Dice Moles


  —Es posible, el secuestrador admire al parlamentario. Disfrute teniéndolo a su lado, lo consulte. Le muestre sus logros. Hay interacción, sin duda. Lo tendrá encerrado contra su voluntad y lo este tratando bien entre comillas. Por supuesto, según su forma de pensar. —El Psicólogo levanta ambas manos a la altura de su cabeza y abre y cierra los dedos indice y medio, dibujando en el aire unas comillas en ambas manos.


  —Para el pobre hombre seguramente sea una pesadilla, y sea consciente de que esta enfrente de un perturbado. Lo debe de estar pasando muy mal. —La camarera acomoda en la mesa la comida solicitada, Moles y Thompson esperan impacientes a que la chica se retire para seguir escuchando al psiquiatra que retoma su relato.


  Es una persona sin remordimientos. No tiene sentimiento de culpa. Predispuesta a la violencia, con problemas familiares graves en su infancia, seguramente la figura paterna.


  —Puedo hacerme una idea Mr. Blummer. Me alegro de haber venido a visitarlo. Continué por favor. —El Inspector Moles escuchaba atento; a la vez que Thompson lo miraba arqueando las cejas maravillado de las deducciones del psicólogo. No esperaba ni por asomo, que el hombre pudiese darles tanta información del psicópata.


  —Esta llevando a cabo su plan mejorando lo hecho anteriormente. Lo habrá estudiado muy bien.


  Seguramente disponga de mucho tiempo libre. Es posible, haya obtenido alguna discapacidad psiquiátrica que lo inhabilite para el trabajo.


  Lo anoto, consultar todas las discapacidades psíquicas. —Moles no paraba de tomar anotaciones a bolígrafo en su carpeta.


  Muy probable, que sus victimas anteriores hayan muerto sin dejar rastro o incluso mantenga alguna cautiva desde hace años de la que no tenemos conocimiento. Ahora quiere realizar lo que considera su gran obra, buscando reconocimiento social. Seguramente, estará pensando en más victimas, otros rehenes, gente importante que le den repercusión mediática. Podríamos estar hablando de un coleccionista. —Toma nuevamente una pausa mientras da un trago.


  Esperemos que no tengamos a un coleccionista. Por lo de ahora solo podemos relacionarlo con una víctima. —Dice Thompson.


  Es una suposición. No debería aventurarme mucho más allá, pero a grandes rasgos según lo poco en lo que me puedo basar, ese es el retrato psicológico aproximado. Todo puede cambiar, imagínense que de repente pide una recompensa. Nada de esto valdría.


  Tiene usted razón. —Comenta Moles.


  Podría perseguir un fin que ahora mismo no conocemos, por ejemplo que el político estuviese implicado en algún asunto turbio económico. Tal vez una venganza. Hay muchas posibilidades. —Comenta Blummer.


  He sondeado lo del asunto económico. Parece estar limpio. El señor Brown es una persona sencilla dentro de lo que cabe. No se permite grandes lujos y es ahorrador. No ha echo inversiones más que un piso de alquiler, lo normal. Mucho menos de lo que alguien de su nivel suele hacer. Nunca ha mostrado un gran interés es incrementar su patrimonio más que con el ahorro.


  Comprendo. Debéis permanecer abiertos al cambio en el boceto. No se quiere mostrar, es precavido, inteligente, no deja cabos sueltos, le cuesta darse a conocer. Diría que no lo ha hecho anteriormente. La nota que usted ha recibido por lo de ahora es lo que me decanta por este primer boceto. Es lo único personal que tenemos de la persona que esta detrás. No es común.... más bien estrafalario, una nota personal dirigida a usted escrita por Gerard Brown. Muy rebuscado, demasiado, en el día de su cumpleaños... Lo esta siguiendo todo muy de cerca. Se ha molestado en indagar sobre la persona que lleva el caso.


  En ese momento suena el teléfono del comisario Thompson —Sí, dígame agente Stephens. No me diga.


  Ahora mismo salimos hacia allí. Muchas gracias. —El comisario parece sobresaltado, le hace una señal a


  Moles de que deben irse enseguida.


  —El coche de Brown ha aparecido en un bosque al norte de Londres. Solo el coche. Acaban de llamar de una empresa madedera. Vamos Moles, en marcha. Muchas gracias señor Blummer. Le llamaremos para facilitarles las novedades. Nos ha sido de muchísima ayuda. Me ha impresionado.


  —Por supuesto llámenme. Me gusta resolver acertijos, este es de envergadura. Saben donde localizarme.


  Estoy a su disposición. —Moles y Thompson le dan un fuerte apretón de manos al eminente psiquiatra y dejan 80 libras en la mesa. Más que suficiente para pagar la comida.


  —Gracias Sr., por favor cuento con usted. Me será de gran ayuda. Le llamaré esta tarde para darle las novedades. —Le dice Moles mientras le entrega una tarjeta con su nombre.


  —Un consejo importante Moles. Sea más detal ista en los informes. Los detal es pueden ser muy valiosos. —El hombre le mira por encima de sus gafas levantando una de las cejas.


  Comprendo. Así haré, no se preocupe. Perfeccionare el informe. Me esmerare en el para que tenga todos los datos que necesite. Gracias por su ayuda Sr. Blummer. —Los dos hombres salen dirección al garaje cercano para poner rumbo al Norte de Londres.


  



  EL BOSQUE


  
    

  


  12.45 P.M. Thompson y Moles llegan al descampado del bosque, situado a unos 40 km al norte de Londres en Salow Copse. No muy lejos del aeropuerto de Luton. Era un área rural, rodeada de prados y zonas de cultivo. Complicada de encontrar sino fuese por la ayuda del GPS que los guió por las enrevesadas carreteras comarcales.


  Moles aparcó el coche a la entrada del descampado. allí se encontró con el teniente Stephens y el equipo científico que se encargaba de la toma de huellas. Stephens, estaba tomando varias fotografías del coche.


  Buenas tardes señores. —Se dan un apretón de manos – Díganos, que hay de nuevo Stephens.


  Los de la empresa madedera han llamado esta mañana para informar de la aparición del coche abandonado en el descampado. Cotejando la matricula enseguida se han puesto en contacto con nosotros; es el coche del parlamentario Gerard Brown. Alguien lo ha dejado aquí la pasada tarde o noche. No estaba el día anterior cuando los trabajadores abandonaron sus puestos, alrededor de las cinco y media de la tarde.


  ¿Han revisado los alrededores?, ¿Alguna pista?


  No, no hemos tenido mucho tiempo. Llegamos hace escasos veinte minutos, decidimos esperarlos.


  Quiero que estén presentes desde el primer momento.


  Adelante, bien hecho. Procedamos. —Dice Thompson. El equipo científico empieza su labor. La puerta del coche esta cerrada, la abren con facilidad mediante un dispositivo electrónico. Realizan su labor con sumo esmero y dedicación.


  Moles y Thompson mientras tanto, revisan los alrededores y hablan con varios de los trabajadores.


  Quieren saber los puntos de entrada al descampado y las posibles salidas. Quien haya dejado el coche allí, ha tenido que salir de alguna otra forma: andando o bien mediante otro vehículo.


  Uno de los trabajadores les enseña el camino no asfaltado por el que se puede acceder al descampado. Les muestra varios senderos que atravesaban el bosque por los cuales se podría salir a pie, sin dificultad, hacia la carretera cercana que conectaba varios pueblos.


  Comisario venga aquí. Hay un sobre en la guantera. —De nuevo, una nota, se encienden las alarmas.


  Los tres hombres acuden rápido a la llamada de Stephens. Entran en la furgoneta donde tienen instalado el laboratorio móvil. El chico del laboratorio que se encargaba de inspeccionar el sobre, se lo enseña a los tres policías. El nombre de Gerard Brown en la parte de atrás. El sobre debidamente cerrado.


  Thompson da su aprobación para abrirlo. El joven lo hace con sumo cuidado utilizando las pinzas y una especie de bisturí milimétrico. Saca una cartulina de su interior. Todos observan con atención. Se miran entre ellos, desconcertados. Esta en blanco, no hay nada. Un mensaje en blanco. Moles se desespera y sale de la furgoneta con cara de pocos amigos.


  —Tenemos huellas señores. Pertenecen a Gerard Brown. El ha conducido el coche hasta aquí. —Sentencian los de laboratorio.


  ¿Alguna otra huella?. —Replica Molles. Intuía no tendría esa suerte.


  No por lo de ahora. Lo miraremos bien a fondo. El GPS ha sido desconectado, alguien se ha molestado en vaciarlo por dentro. Solo han dejado la pantalla. Falta el equipo. No podremos sacar ningún dato por ahí. El coche ha atravesado un camino de tierra para llegar hasta aquí. Hay rastros de tierra recientes en las ruedas.


  Tiene que haber huellas de alguna otra persona por algún lugar alrededor del coche. Búsquenlas es importante. —Dice Thompson.


  Complicado. El terreno esta seco y por aquí se han paseado todos los trabajadores durante días—.


  Dice el agente Garret.


  Busquen lo que sea, tenemos que conseguir más datos. Los trabajadores llevan botas muy similares. Busquen cualquier discrepancia todo lo que podamos conseguir será mucho más de lo que tenemos.


  Moles estaba irritado, el sobre vacío le había molestado más de lo que pensaba, sacándolo de sus casil as.


  Su jefe Thompson, no estaba de mucho mejor humor. Estaban jugando con ellos, riéndose en su cara.


  Seguían sin tener nada a lo que atarse, eso los ponía fuera de sus casillas.


  Un hombre especialista en rastreos se unió a ellos: el agente Cooper. Un auténtico sabueso que Thompson se había encargado de hacer llegar, en helicóptero desde la comisaria de Newcastle, tan pronto tuvieron noticia de la aparición del coche.-Buenas tardes señores. Vayamos al camino que viene del sur. Quiero comprobar sin han venido a través de ese camino. Es lo más probable. —Los tres hombres van en la dirección indicada junto al especialista.


  Confirmado, el coche ha entrado por este camino tal como sospechaba. Miren las huellas, aquí se ven claramente. Coinciden con el croquis.


  En efecto, se veían huellas de las ruedas del coche en varias zonas del camino que se extendía hacia el sur por un buen trecho. Siguieron las huellas al revés —¿Esperamos encontrar algo? Aparte de las huellas—.


  Pregunto Sthepens – Se estaban alejando mucho del descampado ¿Quién sabe?. —Responde Thompson.


  Vamos, al menos sabremos en que dirección ha venido. Voy a solicitar acceso a todas las cámaras de la zona. Nos dará mucho trabajo pero podríamos tener suerte. Tenemos que reconstruir esta escena si queremos encontrar algo.-Comenta Moles.


  Estas huellas son de ayer noche. Alrededor de las tres o cuatro de la mañana. —Informa Cooper.


  Estupendo, ese intervalo será sencillo de rastrear. Cuando sepa desde donde han llegado daré la orden. Los hombres continúan andando por el camino. El especialista en rastreo dice —Aquí se han detenido. Observen estas huellas. Han parado y reanudado la marcha. Lo extraño, es que no veo que nadie se haya bajado del coche. El terreno es blando aquí, pero no hay huellas de pisadas.


  Quizás se haya parado a hablar por teléfono con la otra persona o una discusión. —Dice Stephens.


  Los hombres se miran ¿Con quién demonios iría en el coche Mr. Brown? Era todo muy extraño.


  Siguieron caminando, parecía que el camino no se terminaba nunca. —Quietos señores, échense a un lado. Tenemos huellas. Dos personas—. Dice por fin Cooper.


  !Eureka¡. —Exclama Moles. Thompson le guiña un ojo. Tienen algo. Comienzan a sacar fotos. Con sumo cuidado toman medidas de las huellas. Sin duda, tenemos dos personas. Dos hombres. Brown y el secuestrador. Al fin iban a saber algo más de él.


  —Se han bajado un momento del coche. No parece se hayan alejado, solo unos pasos y vuelta al coche. En esta parte el terreno es mas duro. La segunda persona iba en el asiento de atrás, no del copiloto. Observen que no hay huellas en ese lado.


  —Miren esto. —Era Thompson el que hablaba. Levantaba una madera en la que se leía: G. Brown 17 Ho.


  —Dios mío. Ha tratado de dejarnos una pista. Es una dirección, no pudo acabar de escribirla. Donde lo retienen. —Dice Moles— Algo le impidió acabar de escribir el mensaje, solo unos segundos más y lo tendríamos. —Moles saca una foto en primer plano del mensaje escrito en la madera.


  —O quizás.... esos segundos significase su muerte. Debió de ser todo muy precipitado, a hurtadillas.


  Tomando mucho riesgo. —Intuye Stephens


  —Pero, no entiendo ¿ Si iba con su secuestrador cómo puedo arriesgarse a escribir un mensaje? ¿ Aprovechó una distracción suya quizás?. No me cuadra, demasiado riego.


  —A saber. Estamos avanzando chicos. Sigamos hasta el final del camino, luego volvemos aquí. Lo de revisar las cámaras puede ser una gran idea. Con suerte tendremos una imagen del secuestrador. Veamos a donde nos lleva este camino.


  Finalmente, acceden a la conexión con la carretera, el cruce de carreteras estaba cercano. Podían haber llegado allí por cuatro direcciones. Eso no pareció importar a Thompson ni a Moles, anotaron las coordenadas GPS de la localización en la libreta e inspeccionaron la zona. Enseguida dieron vuelta en dirección al descampado, procurando no alterar las huellas encontradas en el camino. El equipo científico las iba a investigar a fondo. Tendrían un informe para esa misma tarde.


  Moles estaba intrigado por el mensaje en blanco ¿Que habría querido decir en esta ocasión?. Un mensaje en blanco carecía de ningún sentido para él. Thompson también se rompía la cabeza. Aún quedaba una cuestión ¿Cómo habían salido de allí?.


  Alguien les había tenido que esperar y trasladarlos, si se confirmaba tendrían a una tercera persona. Eso confirmaría la teoría del psiquiatra. Tenía algún tipo de ayuda. Sin duda era así, existía esa tercera persona.


  Un colaborador necesario, implicado hasta el fondo en el asunto. ¿Por qué se habrían detenido en dos ocasiones? Solo bajaron del coche en una de ellas. Se imaginó al secuestrador poniendo la pistola en la sien de Gerard Brown. Habría sospechado algo, y estuvo a punto de matarlo. Sin embargo no lo había hecho, ¿O sí?.


  Eran muchas las conjeturas por hacer. Los policías hablaban sobre todas las variantes tratando de encajar las escasas piezas del puzzle delante de unos humeantes cafés. El equipo especial continuaba examinando la zona. Había llegado otra furgoneta para inspeccionar a fondo las huellas del camino. Thompson había dado la orden de solicitar acceso a todas las cámaras de seguridad de la zona.


  Hasta 10 coches policiales fueron contactando con gasolineras, bancos, pequeños supermercados, tiendas, pubs, hostales y hoteles de la zona con ordenes judiciales para tener acceso a las cintas.


  Se pasaron toda la tarde en el bosque dándole vueltas a la investigación. Moles, llamo al psiquiatra a su domicilio, nadie le contestó, le dejo un mensaje en el contestador. Le interesaba su opinión, lo había impresionado al mediodía. Iba a ser una valiosa ayuda, un farol en el que poder apoyarse.


  Los periodistas enseguida hicieron acto de presencia. A pesar de que el descampado estaba acordonado, la mayoría de los medios de comunicación aparecieron al enterarse del descubrimiento del coche de Gerard Brown con la intención de cubrir la noticia. La zona pronto se convirtió en un hervidero. Multitud de coches aparcados en las inmediaciones. Se habían cortado los accesos al bosque en un radio de un km a la redonda y el camino por donde accedido el coche desde el principio. Incluso un helicóptero de prensa sobrevolaba la zona y emitía en directo para Channel 4.


  Al anochecer, se dirigieron a la comisaria. Moles preparaba en su despacho un minucioso informe; mientras, esperaba la llegada del informe oficial de la policía científica que completaría el suyo. Quería de nuevo hablar con el psiquiatra. Le inquietaba el significado del sobre en blanco. El hombre parecía había dado en el clavo.


  Sobre las ocho de la tarde lo tenía todo listo, había recibido por fin el informe de la policía científica.


  Thompson y Moles lo leían con detenimiento. Sobre todo, los datos relativos al segundo hombre. Un varón con un pie del numero 43 unos 82 kilos de peso. No era un hombre corpulento al lado de Gerard Brown que 75 superaba los 94 kilos. No comprendían como podían jugársela de esa manera y sacar al político de paseo.


  ¿Por qué se tomaba ese riesgo? Parecía innecesario.


  Había encontrado restos de adn de Gerard Brown, varios cabellos así como se habían detectado restos de orines en el área de las huellas donde se encontró el mensaje interrupto. Un acto a la desesperada en opinión de los dos policías, arriesgando al máximo en las mismas narices de su secuestrador.


  En ese momento sonó el teléfono móvil de Moles.


  —Buenas noches soy Blummer. He escuchado su mensaje Moles. Me he pasado la tarde en la biblioteca consultando unos libros que podrían ayudarnos en su caso. Dígame que novedades tiene.


  Ha aparecido el coche de Brown en un bosque cercano al aeropuerto, el propio Gerard Brown lo ha conducido hasta allí. Lo ha abandonado en compañía de otra persona, entiendo el secuestrador.


  Hemos encontrado huellas en un camino tanto de Gerard Brown como de su acompañante. Había una nota en el coche. Un sobre con el nombre de Gerard Brown en el anverso. Sin embargo, la nota en su interior estaba vacía. No había más que una cartulina en blanco.


  ¿En blanco?. Sumamente interesante. —Responde asombrado Blummer.


  Tenemos huellas de Gerard Brown en el coche. El GPS del vehículo fue manipulado, se tomaron la molestia en extraerlo pues venía de serie. Una cosa importante el político ha tratado de dejarnos un mensaje. Ha escrito su nombre en una madera G.Brown 17 Ho. Trato de escribir una dirección, entiendo del lugar donde lo retienen pero no pudo acabarla.


  Supongo eso hubiese sido una excelente pista.


  Tenemos datos del secuestrador. Un varón 43 de pie y unos 82 kilos. No hay huellas de él. Solo unas fibras de algodón, seguramente de los guantes o de un gorro, tampoco se han encontrado pelos, ni adn. Esta siendo muy cuidadoso. Creo que tiene razón en cuanto a lo de una tercera persona.


  Alguien los ha tenido que ir a recoger. ¿Qué opina del mensaje en blanco?.


  Dígame Moles. ¿Qué fue lo que sintió cuando leyó el mensaje?. —Le pregunta el psiquiatra.


  Que sentí. Pues decepcionado. Esperaba otra cosa. —Contesta el inspector extrañado por la pregunta.


  Exacto Moles. Eso es lo que quería el remitente, que usted se sintiese decepcionado como lo ha hecho sentir a él. Era un mensaje personal para usted. —El psiquiatra había dado en el clavo.


  ¿Qué quiere decir?. —Moles no comprendía bien.


  El primer mensaje del secuestrador, no le produjo ningún beneficio. Se puso en riesgo para nada, se tomo muchas molestias en ir a su casa sin obtener ningún beneficio. Ha querido que usted sintiese lo mismo. Lo han cabreado y esta vez se ha asegurado de obtener un beneficio. Ha traído consigo el coche. La noticia esta en todas las televisiones. Me temo que ese era su principal objetivo, los medios.


  Tiene sentido. —Moles asentía mirando a Thompson que escuchaba la conversación a través del manos libres.


  Lo han obligado a actuar. Ahora disfrutará de su fama. Los periodistas explotaran esta historia en su regocijo.


  Se ha montado un gran revuelo. Las radios ya se han adelantado e incluso algunas cadenas han informado en directo. Las noticias de la noche ampliaran información. Espero que no haya filtraciones de lo del sobre. Confío en mi equipo. —Comenta Thompson.


  Mantenganme informado Moles. Esto se pone interesante. Espero que puedan rescatar a Gerard Brown con vida. Los próximos días serán muy importantes. Es posible que permanezca tranquilo disfrutando de su fama, pensado su próximo paso.


  Ahora es nuestro turno. Nos toca a nosotros mover pieza.


  Piense bien su jugada Sr. Moles. Buenas noches.


  Buenas noches. —Moles y Thompson se quedaron en silencio. Pensando que podrían hacer.


  



  MANSION DE BRIGITTE


  
    

  


  Estoy sentado en mi silla de ruedas completamente inmovilizado en el comedor de la mansión de la psicópata. Me han dejado solo enfrente de la mesa engalanada. Es la primera vez que estoy en el piso de arriba de la casa. He visto las pantallas de seguridad, había imágenes del pasillo y del ascensor; tal como sospechaba nos observan las 24 horas. No hay imágenes del interior de las celdas, eso me gusta. La mesa esta puesta con todo lujo de detalles, incluso, hay candelabros de plata e hilo musical. No esta mal, a mí me recuerda a la banda sonora de una película de terror.


  Se abre la puerta que intuyo comunica el comedor con la cocina, Dominique aparece empujando la silla de Gerard. Ambos entran en la estancia. Sitúa a Gerard justo enfrente de mí, nos miramos frente a frente, por primera vez. Dominique se da la vuelta y abre uno de los muebles buscando algo.


  El inglés me guiña un ojo, inmediatamente se lo guiñó yo también. Estamos juntos en esto. Necesitamos cooperar; no hemos tenido apenas oportunidades de comunicarnos. No responde cuando lo llamo desde mí celda. Creo no me puede oír. A el jamás lo oigo, a no ser cuando lo sacan de su celda. Me vuelve a guiñar un ojo, le respondo de nuevo. Estoy contigo tío, por supuesto que sí, pienso.


  Dominique vuelve enseguida a la mesa, enciende los candelabros. Brigitte entra en el salón por una puerta al fondo de la estancia, parece tranquila como reposada. No la he visto en todo el día, mejor. Pero me inquieta ¿Qué estará tramando esta loca?.


  —Buenas noches caballeros. —Dice esperando respuesta.


  —Buenas noches Elizabeth. —Responde Gerard. Yo no contesto. La tipeja me mira, se pone a mí lado —Buenas noches—. Repite la diabla —Buenas noches—. Contesto. No quiero tensar la situación, no debería. Me gustaría que le cayese un rayo y estallase en mil pedazos. Esa mujer es sinónimo de dolor, de torturas, humillación.


  Lo que me esta haciendo no tiene nombre. La odio con toda mi alma. Me acaricia el pelo por un rato, me acerca su boca a mi oído; me susurra algo en inglés que no comprendo. Sí, yo también te maldigo hija de perra, pienso.


  La tipa toma asiento en la cabecera de la mesa. Dominique aprieta un botón de un mando que tiene sobre la mesa y una pantalla desciende del techo. La música de fondo cesa. En la pantalla se proyectan las imágenes del canal de la BBC. No hay sonido. Están dando un programa concurso.


  Dominique abandona la estancia. Brigitte enciende un pitillo, y nos observa a ambos con aire de superioridad. Los dos instintivamente agachamos la cabeza. Cuando lo hago, observo una horquilla del pelo cerca de mi sil a, a unos 10 cm de mi pie derecho. Se le ha caído mientras me susurraba. Apenas tengo movilidad en los pies, esta cerca, podría alcanzarla, despacio, despacio.


  Brigitte no nos aparta la mirada, parece contenta hay algo en sus ojos, una especie de brillo que no había visto antes. A Gerard le sonríe, a mí me mira con desagrado. No es muy buena señal, tengo que hacer algo.


  Creó estoy sentenciado, no le caigo nada bien. Al rato aparece el francés, lleva un pavo asado enorme en una bandeja, la verdad que tiene buen aspecto. Estoy hambriento, apenas he comido desde que llegue. ¡Hay patatas asadas! Dominique deja el pavo justo enfrente mía. Esta humeante, ¡Que bien huele!. Toma asiento en la otra punta de la mesa, distante, como vigilando la escena. Saca una pistola y la deja encima de la mesa. ¡Si pudiera coger esa pistola!, si fuese mía, no dudaría ni un segundo en volarles la cabeza.


  Brigitte se levanta y le libera las piernas a Gerard de los grilletes. —Hoy trincharas tú el pavo Gerard. Haz el honor. Tienes que ser útil— Le saca las esposas y se vuelve a sentar.


  —A que esperas. Trincha el pavo Gerard. —El hombre se pone en pie y coge el enorme cuchillo. El francés no le quita la mirada de encima. Miró a los ojos a Gerard, tiene a la psico justo a su izquierda. ¡Cortale el cuello Gerard, cortale el cuello! pienso. Mi mirada fija en el cuchillo en las manos de Gerard, de nuevo mis ojos se cruzan con los suyos. Se da cuenta, esquiva mi mirada. El francés tiene la mano sobre su pistola. ¿Será buen tirador? A esa distancia, no hace falta sea muy bueno. Gerard no parece rápido en absoluto, más bien torpe.


  Sé que no lo va a hacer.


  ¡Hazlo Gerard échale huevos!. Un par de pasos a tu izquierda y ponle el cuchillo al cuello a la psico. Hazlo Gerard. El inglés, a mi pesar, hunde el cuchillo en el pavo, empieza a cortarlo con maestría. ¡No es eso lo que debes despedazar Gerard!.


  ¿Muslo o pechuga? —Le pregunta a la psico—. Muslo— le contesta complacida. Gerard le pone unas patatas y recoge con la cuchara un poco de salsa, le entrega el plato a la psico. Ojala te siente mal perra, pienso.


  Pechuga —dice el anormal del francés desde la otra esquina de la mesa. No le quita ellojo de encima a Gerard ni tan siquiera un momento. Hace su papella la perfección. Gerard se acerca a recoger su plato y le sirve al francés. Al volver es mi turno. El inglés me mira – Pechuga— digo. Me sirve más patatas por favor—. Me entrega el plato y se sirve el mismo.


  Brigitte indica a Gerard con un gesto que sirva el vino; un vino tinto italiano por lo que veo en la etiqueta, previamente descorchado. Gerard llena las copas de los cuatro. Vale todo esto esta muy bien, hoy toca >comida de la familia Monster: la loca de atar, el perro adiestrado, y los candidatos a perro, pero.... ¿Cómo se supone que debo comer? Tengo las manos esposadas a mi espalda.


  —¿Cómo se supone debo comer? —digo molestó. Brigitte me dirige la mirada, me hace una de sus muecas maliciosas. Como si no le importase en absoluto, lo que te haría yo si pudiese zorra. Finalmente hace una seña al francés que viene y me libera una de las manos, esposandome la otra mano a un lado de la silla.


  Observo que ha movido sin querer, con su zapato, la horquilla. Esta ahora al alcance de mi pie. Si me lo saco podría recogerla con el pie e introducirla dentro del zapato.


  —Adelante señores —dice la psico y comenzamos a comer. Parto como puedo la pechuga con el tenedor, pues me han retirado el cuchillo. Esta claro que no confían nada en mí. Yo de ser Gerard, le hubiese clavado el cuchillo a la psico, o mejor aun al francés primero. Juro por dios que lo haría, ¡Que me den a mí esa oportunidad! Recibiría un tiro lo más seguro ¿Quizás no del todo certero?, ellos saldrían peor parados.


  Dominique come despacio observándome a mí y a Gerard fijamente. No parece estar muy a gusto con la situación. Brigitte por lo contrario, esta como contenta, parece de buen humor esta noche.


  En la tele comienza el telediario. Brigitte sube el volumen de la tele y aparecen los titulares de las noticias de las nueve. Gerard tiene que girarse un poco, en su silla, para seguir las noticias.


  La noticia de portada, la aparición del coche del parlamentario Gerard Brown en un bosque cercano al aeropuerto de Luton en el Norte de Londres. Aparecen unas imágenes aéreas, tomadas desde un helicóptero, en el que se ve un Jaguar al lado de una furgoneta de la policía. Ese coche estaba aquí cuando llegue, recuerdo perfectamente, el coche de Gerard.


  Noticia de última hora. El coche del parlamentario Gerard Brown ha aparecido durante el día de hoy en una explotación madedera en Salow Copse. Según hemos podido hablar con los trabajadores, el coche, ha sido trasladado durante la noche anterior. La policía no ha querido hacer comentarios al respecto. Corren rumores de que el propio parlamentario ha trasladado el coche al bosque. Según nuestras informaciones, se han encontrado huellas de Gerard Brown dentro del coche. La policía no descarta ninguna hipótesis.


  Seguiremos informando sobre el extraño caso de la desaparición del Sr. Brown.


  Yo, aprovechaba el momento en que las noticias acaparaban toda la atención, para tratar de sacarme el zapato derecho, ayudándome con el reposa pies de la silla. Dominique seguía sin quitarnos un ojo de encima, pero yo disimulaba que veía las noticias con atención. Mi pie estaba fuera de su angulo de visión.


  Así poco a poco, un poquito más.


  El Inspector Moles es el encargado de llevar el caso. Inspector Moles, ¿Qué nos puede decir acerca de la investigación? ¿En qué punto se encuentra?


  El inspector se deshace de la periodista. —Lo siento. Decretado secreto de sumario. No hay comentarios—.


  Por fin, tenia el píe fuera, y lo estaba acercando a la horquilla. Podía sentirla con los dedos, pero no era sencillo capturarla. Opte por arrastrarla un poco, ponerla en un punto que me resultase más sencillo.


  —¿Es cierto que el coche lo dejo el mismísimo Sr. Brown?. —La periodista le puso el micrófono prácticamente en la boca al inspector, tratando de captar su atención. Este lo apartó con el antebrazo y continuó su camino, sin mirar atrás. Dejando a la chica con la palabra en la boca. ¡ Buen intento, si señor!.


  —Como ven la policía sigue hermética ante la trascendencia de la investigación. Seguiremos informando en cuanto haya más novedades acerca de la desaparición del Sr. Brown. Desde Salow Copse Anna Wood“


  Entonces, eso es lo que habían echo la noche anterior. Había oído como despertaban a Gerard y lo sacaban de la celda. La cara de Gerard despues de ver la noticia, era todo un poema, se veía preocupado, más que preocupado, estaba hundido. Brigitte sin embargo, radiaba felicidad. Estaba en su salsa, exultante. Miraba la pantalla con atención. Los comentaristas del telediario comentaban lo extraño del caso. En el fondo de la pantalla ponía ¿Dónde esta Gerard Brown?. El presentador informaba que la policía agradecería cualquier información sobre el paradero de Gerard Brown, durante unos instantes se pudo ver en la pantalla un teléfono de contacto.


  —¿Has visto lo que han dicho Gerard?. La policía no descarta ninguna hipótesis. ¿Qué crees que quiso decir? —Gerard no dijo nada. Miraba su plato de comida cabizbajo. ¿Qué pasaría por su cabeza en estos momentos?.


  Por fin la tenia, la horquilla pendulaba de mi pie, podía sentirla. Se cayó, ¡Maldita sea!. Otra vez la tenía. En esta ocasión, conseguí colarla dentro del zapato, sí, la notaba debajo de mi pie, lo había logrado. No sé si seré capaz de abrir las esposas con esto, pero lo que sí sé, es que es posible. Varios amigos de mi barrio lo hacían cuando íbamos al instituto. Al menos, lo voy a intentar. No voy a esperar aquí sentado a que me sigan destrozando la vida.


  —¿Quieres llamar al teléfono Gerard? —Brigitte humillaba al inglés, quería demostrarle que no tenia esperanzas, eso era. Lo estaba consiguiendo— Eso sería muy divertido —Se reía y Dominique también.


  Estúpido francés, eres aún más retorcido que ella.Gerard permanecía en silencio. Su tristeza era infinita, se fuerte Gerard, te necesito conmigo. ¿Realmente había conducido él el coche? No entendía el porque de ese riesgo. Seguramente para verlo en las noticias, regocijarse en ello. Por ello lo de la cena, le gustaba ser protagonista. Mostrarnos sus logros, enferma esta enferma, no esta loca, es que es así.


  No consigo meter bien el maldito zapato. Brigitte bajo el volumen a la tele y seguimos dando buena cuenta del pavo. Gerard apenas come, había perdido el apetito después de las noticias. Brigitte le pide que nos sirva un poco de vino. Me pareció que Gerard había estado a punto de caerse. Como si hubiese sufrido un mareo, un desvanecimiento. Estaba sin fuerzas, muy pálido de repente. Sereno Gerard, mantén la calma, por favor. Vamos a hacerle frente a estos dos.


  Salieron las noticias deportivas. Brigitte subió de nuevo el volumen. De improviso, mi imagen apareció en la pantalla. ¡Dios mio! Se había celebrado una especie de funeral por mí en la pequeña iglesia cerca a mi domicilio. Pude ver a mi novia, también estaban mis padres, mis compañeros, amigos, familia todos estaban allí. Mi madre lloraba desconsolada con mi novia abrazada a ella.¡Creían había muerto en un accidente!. ¡Hijos de perra!


  Por un momento me volví loco, le lance mi plato a la cabeza de Dominique pero lo hice torpemente, y erré el tiro. El se levantó y puso la pistola en mi cabeza. Iba a apretar el gatillo, pedía consentimiento a Brigitte.


  Comencé a llorar, no podía soportarlo más. Los insulte, los llame de todo. Les dije que disparasen, que se sentirían orgul oso de matar a un hombre indefenso. Que eran basura.


  Esos dos me habían destrozado la vida, todos lo que querían me tenían por muerto. Me sentí desamparado como nunca antes. Sin ninguna esperanza. Ahora se lo que pensaba Mr. Brown. Estábamos solos los dos.


  Solos. Y yo más que nadie, solo. Muerto para los míos. No puedo consentirlo, ¡No lo haré!


  En ese momento lo vi claro. Grite de impotencia. Mi voz sonó como un trueno en el salón. Mientras Dominique decía —Lo matare aquí mismo—


  —No, Dominique. No lo hagas. Déjalo, lo necesito —Contestó Brigitte.


  Me esposó la mano liberada de nuevo, casi me la rompe. Podía ver las imágenes de mi funeral sobre la pantalla. Odie al mundo, quería vengarme de lo que me habían echo. Aproveche para meter bien el zapato.


  Sí, la horquilla estaba donde quería. Quizás tenía una oportunidad. Iba a matar a esa zorra aunque fuese lo último que hiciese. Iba a demostrarles que aunque para el mundo estuviese muerto. No lo estaba en absoluto.


  Disfruta Brigitte, disfruta mientras puedas....


  



  LA ENTREVISTA DE CLARICE


  
    

  


  El Inspector Moles llegaba tarde a la comisaria. Apenas había podido dormir la noche anterior dándole vueltas al caso. Se había levantado tarde y perdido la piscina, eso le molestaba sobremanera. Quedarse sin piscina era sinónimo de haberse levantado con el pie izquierdo. Únicamente le había dado tiempo a tomarse una breve ducha y un café expreso, casi de un trago. Eso no era suficiente para él.


  Tenía una llamada perdida de Thompson en el móvil, con las prisas, había olvidado conectar el bluetooth al coche. No importaba, en cinco minutos estaría en la comisaria y lo vería en persona. ¿Qué habría pasado para que Thompson llamase tan temprano? Eso no era nada habitual.


  Entro en la comisaria y fue directo a su despacho a mirar el mail; era la mejor forma de informarse previamente. Thompson lo interceptó en la puerta —Buenos días Moles. Venga conmigo, quiero que vea algo.


  —Buenos días Inspector. Se me han pegado las sabanas, no he pasado la mejor noche. —Moles estaba avergonzado, la primera vez que llegaba impuntual al trabajo desde la separación; la primera vez que Thompson estaba en la oficina antes que él. Extrañas coincidencias.


  El comisario mira el reloj y se dirige nuevamente al inspector que parecía aún medio dormido —Diez minutos tarde. Podré hacer la vista gorda Moles, que sea la última vez—. Lo hace por bromear con Moles.


  Sabia de sobra que era de los primeros en llegar a la oficina.


  Moles deja sus cosas en su mesa y sale en dirección al despacho del comisario. El agente Stephens estaba sentado enfrente de la pantalla dellordenador de Thompson —¡Moles!. Tienes que ver esto, te vas a quedar de piedra—. Le dice el joven agente que sentía curiosidad por ver como reaccionaria Moles ante lo que tenía en pantalla. Le estaba dedicando muchas horas al caso, demasiadas.


  Stephens aprieta el botón de inicio. Las primeras imágenes aparecen en el monitor, una calle iluminada por la tenue luz de una farola lejana. Las imágenes estaban grabadas desde una tienda que parecía de antigüedades por los objetos que componían el escaparate: Una antigua bola del mundo, un par de muñecas, un mapa antiguo, lámparas, cajas de madera, todo tipo de objetos que pudiesen tener comprador se exponían en el escaparate. Pasan unos segundos y se aprecia como se acerca un coche lentamente. El coche se detiene, el conductor consulta un papel con detenimiento, parece una especie de mapa que va desplegando.


  Los dos agentes observan la cara que ha puesto el inspector Moles, el cuál mantenía abierta la boca asombrado. Es el coche de Gerard Brown —No es posible—. Dice Moles —Esta solo en el coche. ¡La madre que lo parió!—. Moles mueve la cabeza de un lado a otro —Pero ¡Que demonios esta pasando aquí. Esto es inaudito!—. El gesto de Moles pasa repentinamente de asombro a indignación.


  Así es Moles —¿Alguna idea de lo que esta pasando?—. Thompson golpea la mesa con el puño cerrado con violencia. Los tres se quedan mirando, sin saber que decir. El hombre de la imagen era Gerard Brown sin ninguna duda; eso no admitía discusión. Las imágenes no eran de mucha calidad pero si lo suficientemente nítidas. Estaba solo en el coche. Gerard Brown paseándose solo a las 3.15 de la mañana. Ellos lo creían secuestrado. Todo daba un giro. Habían estado perdiendo el tiempo, como idiotas durante días.


  —¿Pero y ellotro hombre? ¿Dónde esta?. —Dice Moles. No se lo podía creer aún viéndolo con sus propios ojos.


  —Debió de quedar con el en otro lugar o es todo una farsa. —Responde Thompson— Este caso me esta superando. Este hombre ha tratado de engañarnos a todos. Espero que tenga una buena excusa para esto—.


  Responde Moles que no alcanza a comprender lo que ha pasado. ¿Cómo demonios puede hacerle eso a sus hijos?.


  —Si ha cometido un delito, pagara por ello Moles. De eso me encargo yo. —Dice Thompson visiblemente enfadado y que incluso parecía había cogido un resfriado la tarde anterior en el bosque.


  En esos momentos en otro lugar, Clarice la hija de Gerard Brown, se encontraba en su oficina. Hacia escasos momentos que había visto el vídeo de su padre conduciendo. Estaba totalmente confusa, enfadada, indignada. No alcanzaba a comprender que es lo que estaba pasando. Al menos, su padre continuaba vivo


  ¿Qué estas haciendo papa?. Algo muy gordo tenía que estar pasando, no tenía ni idea de que. Había hablado hace un minutos con su hermano que estaba tan alucinado como ella.Tenía sentimientos encontrados. Por un lado alegría de verlo vivo y por otro se encontraba atónita ante los sucesos.


  No se encontraba con humor de seguir trabajando, se disponía a abandonar la oficina. Su jefe con el cual había hablado hace escasos minutos, le había dado permiso para irse a casa. Nada más salir del edificio, se topo de bruces con una periodista de un canal sensacionalista y un cámara que le cortaban el paso.


  La abordó sin ningún reparo —Clarice. Soy Enmma Jones de Channel 4. Su padre el parlamentario Gerard Brown ha abierto todos los noticiarios del país. ¿Qué opina al respecto? Supongo habrá visto las imágenes.


  Todo el país demanda respuestas. ¿Qué puede decirnos Clarice?. —Clarice aceleró el paso tratando de esquivarla ¿Qué demonios le iba a decir lo que ella quería era respuestas también?. La chica y el cámara corrieron detrás de ella—. Clarice. Concédanos un minuto tan sólo—. La chica se puso aún más nerviosa y por momentos salió a la carrera. Otros periodistas, de otra cadena, la estaban esperando en la entrada del garaje. Se detuvo, las lagrimas le caían por los ojos. No sabía que hacer.


  —Clarice. Díganos, ¿Qué motivos podría tener su padre para fingir su desaparición? Su padre tuvo que ponerse en contacto con usted por favor, cuéntenos Clarice, cuente a todo el país que es lo que esta pasando con su padre. —El cámara enfocaba a Clarice que no acertaba a decir palabra, las lagrimas recorrían sus mejillas—. No lo sé, por favor. No sé nada.


  —Se da cuenta que su padre ha engañado a todo el país. Queremos respuestas Clarice. ¿La ha engañado también a usted o esta al corriente de todo?. —La periodista se pone impertinente. Necesitaba como fuese las imágenes, unas palabras, para el telediario del mediodía.


  La chica se cubre la cara con las manos y se abre paso camino del garaje. ellotro equipo de televisión esta grabando y un hombre le pregunta —¿Qué beneficios busca su padre fingiendo su secuestro?—. Lo esquiva abalanzándose sobre la puerta de entrada en el garaje.


  —Clarice, Clarice ¿Esta su padre involucrado en algún escándalo? ¿Por qué se esta ocultando?.


  El portero del garaje que conocía a la chica viene a su rescate, impidiendo la entrada de los periodistas en el local. Literalmente, les cerró la puerta en las narices. Clarice entra apresurada en el garaje, destrozada. Va directa al coche, pero no lo arranca. Se queda sentada en el asiento del copiloto llorando desconsolada. No esta en condiciones de conducir. Necesita calmarse, respira hondo. Los acontecimientos la estaban superando. Esta al menos 20 minutos sentada en el coche, cogiendo fuerzas para finalmente salir del garaje en dirección a su casa.


  14.00 P. M. Mansion de Brigide. Elizabeth estaba sentada en la sala marcada con una X roja. La sala dde torturas. Se había vestido para la ocasión con un traje de ama que tenia ganas de estrenar. Estaba confeccionado en cuero negro, bastante sugerente dejando pocas cosas a la imaginación. Botas hasta las rodillas, en su cabeza un gorra de policía. Apoyado en el sofá un pequeño látigo que ambos rehenes conocían de sobra. En la mesita de cortesía descansaba su Bloody Mary, el mismo cóctel que tomaba el día que conoció a Gerard. Aunque esta vez, esta vez, no tenía ninguna intención de invitar a nadie.


  Gerard estaba de rodillas enfrente de ella encadenado por los píes al suelo. Completamente desnudo y se apreciaba el efecto del látigo en su espalda. Su cabeza y sus manos incrustadas en un artilugio rectangular de madera que recordaba al medievo, con agujeros para introducir sus extremidades. A su vez este estaba encadenado al suelo, obligando al pobre hombre a tener su espalda prácticamente paralela al suelo, limitando al mínimo sus movimientos. Una mordaza alrededor de su cabeza con un aro incrustado en su boca, que permanecía obligatoriamente abierta en todo momento. Parecía un animal.


  En los pezones colgaban unas pinzas con pesos de plomo que los estiraban causándole gran dolor. Un anillo le apretaba fuertemente los huevos y el pene. Sin embargo, aquello no era lo que más le dolía; lo que más le hacía sufrir no era algo físico, era psicológico. Lo que veía por la televisión.


  Miguel se encontraba a su vez inmovilizado en su jaula con la camisa de fuerza y la mordaza con la bola en su boca; colgado de los ganchos. Asistía como espectador del macabro espectáculo, sufriendo por el político, y alegrándose de no ser él en esta ocasión.


  Dominique estaba atareado poniendo orden en la sala. Iba y venía trayendo nuevas máquinas de un almacén contiguo. Parecían sacadas de alguna película antigua sobre torturas medievales. Miguel no tenía ni idea de que existía tal variedad. Las observaba con respeto y terror, intuía para que podrían hacer servir alguna de las máquinas, otras no tenia ni idea de que se podía hacer con ellas. Desde luego para nada bueno.


  Dominique había instalado varios sil ones de una plaza y un televisor en la cámara. A partir de ahora le iban a dar un mayor uso. Tenía instalado el trípode con la cámara que grababa sin parar a Gerard. Desde el ángulo en que la había posicionado, se podía observar a Gerard arrodillado de frente con su cuerpo inmovilizado. La jaula con Miguel al fondo embutido en la camisa de fuerza colgando del techo, apenas tocaba el suelo con las puntas de los dedos. La ama sentada en el sofá, golpeando de vez en cuando con el látigo la espalda de Gerard Brown. Aparentemente tranquila, atenta a la televisión disfrutando de su día de gloria.


  La televisión emitía la gran noticia del día. Gerard había visto sus imágenes en el coche y todos los comentarios que estaba suscitando en los programas sensacionalistas. Gerard Brown era la comidilla del día. Elizabeth estaba disfrutando de su momento cumbre, las noticias eran un hervidero de suposiciones.


  Todo tipo de conjeturas, en la mayoría de las cuales Gerard salía muy mal parado. El político mentiroso era la menos grave que se decía de él. Incluso algún gracioso había hecho un videoclip musical con una famosa canción de los sex pistols llamada Liar “Mentiroso” e imágenes de Gerard Brown hablando en el parlamento y paseándose en el coche con la música de fondo. Era la noticia política del mes, o mejor dicho la noticia del año.


  Nadie en todo el país creía ahora que el político se encontraba secuestrado. Mucho menos se imaginaban todo lo que estaba sufriendo. Elizabeth tenía lo que quería, se había arriesgado pero su plan había salido a la perfección. Gerard era el mentiroso nacional. Era la mejor, una crack y quería más. ¿No querías una oportunidad Gerard? La has tenido y mira la que has montado.


  Los periodistas lo acusaban de estar dentro de alguna trama económica que estaba a punto de estallar, era un corrupto a todas luces. Su partido se veía señalado. Lo relacionaban con tramas de blanqueo de dinero, e incluso alguien se había atrevido a filtrar que tenia cuentas en Grand Caimán y Panamá. ¡Jamás había pisado Gerard esos países!


  Lo que más daño le había echo, era ver las imágenes en directo de su hija que se veía totalmente hundida, escapando de la prensa. Los periodistas estaban siendo muy crueles con él. Incluso el presentador del programa lo había retado a que llamase para explicar su versión de los hechos. ¡Que contase a todo el país que es lo que estaba haciendo!. Que diese una explicación, o aunque fuese que contase una mentira. Ante la carcajada de los contertulios y asistentes.


  Su carrera política se había ido al garete ese día. Su credibilidad más de 30 años de trabajo, toda su vida profesional, se habían esfumado en unos segundos. Una periodista entrevistaba al presidente de su partido el cual estaba visiblemente enojado pero que tuvo que dar la cara ante la prensa. Estaban tomando en consideración expulsar a Gerard Brown del partido. Su puesto en el parlamento había sido ocupado por un sustituto. La policía seguía sin hacer ningún tipo de comentario a pesar de la repercusión de las imágenes.


  Gerard notó como su ama le ponía abundante crema en el ano. Oyó su risa mientras le golpeaba el culo con la mano y le decía:


  —Ves Gerard. Ves que grande que soy. Eres mío en cuerpo y alma. Sólo yo te comprendo. Disfruta Gerard,  disfruta. Mira en lo que te he convertido. No eres nada Gerard, tan solo eres mío. Nada más que eso. —En ese momento lo atravesó sin piedad con el enorme miembro viril de su arnés.


  —Así Gerard. ¿Me notas? Poco a poco ahora cariño, poco a poco. Quiero que disfrutes de mí. —Dominique se dedicaba a la grabación con esmero. Tenía que quedar perfecto, no quería enfadar a su ama. Sabia como tenía que hacerlo. Ahora un primer plano de la cara de Gerard— Así muy bien Gerard, estas saliendo perfecto. Pon cara de dolor, llora un poco hombre. —Pero Gerard no lloraba, su casa era un poema, había caído más bajo de lo que nunca había podido imaginar. Se quería morir, aunque lo que mas le gustaría era cortarles el cuello a esos dos hijos de perra.



  



  LA HUIDA


  
    

  


  Miguel suponía que debían de ser alrededor de las tres, quizás las cuatro de la mañana. No era sencillo saberlo. Llevar la noción del tiempo en su celda era complicado. Las luces se apagaban automáticamente alrededor de las diez y todo permanecía a oscuras y en silencio hasta la mañana siguiente. Solo las luces de emergencia del pasillo aportaban un poco de luz.


  Le había gritado con todas sus fuerzas a Gerard desde su celda que resistiese, que fuese fuerte. Pero no obtuvo ninguna respuesta, jamás la obtenía. Intuía que las celdas estaban insonorizadas, no lo sabía a ciencia cierta, pero lo intuía. No era normal que nunca contestase, ni tratase en ningún momento de comunicarse con él. No habían tenido oportunidad de hablar en los cinco días de cautiverio que habían compartido juntos.


  Había llegado el momento. Una de sus manos permanecía esposada a la barra horizontal que iba de un lado a otro de la habitación, de esa manera podía utilizar el pequeño retrete instalado justo en la esquina. Su otra mano permanecía libre, al igual que sus pies. Por lo que tenía cierta movilidad. En la pequeña mesilla, el libro que Elizabeth quería que se leyese, “El manual del buen esclavo” que en teoría, tendría que aprenderse de memoria. Lo había ojeado. Esa tía estaba realmente enferma.


  Todo estaba en absoluto silencio desde hacía horas. Miguel recogió la horquilla que tenía escondida dentro del colchón. La había desprovisto del plástico protector, y la había afilado contra el somier metálico de la cama. La noche anterior, se la había pasado practicando como abrir las esposas. No le había sido tan difícil como pensaba. Sin embargo, salir de la celda, no sería tan sencillo como eso.


  Tenía que comprobar si su plan había funcionado. Si no era así, tendría que pensar otra cosa, pero iba a salir de allí como fuese. Metió la horquilla dentro del diminuto agujero circular de la esposa que terminaba con una abertura rectilínea. Le había dado forma de L a la punta de la horquil a, lo introdujo en la abertura, con el lado de la L a su derecha doblándolo en ellotro sentido. Lo probó en varias ocasiones, hasta que se oyó un clic. Había funcionado nuevamente. Se había conseguido liberar de las esposas. No había querido practicar más por temor a romper el mecanismo. Ahora faltaba lo más importante, tenia que comprobarlo.


  Le temblaban las piernas de la emoción. Se acercó a la puerta para comprobar el ventanuco.


  La puerta no tenia ningún mecanismo de apertura en el interior. Se cerraba con un largo pasador desde el exterior. La única comunicación era el pequeño ventanuco. Miguel se acerco a la puerta temeroso. ¿Habría funcionado su idea?. Introdujo sus dedos entre los barrotes de acero para alcanzar el cristal, presiono con fuerza y trató de desplazar el cristal hacia su derecha.


  ¡Sí, sí se estaba moviendo!. Su plan estaba funcionando hasta ahora. La diminuta piedra había cumplido su labor impidiendo el cierre total del ventanuco. No le había sido demasiado complicado colocarla. Aprovechó el momento entre el que vinieron a despertarlo y fueron a despertar a Gerard. El se había sacado las esposas con la horquilla con anterioridad y rápidamente había colocado la piedra, volviendo a la cama y poniéndose de nuevo las esposas. Miguel estaba muy nervioso, casi fuera de sí, se estaba jugando la vida. Trataba de ver a través del cristal, la oscuridad era casi total. Sabía que había cámaras en el pasillo. ¿Pero alguien las estaría viendo? ¿Sonaría alguna alarma en cuanto saliese de la habitación? Valía la pena correr el riesgo, mañana le tocaría a él sufrir las prácticas masoquistas de la sádica, no estaba dispuesto a ello.


  Vale, tenía el ventanuco abierto, un éxito. De ahí a poder salir de su celda, había un gran trecho. Tendría que pescar literalmente el cerrojo y correrlo, pero lo tenía que hacer a ciegas. Era muy complicado. Desde ninguna posición posible podía ver el pestillo. Era imposible, aunque sabía donde se encontraba. Tenia que ser a esta altura se decía a si mismo. Hizo una marca con el zapato en pared. Se sacó su camiseta del pijama realizando una especie de lazo en una de las mangas. La enrollo, dándole forma de cuerda, preparó varios nudos para que fuese más consistente. Por fin, sacó poco a poco la cuerda resultante por el ventanuco. Estuvo tratando de lanzarla hacia la zona del pestillo, no era nada sencillo, estaba muy lejos de conseguirlo. Apenas podía acercarlo siquiera a la zona, y lo hacía a ciegas con mucha dificultad de movimiento. Sudaba a pesar del frío.


  Necesitaba algo que pesase para poner dentro de la cuerda. Así conseguiría moverla con algo más de facilidad. ¿Pero qué? No tenía nada. ¡ Las esposas! Sí, eso podría valer. Trataba de abrir con la horquil a la esposa que seguía atrapada a la barra de hierro. Llevaba un buen rato intentándolo y no había manera. Le temblaban las manos. Estuvo al menos 20 minutos tratando de abrirla, ¡Demonios! . Por fin, lo consiguió. Las metió dentro del pijama, una pegada a la otra, y rehízo la cuerda. Tenía miedo de que cayesen las esposas, por lo que añadió un nudo fuerte, atrapando a ambas esposas en su interior, a modo de plomo. En lo que sería la punta de la cuerda. Dejó una especie de lazo justo por encima de la improvisada plomada.


  Esa era la zona donde debería enganchar el pestil o, preparó un nudo corredizo. ¡Engancharlo y tirar, engancharlo y tirar! Se animaba a si mismo. Se dio cuenta, que no tenía ni idea de como estaba posicionado el pestillo. Dependiendo de como lo hubiesen dejado, podría ser prácticamente imposible de capturar. Ahora no iba a parar. “Vamos casi lo tienes, lárgate de aquí antes de que sea demasiado tarde”. No podía perder las esperanzas, ahora que estaba tan cerca. Si no era hoy, mañana podría intentarlo de nuevo. Sabía de sobra lo que le esperaba al día siguiente.


  Respiró hondo, un lanzamiento, nada. Al menos parecía que llegaba mas lejos, aún así estaba a ciegas, era


  muy difícil. Otro, otro, otro, otro, otro, otro,otro, otro, otro, otro, otro, otro, otro, otro, otro.... Había perdido la cuenta de cuantas veces lo había intentado. No había manera. No era capaz de atraparlo. A veces la cuerda se enganchaba pero nunca atrapada el maldito pestillo. Enseguida se soltaba. Parecía imposible, pero no iba a dejar de intentarlo. Debía de llevar allí hora y media al menos, intentándolo sin parar. Estaba agotado, la postura era ademas de lo más incomoda ¿Que hora seria? Al menos las cuatro y media de la mañana, ¿Quizás las cinco?. No podría decirlo, estaba exhausto empapado en sudor, jadeante, descansando por un instante apoyando su espalda contra la puerta de acero que lo separaba del pasillo.


  Se armó de fuerzas para probarlo de nuevo. No iba a parar, ¡no podía parar! De repente, tras innumerables nuevos intentos, noto algo. La cuerda se había quedado enganchada. Con sumo cuidado tiro de la parte que cerraba el nudo corredizo. Siguió tirando.... noto que estaba moviendo algo. Sin duda, había atrapado el pasador. Podía notar como estaba tirando de el. “Vamos Miguel. Vamos un poco más”. En el silencio de la noche pudo oír el chirrido del pestillo al moverse, poco a poco. No disponía del angulo suficiente, y la puerta seguía cerrada. No podía abrirlo más. Solo lo había movido un poco. No lo suficiente para desesperación de Miguel que se le enrojecían los ojos de impotencia. Su plan había fallado, era imposible abrirla.


  Le temblaban las manos del esfuerzo. Apenas podía sacar las puntas de los dedos entre los barrotes.


  Tendría que romper uno si quería poder tirar del pestillo en condiciones. ¿Cómo demonios iba a romper un barrote? Necesitaba una palanca. No tenía nada, nada que pudiese utilizar. La barra de hierro de la pared estaría muy bien, lo malo que estaba firmemente atornillada a la pared. Tiró con todas sus fuerzas de ella,  pero sólo consiguió hacerse daño en la mano.


  Se sentó desesperado contra la puerta metálica pasando sus manos por la cabeza. El sudor corría a borbotones por su cara. Estaba tan cerca de conseguirlo, unos pocos centímetros más y se abriría la maldita puerta. ¡Que impotencia!. Se levantó casi de un salto, se le había ocurrido una idea. Empezó a pasar la cuerda a través de los barrotes uno a uno trenzándola. A punto estuvo de caerse la cuerda al otro lado de la puerta nada más comenzar; la cogió al vuelo en un alarde increíble de reflejos. Estaba de los nervios. Eso hubiese sido el fin. Suspiro aliviado. La trenzó de nuevo, e iba tirando poco a poco de la cuerda desde el primer barrote y pasando el terreno ganado por los otros barrotes. La cuerda se tensaba cada vez más, iba ganando terreno. Así poco a poco, despacio, despacio. Oyó un clic y la puerta crujió.


  Lo había conseguido. Se quedo paralizado de la emoción, la puerta estaba abierta. Tiro de ella hacia adentro, se temió que saltase la alarma. Pero no, todo estaba tranquilo. Asomó la cabeza al pasillo, podía ver la luz roja de la cámara al fondo del pasillo justo al lado de la celda de Gerard. En ellotro lado del pasillo, se intuía el reflejo de la luz del ascensor.


  En cualquier momento podría saltar la alarma, no estaba seguro de si había o no sensores de movimiento.


  En algún lugar, por lógica tenía que haber unas escaleras además del ascensor. Aquello era grande y había varias puertas que daban acceso a las diferentes estancias: la zona de la ducha, el sucio comedor donde habían desayunado en un par de ocasiones, las celdas, la cámara de torturas. Tenía que haber unas escaleras cerca del ascensor.


  Tomo aire, tenía que armarse. Si lo sorprendían, les iba a hacer frente, iba a ir a muerte. Nada le gustaría más que vengarse de lo que le habían hecho. Soñaba con pelearse en igualdad de condiciones con Dominique, sería más grande que él, pero estaba seguro que le daría una paliza de muerte, estaba mucho más motivado y se jugaba la vida. Retiro la cuerda con las esposas. La anudo bien, por lo de ahora era lo único que tenía, se la puso a modo de guante. Poco podría hacer frente a una pistola, la sorpresa era su única ventaja. Pensó en Gerard, en ir a rescatarlo pero era demasiado arriesgado. Podría ser un lastre. El hombre estaría totalmente dormido, si tomaba el riesgo de rescatarlo era muy probable que ninguno de los dos consiguiese salir de ahí. ¡Vendré a por ti Gerard, no te dejare tirado!. Tomo aire y contó desde 10 hacia atrás: diez, nueve , ocho, siete, … tres, dos, uno. ¡Ahora!


  Miguel corría por el pasillo en dirección al ascensor. Una luz se encendió de repente y las cámaras se activaron. ¡ Mierda!. La alarma iba a saltar en cualquier momento. Corrió aún mas rápido, ahí estaba el ascensor, había una puerta a la derecha . La de las escaleras. Trató de abrirla pero estaba cerrada con llave.


  ¡Leches!. La alarma no había sonado o no la oía al menos. Apretó el botón de llamada del ascensor, tenía que cogerlo a la fuerza . No sabia si estaba bajando o no, ninguna luz lo indicaba. Vio un extintor en una de las esquinas, lo cogió veloz. Eso si podía ser una buena arma. Blandió el extintor de un lado a otro como practicando como golpear con el. Oyó que el motor del ascensor se movía, su corazon latía como sí fuese un bombo gigante.


  De repente, el ascensor llegó al sótano. Se iba a abrir la puerta. Miguel se puso a un lado con el extintor en lo alto dispuesto a golpear a quien pudiese salir de el. Sus ojos abiertos como platos, estaba fuera de si. No había nadie, ¡Venía vacío!. Entró como una exhalación dentro, pulsó el botón del primer piso. El ascensor inició el ascenso. Se abrió la puerta, todo estaba oscuro de nuevo estaba en la planta baja de la mansión.


  Salió del ascensor con el corazón a mil por hora. Estaba tan cerca de conseguirlo. La casa estaba en absoluto silencio. Nada más salir del ascensor, empezó a sonar la alarma; el ruido era ensordecedor.


  Corrió hacia la puerta de entrada, estaba cerrada. Rompió el cristal de la ventana con el extintor y saltó a través de el como un loco, sin preocuparse siquiera de acabar de romper la ventana, la atravesó literalmente. Se corto con los restos de cristal y cayó al mullido césped. ¡Lo había conseguido estaba fuera!


  Se levantó y salió corriendo despavorido en dirección al muro. “Joder que alto era” pensó. No lo recordaba tan alto. Eran más de cuatro metros, eso no sería impedimento lo escalaría como fuese. Oyó unos ladridos al otro lado de la casa, no tenía ni idea de que tuviese perros. “¡Ostias!” . Corría hacia el muro mirando hacia atrás, pudo ver a los tres enormes dogos que corrían detrás de él. Los tenía casi encima, eran mucho más rápidos. Pudo ver las luces encendida en el piso de arriba de la mansión.


  Uno de los perros le salto encima, haciéndole perder el equilibrio. Cayó de bruces al suelo. Los perros se le lanzaban encima furiosos, eran muy grandes y ágiles. Saltaban a su alrededor y le trataban de agarrar brazos y piernas con la boca, a la vez que le ladraban furiosos. Miguel se revolvía como podía, les daba patadas, no lo iban a parar. Abrió el extintor sorprendiéndolos y golpeó a uno en la boca, los hizo recular por un momento y emprendió de nuevo la huida. Una enredadera trepaba en un lado del muro, se dirigió hacia allí.


  Consiguió agarrarse a la enredadera comenzando a trepar por ella desenvarazándose a patadas de los perros que estaban otra vez encima de él.


  Había iniciado el ascenso cuando uno de los perros le agarro del pantalón del pijama tirando fuertemente de él y haciéndolo caer al suelo. Otro de los perros se abalanzó sobre él, inmovilizándole el brazo con su boca. Lo arrastraba y le enseñaba los dientes. Otro le aprisionaba la pierna con la boca, le mordían. Los tenia a los tres encima, no le dejaban moverse, lo tenían medio inmovilizado. El pataleaba con todas sus fuerzas a pesar de los mordiscos. Trataba de levantarse, pero le era imposible con ellos encima. Les gritaba desesperado. Luchaba con todas sus fuerzas, pero no podía con elos. A él que le encantaban los perros


  ¡Que paradoja!. Su plan se había ido al traste por su culpa. Hubiese saltado el muro si no fuese por ellos. Lo habría logrado.


  Pasos que se acercaban. Los vio venir, primero estaba Dominique, detrás Elizabeth. Llevaba una pistola eléctrica en la mano. Le disparó nada más llegar a su altura en todo el pecho desnudo al cual impactó, sintió una descarga como no había sentido antes, su corazón se paralizó por un instante. Miguel perdió el sentido, su cuerpo desprendía un fuerte olor a quemado. Quedó tumbado en el césped boca arriba con la boca abierta ante sus captores, que lo miraban sorprendidos. Había estado a nada de conseguirlo.


  



  



  EL PASADO SALE A LA LUZ


  
    

  


  



  18.30 P.M. Moles entraba en el recinto de la piscina. Llevaba todo el día dándole vueltas al caso de Gerard


  Brown. Había hablado hacía escasas horas con ambos hijos; estos le insistieron que era imposible que su padre hubiese desaparecido por cuenta propia. Lo peor de todo, es que a pesar de las imágenes, los creía.


  Le daba mil vueltas a la cabeza sobre diferentes posibilidades que justificasen un secuestro, sin rescate y que implicase que el rehén se pasease solo en coche en medio de la noche, para dejar posteriormente el coche abandonado. Parecía una locura, pero sin embargo, creía era posible.


  


  La única posibilidad que lo podría hacer real, era un psicópata. Esa noche se reuniría para cenar con el Sr. Blummer. Thompson había pasado el caso al departamento de delitos económicos, no quería perder más tiempo en esa investigación. Iban a hacer una completa auditoria a Brown. A Moles le molesto en principió, dejaba de formar parte de la investigación. No obstante, Thompson no puso impedimentos siguiese con el caso siempre y cuando cumpliese con el resto de las investigaciones como referencia hacia los hijos del político y hacia Moles. Sabia se había convertido en algo personal para él.


  Se relajó un buen rato en la piscina y la sauna. Lo necesitaba, así tenía tiempo de pensar, de atar cabos. No tenía nada a lo que aferrarse. Únicamente un listado de casos sin resolver y psicópatas que podrían responder al perfil psicológico. La lista era amplía, tenía la intuición de que nunca había sido cogido pero que si había hecho algo parecido anteriormente.


  Sobre las ocho se vistió y salió con el coche camino del restaurante donde se había citado con el Sr. Blummer, a ver si podían poner algo de luz en este caso.


  A la misma hora en la mansión de Brigitte. Miguel había pasado el día incomunicado, estaba muy asustado. Sabía que de un momento a otro le iba a pasar algo malo. Se encontraba tumbado en la celda de la que había conseguido escapar encadenado por los pies a la cama, con la camisa de fuerza puesta y sujetado a la cama mediante unas cintas elásticas que lo envolvían. Sabía que habían reforzado la puerta, por la mañana el Francés estuvo trabajando fuera. —Escápate ahora si puedes—. Le había dicho socarronamente.


  Los juegos con el inglés habían continuado durante la mañana; pudo oír como lo sacaban de la celda. Para él, estaban reservando algo especial. No sabia que era, pero estaba seguro de que no le iba a gustar en absoluto.


  La puerta de su celda se abrió. allí estaba el Francés y Elizabeth que sostenía una jeringuil a en la mano. Se la inyecto en el brazo sin poder ofrecer él resistencia alguna. No noto nada, por lo de ahora. Se fueron y lo dejaron solo, quedándose Miguel profundamente dormido.


  Se despertó horas después, estaba bastante aturdido. Un chorro de agua fría lo acabo de despertar, no sabía bien que es lo que había pasado. La visión la tenia borrosa. Estaba en la sala de torturas y de nuevo inmovilizado de tal manera que no podía ni girar el cuello. Se encontraba de rodillas, con los pies firmemente sujetos al suelo por unas piezas de metal y sus manos y cabeza metido en un artilugio metálico similar al que le habían puesto a Gerard el día anterior.


  De repente todo giro a su alrededor, o más bien, era él quien giraba. Su plataforma tenía ruedas, y Dominique le estaba dando vueltas sin parar a bastante velocidad. Pudo ver a Gerard que estaba sentado en uno de los sillones también encadenado. La cámara de vídeo en su trípode con el rojo parpadeante de grabando encendido. Allí estaba ella, la maldita, la sádica, de pie le pareció más amenazante que nunca, había algo en su rostro, no alcanzaba a saber lo que pero había algo que no había visto antes. Iba vestida con un delantal blanco, levantó el hacha que llevaba en la mano para que Miguel la viese. Miguel Gritó —No, no, no—. Su vida corría serio peligro. Es más, se sabía condenado. Las imágenes de su recién celebrado funeral le vinieron a la mente. Apretó tanto los dientes que pudo sentir como se le rompía uno de los incisivos, y empezó a sangrar abundantemente por la boca. Escupió el trozo de diente que vio caer al suelo de la plataforma.


  Elizabeth soltó una carcajada —Pagarás por lo que has hecho. Esto servirá de lección no solo a ti sino a Gerard y a muchos otros que vendrán. Todos sabrán lo que les conviene. ¡Llévalo al almacén! que vea lo que le espera. No va a ser tan fácil para ti, vas a sufrir un poco antes. Lo que te mereces, lo que te has buscado.


  Gerard que estaba muy pálido sabia de lo que estaba hablando. Le habían enseñado esa habitación por la mañana. Era escalofriante. Elizabeth era un demonio, no era humana, alguien que cometía esas atrocidades no podía serlo. Compadeció a Miguel, se compadeció a si mismo. Algún día pagaría por todo ello. Que no fuese en el infierno, si fuese así, se convertiría en la reina del averno.


  Dominique arrastró la plataforma del futbolista por la cadena, y lo llevó en dirección al fondo de la habitación donde había una amplia puerta que solo disponía de una cortina. Elizabeth sacó la cámara del soporte y entró primera en la sombría habitación, apartando de un manotazo la cortina. Dominique empujó a Miguel entrando en la habitación. Estaba totalmente oscuro, no podía ver nada. Miguel creía intuir algo en la pared del fondo justo delante de él. Su corazón apenas latía, lo podía oír, como si retumbase en su interior, como si se estuviese apagando y el fuese consciente de ello. Lo que sí vio fue la lucecita de la impertinente cámara que se suponía llevaba ahora Elizabeth.


  Entonces un fogonazo resplandeció, los fluorescentes parpadearon. Vio algo fantasmagórico, por un breve instante. Era como si el tiempo se hubiese detenido para él, no quería mirar, otro fogonazo de los fluorescentes y entonces lo vio claramente, la horrible visión de cabezas y miembros amputados en grandes tarros de formol. Miguel vomitó hasta la bilis ante lo que tenía ante sus ojos. Jamás hubiese podido imaginar que fuese capaz de algo semejante.


  —Tu futuro Miguel esta aquí. En estos tarros, donde descansaras esta noche. —Dijo la inhumana Elizabeth, señalandole varios tarros vacíos que había en una lado de la habitación, junto con grandes garrafas de formol. Miguel aun seguía vomitando, trató de moverse empleando todas sus fuerzas.¡Tenia que salir de allí!. Era incapaz, estaba firmemente sujeto a la plataforma. Aún así, lo intento de nuevo, lo único que conseguía era causarse serias heridas en sus pies y manos que sangraban por el contacto con el metal.


  —Es inútil Miguel. ¡Se un hombre y acepta tu destino!. —Le gritó Elizabeth, que recogió dos cuchillos de carnicero y los afilaba uno con ell otro apostado junto a una mesa de roble maciza. El delantal era de carnicero.... . Ahora se daba cuenta.


  Miguel pensaba que estaba viviendo una pesadil a. —No, No, No—. Repetía una y otra vez. Esto no podía estar pasando, pero sí, estaba pasando e iba a ser peor.


  —¿Ves estas dos cabezas de aquí Miguel?. ¿Les encuentras algún parecido?. —Le decía Elizabeth señalandole dos cabezas que estaban juntas en un enorme tarro, una a lado de la otra. Esperaba respuesta. pero Miguel no decía nada, ni siquiera levantaba la vista que tenía fija en el suelo. Elizabeth le levantó la cabeza de un golpe con la mano y Dominique acercó su plataforma tan cerca del tarro, que casi podía tocarlo con la nariz.


  Era repugnante.


  —Ahora lo ves mejor. Son mis padres españolito. Mi primer trofeo, el más apreciado. Nunca supieron apreciar mi genialidad y ahora son un trofeo más de mi colección. Aquí tienes a Charles, mi primer y más querido esclavo: Lo suyo fue accidental, no quería hacerle tanto daño pero desgraciadamente murió desangrado. Ves este otro, o te gusta más este. Este era un entrometido y curioso vecino. Este chico ¿Qué te parece?. De estos tengo muchos, son tan fáciles de conseguir que ni me preocupo de conservarlos, tan fáciles como tu Miguel. ¿Para qué? No merece la pena, los quemo y entierro sus restos en el invernadero del jardín.


  —No tengo mucho espacio aquí Miguel. Como ves las estanterías están casi llenas. Pero he hecho un hueco para ti. Lo ves, justo aquí. Aquí estarás muy bien. Te gusta, si quieres puedo poner un epitafio en tu bote.


  Algo así como...... Se queda un momento pensando —Lo intente pero no lo conseguí—. Suelta una carcajada y el francés se ríe también. Miguel aparta la vista de los tarros, nunca pudo imaginarse que vería algo tan horrible. Ahora su corazón latía con frenesí, sonaba como el tambor de una tribu africana en un ceremonial de sacrificio que iba aumentando su ritmo una vez se acercaba al final.


  —¡Estas enferma. Arderéis los dos en el infierno!. —Grita Miguel y los mira desafiante con despreció, escondiendo el miedo de su interior—. No estoy enferma estúpido. Te arrepentirás de lo que has dicho.


  Dicho esto, la chica se dirige a una de las paredes donde había colgadas herramientas en muy mal estado.


  Descuelga una guadaña. Se la queda observando, y la vuelve a depositar en su lugar. Descolgando una oxidada sierra de tamaño considerable. —Sí, esto parece que servirá. ¿Te gusta Miguel? Miguel observa con respeto la enorme sierra. El alma se le cae a los pies.


  —Llévalo a la sala. Va a saber lo que es bueno. —Dominique lleva al desesperado chico a la sala en su plataforma y lo deja enfrente de Gerard que no sabe que decir. Gerard esta llorando, y lo mira asustado. No puede ayudarlo, llora de impotencia. Miguel le dice —¡Hubiese vuelto a por ti Gerard!. Me hubiese gustado despertarte con la policía a mi lado. No te iba a dejar abandonado. Te lo juro—. Era la verdad —Lo sé Miguel, lo sé. Gracias de verdad. Lo siento—. Gerard admiraba el valor del chico. Aún en la situación que estaba, mantenía de una forma admirable la compostura. En ningún momento, imploró perdón.


  El francés toma su lugar junto al trípode y Elizabeth se sube a la plataforma con la enorme sierra oxidada en la mano —¿Una última voluntad antes de morir?. Su voz sonaba como la de un verdugo, con el poder de la vida y la muerte sobre sus manos. Aunque un verdugo jamás usaría una sierra.


  —¡Quémate viva zorra!. —Grita Miguel, presa del pánico, su respiración como la de un animal agonizante.


  Dicho esto, la chica clava los afilados dientes de la sierra en la carne de Miguel y realiza un primer movimiento. Miguel ruge de dolor. Otro movimiento, y la sangre sale disparada al delantal de la psicópata  cubriendolo de sangre, no sentía absolutamente nada. Gerard cae desmayado al instante, pero ella sigue cada vez con mas fuerza, arrastrando la sierra en el cuello de Miguel que cesa de gritar.


  La vida le había dejado, afortunadamente. ella seguía dándole duro con la expresión de su cara fuera de si, apretando los dientes, completamente cubierta de sangre. Sus ojos dilatados, como poseída. Cada vez con mas fuerza, hasta que pudo por fin levantar su trofeo alzando la mano al cielo, mostrando la cabeza de


  Miguel con la sangre cayendo a chorros a la cámara.


  



  CENA CON BLUMMER


  
    

  


  Moles acudió puntual a la cena con el Sr. Blummer. Lo encontró sentado, disfrutando de un aperitivo en el pequeño y acogedor restaurante que él mismo había elegido. El psiquiatra, lo saludo desde su mesa nada más entrar en el restaurante.


  Moles acudía con un portafolio en la mano. Había llevado unas copias de casos sin resolver que podían encajar en el perfil psicológico que había trazado el Sr. Blummer. Aunque quizás estaban perdiendo el tiempo los dos. Quizás Brown estaba implicado hasta el cuello en algo tan grande, tan corrupto que tenía que desaparecer para proteger su vida. Si era así, que estallase cuanto antes. Era lo mejor.


  —Buenas noches Sr. Blummer. Gracias por su colaboración.


  —Siempre es un placer ayudar a la policía, gracias a ustedes por tenerme tan alta consideración. Le aconsejo, sopa de pescado y el salmón al horno. Excelentes.. —En esos momentos, llegaba el camarero a la mesa ofreciéndoles los menús.


  —No es necesario: Sopa de pescado y salmón al horno, por favor —Dice Moles— Lo mismo para mí. Una botella de vino blanco, y agua. —El camarero se retira con la comanda.


  —Hubiese tirado la toal a en este caso si no fuese por lo que nos comento el otro día. Como ha visto en las noticias, todo parece indicar a una desaparición voluntaria del Sr. Brown. Su opinión Blummer, es importante para mí. Ha sido el único capaz de poner luz en las tinieblas.


  —Exacto Moles, que todo el mundo piense que Brown ha desaparecido voluntariamente, es lo que quiere el secuestrador. Salir impune, y desviar la atención para actuar con tranquilidad. Que se archive el caso, y de paso acabar con la reputación de Gerard Brown en sus propias narices.


  —¿Usted cree? Una cosa es que engañe momentáneamente a la policía, y otra que lo haga de manera  definitiva. —Le parecía un objetivo demasiado ambicioso. Secuestrar a alguien y que nadie fuese consciente de la verdad.


  —Es una posibilidad. No la descartaría, es una característica del perfil que hemos trazado ellotro día. He estado pensando mucho en ello. He consultado los casos de los más significativos psicópatas de la historia.


  Los casos sin resolver. Tratando de meterme en la mente de ellos. Me he metido en la mente de un psicópata, Moles. He pensado como uno de ellos, es la única manera de avanzar en este caso.


  —Estoy de acuerdo Blummer. Usted es el especialista, yo he tratado con alguno, pero es que ahora mismo no se a lo que me enfrento. Las imágenes de Brown conduciendo me han dejado perdido. Por un lado, no me las quiero creer. Pero están ahí. No existe nada que pueda justificarlas.


  —Ese es el objetivo del secuestrador, jugar al despiste con la policía. Centrémonos por lo de ahora en las preguntas sin respuesta: ¿Qué justificaría una desaparición de un parlamentario? ¿Por qué el Sr. Brown conducía el mismo el coche en medio de la noche? ¿Por qué después de dos semanas se molestan en mover el coche de lugar?


  Supongo la respuesta a la primera pregunta es un delito económico, algún escándalo político. Por protegerse.


  ¿Tiene algún dato que me pueda proporcionar en este sentido?


  No, hasta el momento. Estamos consultando todos los canales oficiales, también digamos canales no oficiales. Tenemos informadores en paraísos fiscales. De una manera u otra sabremos si estaba desviando fondos. —Contesta Moles mientras el camarero les sirve las sopas de pescado.


  Esta bien. Eso corre por su cuenta. Pongámonos en el supuesto que el Sr. Brown no haya desaparecido por voluntad propia que es el que nos interesa, y por ello estamos compartiendo mantel. Tenemos a un Sr. Brown, retenido. Su captor no tiene interés económico, por lo de ahora, lo que sabemos de é,l es que esta muy interesado es estar todo el tiempo posible en los medios.


  Sí, eso es evidente. Le gustaba como manejaba la información el Sr. Blummer. El era muy bueno, pero ese tipo era un autentico genio.


  Los primeros días, el secuestro fue portada de periódicos y cabecera de telediarios. Usted salió en varias ocasiones en las noticias sin hacer comentarios. El captor lo vio, y se intereso por usted. Se intereso como adversario, lo retó dejándole la felicitación de cumpleaños en su propia casa. Con eso, quiso demostrar, que lo estaba controlando, que era él quien tenía el control de la situación.


  No obtuvo el efecto deseado, al no obtener notoriedad. Supongamos eso lo ha decepcionado, se ha sentido molesto. Planeo un plan B, o quizás lo tuviese ya planeado.


  ¿Usted cree que podría ser tan meticuloso?.


  Sí, quiere crear un crimen perfecto. Es muy cuidadoso. Solo ha cometido un error. —Hace una breve pausa para beber un sorbo del vino— Sigamos con su plan B, después de la felicitación de cumpleaños. Necesitaba algo de impacto, algo que fuese portada de todos los periódicos y revistas.


  Algo sorprendente. ¿Qué podía hacer? ¿Matar al Sr. Brown?, ¿Cortale un dedo?, ¿Otra nota?..... No nada de eso, demasiado clásico en su opinión. Necesitaba algo nuevo que causase el impacto que buscaba. Necesitaba dar un buen golpe, un golpe maestro, a Brown, a su partido, a la policía.


  Prefirió algo mucho más sorprendente, novedoso. Tiene mucha imaginación ese hombre, rozando lo enfermizo. Esto no es tan habitual Sr. Moles.


  Comprendo. Siga por favor.-Moles era todo oídos. Apenas probaba bocado y jugueteaba con un trozo de pan.


  Tuvo la gran idea que necesitaba, su golpe maestro. Obligar al Sr. Brown a dejar el mismo el coche, asegurándose que fuese grabado en el camino, y que ustedes y todo el Reino Unido viesen esas imágenes. No las que ustedes buscaban del secuestrador, sino las que el quería que encontrasen.


  Sembrar dudas. ¿Se da cuenta con quién estamos tratando? Piénselo por un momento, ¿A quién se le podría ocurrir algo semejante? A muy poca gente Sr. Moles.


  Moles asentía con la cabeza —Demasiado enrevesado todo esto.


  Exacto, tan complicado como su manera de pensar. Es un psicópata Moles. No me cabe duda—.


  Sentenciaba Blummer.


  No entiendo. ¿Cómo conseguiría obligarlo a realizar algo así?. Sin que huyese me refiero.


  Con una amenaza. —Contesta Blummer. El Sr. Brown tiene dos hijos ¿No es así?. Podía haber asustado a Brown con hacer daño a sus hijos esa misma noche. Unas imágenes de ellos en el interior de sus casas podría haber sido más que suficiente.


  Hemos pensado en esa opción . De hecho, he hablado con los hijos al respecto. No han notado nada raro en los últimos días. Dos agentes los están siguiendo discretamente solo como medida de precaución.


  Bien hecho Moles. Entonces podemos descartar esa opción, es un avance importante, tenemos que descartar opciones.


  Creo que sí. Siga por favor.


  Tenemos al otro hombre. Apareció justo cuando Gerard trató de dejar el mensaje. Las huellas y el mensaje están exactamente en el mismo lugar. Recordemos que estaba inconcluso. Los secuestradores creo no saben de su existencia. No lo hubiesen dejado ahí. Ahí en ese lugar, el secuestrador tuvo su primer, y único error. Dejo sus huellas . Simplificando, tenemos un coche conducido por el Sr. Brown que se dirige al punto donde le indico el secuestrador. ¿Por qué no huyo Brown si estaba sólo en el coche? Dígame Moles.


  ¿Porque se sabía vigilado?.


  Indudablemente lo estaba. Pero ¿Por qué no huyo?. ¿Qué consecuencias tendría su huida?


  Que lo matarían.


  Si iba sólo en el coche, tal como vimos en las imágenes, era un riesgo que podía asumir. Creo tenemos una respuesta posible.


  Dígame Sr. Blummer.


  No es el único secuestrado. Si el huía, el resto morían. No podía, no quería, sentirse responsable de la muerte de inocentes.


  Es inquietante lo que me esta diciendo Sr. Blummer. Más rehenes.


  Piénselo bien Moles. Póngase en el lugar del secuestrador, trate de pensar como él. Quería dar un golpe encima de la mesa, regocijarse en su narcisismo, demostrar que es el mejor. Esta dos pasos por delante nuestra, no lo dude. Es capaz de asumir riesgos, pero no es tonto. Pone las vidas del resto de los otros rehenes en manos del Sr. Brown. Pero no solo eso, aún así, no se fía de él. Podría escaparse, y ante esa posibilidad, pone a uno de sus hombres o el mismo cerca, muy cerca de Brown en todo este proceso. Por si algo fal aba. Se asegura de no meter la pata. No esta dispuesto a correr un riesgo tan elevado.


  Pero ¿Cómo lo ha hecho?. No encontramos huellas de ningún otro coche en el camino.


  Centrémonos en la escena. Brown conducía por el camino del bosque. Vio su oportunidad en medio de la noche. Tenía que hacer algo antes de llegar a su destino que estaba ya muy cercano.


  Imagíneselo dándole vueltas a la cabeza. Brown es un hombre inteligente, no lo dude. Sabia que estaba vigilado en todo momento. El GPS manipulado le llevaría a pensar que había una cámara al menos. Vio las maderas e inmediatamente, se le ocurrió lo del mensaje. Era una pista definitiva si lo hubiese acabado.


  Sí, lo veo.


  Si hizo esto, fue porque realmente pensaba que estaba solo en el coche. Tal como vimos en las imágenes. Con el coche apagado, sin ninguna luz, la cámara no podría grabar ninguna imagen por la oscuridad total del bosque. Al menos es lo que pensó él. Merecía la pena correr el riesgo. Lo vio claro, tenía que hacerlo. Paró el coche y apagó las luces, empezó a escribir el mensaje y, de repente oyó pasos detrás suya. —Toma una pausa, mientras toma otro poco de la sopa de pescado.


  


  Tuvo que ser muy rápido, cosa de menos de 15 segundos entre que baja, recoge la madera y encuentra la piedra para escribir en ella. Oye un ruido, alguien venía en su dirección, tira la madera asustado y deja el mensaje como quedó, inconcluso.


  Pero.... ¿Cómo es posible que fuese así tan rápido? ¿Cómo iban a seguirle tan de cerca sin que el se diese cuenta? No comprendo.


  La única manera de que eso sea posible, Sr. Moles. Es que esa persona estuviese dentro del coche sin que Brown lo supiese. Esa persona, estaba en el maletero. Apostaría mi vida a ello. El asesino se escondía en el maletero sin que Brown pudiese siquiera imaginárselo al igual que nosotros. En todo momento estuvo vigilándolo bien cerca, dispuesto a actuar si era necesario. Disfrutando de su hazaña en primera persona. Enfermizo ¿verdad? Te aseguro que lo estaba disfrutando más que nosotros esta sopa.


  Moles se reincorpora en la silla. Lo del maletero le había parecido sorprendente, se imaginó por un momento el susto que se llevaría el Sr. Brown. Lo cerca que tuvo su captor de verlo escribir el mensaje.


  Seguramente dejo caer la madera paralizado del miedo al oír el primer ruido.


  —Sr. Blummer, ¡Lo que me esta contando es inquietante!. Da miedo realmente. Tiene sentido. Eso lo explica todo, es increíble. Jamás se me hubiese ocurrido. —Moles le daba vueltas a su cabeza a lo que le había dicho Blummer. Todo encajaba a la perfección.


  —A grandes rasgos creo estar en lo cierto. Es aventurado lo sé, pero es un supuesto que podría ser muy real.


  El único que lo explica, la existencia de más rehenes y que Brown no supiese de que tenia al psicópata dentro del maletero. La pista dejada por Brown, Sr. Moles, es buena. No creo se trate de una pista falsa.


  Tiene una posibilidad real en ella. El coche de Brown debía de estar estacionado dentro del garaje de la casa del secuestrador. Encaja en el perfil, suelen vivir en casas individuales con poco contacto con los vecinos.


  —Sí, lo de la casa individual lo tengo claro. En algún lugar con el número 17 y el nombre de la calle empieza por Ho. Lo he comprobado tenemos 100.000 coincidencias, estoy trabajando con informática en ello. Es demasiado amplío. Estoy descartando los pisos individuales. Eso reduciría la búsqueda bastante.


  Blummer continua hablando. Moles tomaba notas en su agenda.


  Moles, si estamos ante este supuesto. Tiene ustedes delante un auténtico hijo de satanás, sin escrúpulos, inteligente. Una persona tremendamente manipuladora que maltrata psicológicamente a sus rehenes para divertirse. Oculta las pruebas, manipula las evidencias tratando de engañar y consiguiéndolo. Metódico, cuenta con un plan muy elaborado que esta ejecutando casi a la perfección.


  Nos ha engañado a todos de una manera increíble.


  Lo ve claro ahora ¿Verdad?. Moles, una cosa tengo que decirte: No nos ha engañado. Lo hemos descubierto. Juguemos esa baza, ahora tenemos algo de ventaja. Tenemos la pista y el pensará que la policía ha bajado el listón en la búsqueda, engañemoslo a él, cojamoslo desprevenido.


  Es cierto. No es demasiada ventaja. Sólo contamos con esa pequeña pista.


  Pero lo es. Solo ha cometido dos fal os simultáneos: las huellas de sus pisadas en el camino y el mensaje que dejo Gerard. No es consciente de ellos, jamás lo hubiese dejado ahí.


  Por supuesto.


  Quiere ser protagonista pero que la sociedad no sea consciente de su presencia. Por eso manipula de esa manera, se dará a descubrir cuando lo considere necesario para sus propósitos. No podrá aguantarse a darse a conocer, lo hará en algún momento, cuando considere que ha hecho lo suficiente para pasar a la historia. Podría pasar un tiempo tranquilo a partir de ahí, y volver a aparecer posteriormente años después. Lleva una vida normal, solitario con pocos amigos. Se considera un cazador, un coleccionista de trofeos. —El Sr. Blummer empezaba a divagar, a veces parecía como si le costase seguir el hilo.


  Tengo que hablar con Thompson. Hubiese sido bueno si viniese, pero como le dije ha pasado el caso al departamento económico.


  Lo ves. Estamos haciendo lo que el secuestrador quiere. Es más, imagino que ha preparado la jugada del coche para dejaros en fuera de juego. Apostaría a que se imaginaba la cara que pondríais cuando vierais las imágenes de Brown conduciendo.


  Así es. —Le vinieron las caras de los compañeros de la oficina y la suya propia al ver las imágenes.


  Conclusiones Moles: Tenemos más rehenes. Seguirá con su plan, prepárese para una noticia de impacto que sea portada de los periódicos del país. No va a parar, probablemente prepara otro secuestro. Otro golpe. En cuanto se calmen los noticieros con la desaparición de Brown, no podrá resistirse a actuar de nuevo. El es el protagonista.


  Hablare con Thompson, quiero me readmita en el caso. Da un sorbo al vino acabando la copa.


  Esta ganando y lo sabe. Lo ha manipulado todo para salir impune, a saber que más ha hecho. No lo sabemos, pero estoy seguro lleva tiempo haciéndolo. Vigile el circulo de Brown, quizás se ponga en contacto con sus hijos, o el partido político, quien sabe lo que podrá hacer.


  ¿Cree que matara a Brown?.


  No lo se. Es su mayor trofeo, lo tratara de disfrutar al máximo. Lo esta haciendo de hecho. Mire el juego que le esta dando. Por supuesto corre peligro. Aunque me temo que más peligro tienen sus otros rehenes. Supongo uno o dos a la vez. Investigue desapariciones de gente famosa de los últimos meses, quizás años. Tenemos una casa del terror. ¿Cuántos rehenes tiene? ¡Quien lo supiera!.


  Tenemos que ser discretos. Por el perfil que me dice. Si sabe que lo estamos buscando, no actuará.


  Si, déjenlo pensar que se ha salido con la suya y esta fuera del caso. Investigue Moles. Céntrese en las desapariciones y nos reunimos de nuevo. En la pista que dejo Brown. La casa del terror esta en esa dirección. Revísenlas una a una si hace falta. Cójanlo de sorpresa, con las manos en la masa. Si supiese que tenemos parte de su dirección saldría huyendo de allí enseguida. Esa es su ventaja agárrese a ella y sorpréndalo.


  Gracias Mr. Blummer. Esta siendo de una gran ayuda. Le estoy muy agradecido, un día comeremos en esta misma mesa usted, Brown y yo. Se lo prometo. Creare un equipo de mí más absoluta confianza, en absoluto secreto. Añadiré una columna con los domicilios conocidos a ver si tenemos coincidencias con 17 Ho.


  Esa es una excelente idea. A por el Moles. No pierdan el tiempo, tienen mucho trabajo por hacer.


  Le dejo este dossier con todos los casos de desapariciones y casos sin resolver. Hay también un informe sobre todos los psicópatas detectados en el Reino Unido. Se levanta entregándole el dossier y le da un apretón de manos.


  Lo mirare con detalle, quizás tengamos suerte. Nada me gustaría más que compartir mesa con Mr. Brown. Somos como el dijo su única esperanza.


  No le fallaremos. Gracias Mr. Blummer.


  



  LA CAJA SORPRESA


  
    

  


  Moles fue a visitar esa misma noche al comisario Thompson. Entregándole la grabación de la cena con Blummer. Estuvo de acuerdo en reabrir el caso cerrado esa misma mañana una vez escucho la grabación de la cena con el psiquiatra. Se quedo impresionado ante la posibilidad de que el secuestrador los engañase de esa manera. Impactado por las declaraciones de Blummer.


  De confirmarse como ciertas las deducciones del psiquiatra estaban ante uno de los casos más complicados e intrigantes de toda su carrera. Tenían que centrarse en la pista supuestamente dejada por Gerard Brown, la dirección. Puso al frente a Moles, era el hombre indicado no tenia duda. Le asigno un equipo de 10 personas para ayudarle en la laboriosa tarea de clasificar las innumerables direcciones. Contaban con el apoyo del equipo informático a nivel nacional que se encargaba de formular los listados. En las comprobaciones de las direcciones iban a colaborar todos los departamentos de policía de Londres.


  No obstante, dejo que el expediente continuase en el departamento de asuntos económicos y corrupción.


  Llevando el caso en secreto querían que de cara a la prensa el caso estuviese oficialmente ahí. Distraer la atención del secuestrador. La partida de ajedrez entre la policía y el secuestrador había comenzado. La policía movía sus peones.


  Tenían un primer listado con las direcciones que coincidían con la pista dejada por Brown. Incorporado los nombres de los propietarios o inquilinos así como las personas censadas en el domicilio. A cada una le asignaban un número de serie y lo cotejaban con las direcciones correspondientes a los listados de personas con rasgos psicóticos. Eran bien pocas, la búsqueda empezaría por ahí.


  Enseguida se comprobaron todas esos domicilios, no encontraron nada. Tuvieron que examinar una a una toda la lista que coincidía con 17 Ho en un radio de 200 km de Londres.El papeleo era inmenso para desespero de Moles. Se priorizo la búsqueda, centrándose en primer lugar las viviendas individuales. Aún así eran mas de 60.000 direcciones. Los agentes fueron en parejas desplazándose hasta las direcciones indicadas, a inspeccionarlas in situ tomando todo tipo de precauciones.


  Moles junto con el comisario y Stephens tenían todos los casos de desapariciones de los últimos tres años sobre la mesa. Por más que le daban vueltas no encontraban ninguno que pudiese asociar con el secuestro de Gerard Brown. ¿Habría realmente otros rehenes?


  Habían pasado dos semanas sin novedades en el caso del parlamentario, ningún mensaje nada. Los domicilios de la lista se iban tachando uno a uno. Quedaban todavía miles por revisar. Uno de ellos se correspondía con la casa del Terror.


  En asuntos económicos habían encontrado una cuenta abierta en las islas caimán a nombre de Gerard Brown hacía tres semanas. No había ningún saldo y estaba pendiente de firma. Una posible pista falsa, cualquiera podría haberlo echo electrónicamente. Filtraron la noticia a los medios de comunicación con el beneplácito de los hijos del político. Fúe idea de Moles tenían que alimentarlo, ganar tiempo e ir cercando el cerco sobre él. Mientras tanto continuaban las revisiones casa a casa.


  Moles veía como el caso de Brown iba perdiendo poco a poco peso en los medios de comunicación, apenas ya se ocupaban de el. Si Blummer estaba en lo cierto algo gordo estaba a punto de suceder. No podía tardar mucho y de hecho sucedió antes de lo que pensaba. El psicópata estaba ansioso, impaciente por generar nuevos titulares.


  El sábado a las seis de la tarde justo después del partido del Chelsea y durante las celebraciones de carnaval, una multitud salía del estadio de Stamford Bridge. Muchos de los espectadores habían acudido disfrazados con motivo del carnaval.


  Durante el descanso, en la entrada de la sala de trofeos apareció un paquete envuelto en papel de regalo con su lazo y todo. Uno de los empleados lo recogió extrañado con la colaboración de uno de los hombres de seguridad del estadio. El paquete pesaba bastante, llamando la atención del cuerpo de policía. En un primer lugar pensaron podía tratarse de una bomba y incluso estuvieron a punto de evacuar el estadio.


  Era una bomba en efecto, pero no una bomba tal como ellos habían pensando. Abrieron el paquete con la intermediación del cuerpo de artilleros de la policía londinense que había previamente descartado que se tratase de una bomba.


  Lo que vieron los dejo sin palabras. Un tarro de cristal con la cabeza de Miguel Parera conservada en formol.


  El empleado del club la reconoció como la del jugador español que se creía muerto en el accidente de  tráfico. Las heridas que se observaban en el cuello eran horribles. Llamando poderosamente la atención de los policías presentes. Un sobre estaba pegado sobre la tapa del tarro. Era el mismo estilo de sobre que el que había aparecido en el caso de Gerard Brown.


  Se pusieron en contacto con el comisario Thompson que interrumpió su fin de semana y a los pocos minutos tanto Thompson como Moles acudieron al estadio. El ambiente era de consternación. Moles y Thompson se quedaron de piedra al ver la cabeza del jugador. ¿Quien demonios podría hacer algo tan cruel? La policía científica abrió el sobre y Thompson leyó en voz alta:


  —Me llamo Johnny the Hunter. —Una simple frase de presentación que hizo sentir un escalofrío a todos los presentes.


  El asesino se había presentado por fin. Nada de medias tintas, asumía lo hecho. Gerard Brown, Miguel Parera eran obra de la misma persona el enfermizo Johnny el Cazador. El hombre que había jugado con la policía y la prensa. El mismo que los retaba con el mensaje. Lo tomaron como una declaración de guerra a la ciudad de Londres. Iba a salir de caza y lo anunciaba a bombo y platillo. Gerard Brown y Miguel Parera había sido solo un aperitivo.


  Las heridas se identificaron como causadas con una sierra de gran tamaño. Se organizo un revuelo increíble en todo el país. La gente temía a Johnny el cazador. Había burlado a la policía y a los medios de comunicación durante semanas. Había jugado con ellos y les enseñaba su trofeo de caza. Los había engañado a todos tanto con el accidente del español como con el paseo en coche de Gerard. Se había reído de todos.


  Los medios de comunicación pidieron disculpas públicas a Gerard Brown, a su familia y amigos. Les habían sacado los colores literalmente.


  La policía informó a los medios del resultado de la autopsia. Miguel Parera estaba vivo mientras le habían cortado la cabeza con la sierra. Inhumano de una crueldad extrema. Todo el país se mostró indignado por la violencia del asesinato. Un asesino andaba suelto y era extremadamente cruel y peligroso. El miedo se instauró en la ciudad de Londres, la gente desconfiaba de todo el mundo. La sociedad había recibido un impacto teledirigido a donde más le dolía. Nadie estaba seguro, nadie.


  El caso había dado un nuevo giro y lo había hecho tal cual Blummer lo había predicho. La presentación del asesino con la cabeza del futbolista, era lo suficientemente impactante. el otro rehén había aparecido, lo increíble es que esa persona había sido dada por oficialmente por muerta en un accidente. De nuevo los habían engañado. ¿Como podrían atrapar a un asesino tan manipulador?


  Se centraron en conseguir nuevas pistas. Revisaron todos los informes del accidente de Miguel, sus llamadas telefónicas pero nada pudieron obtener que los llevase al asesino. Las imágenes del estadio fueron examinadas una a una. Pero ese día gran cantidad del público había vestido disfraces con motivo del carnaval. Un chico de unos 15 años era quien había dejado la caja justo en la puerta de la sala de trofeos.


  Su padre lo había obligado a dejarla allí.


  Enseguida lo identificaron y fue llamado a declarar esa misma noche. En la declaración el chico confesó que había encontrado la caja en los baños del estadio y su padre le había hecho dejarla sin llegar a abrirla.


  Se examinaron las imágenes del baño, pero más de 12.000 personas había usado las instalaciones y muchas personas estaban disfrazadas. Meter la caja en el baño no había sido muy complicado para los captores. La habían llevado oculta dentro del disfraz. No sacaron nada en claro de las imágenes. Ninguna otra pista.


  Blummer había acertado, la noticia bomba había pasado. Sabían quien había sido ellotro rehén pero no habían llegado a tiempo de rescatarlo. El tiempo de Mr. Brown se agotaba y no había por donde cogerlo.


  La noticia de la muerte de Miguel, sirvió para intensificar las inspecciones. Más agentes se habían puesto al servicio. Era un asunto de importancia nacional. Capturar al asesino que había matado a Miguel Parera y que retenía a Mr. Brown. No había lugar a más juegos, y utilizarían todas las fuerzas a su alcance.


  


  



  LAS INSPECCIONES


  
    

  


  El lunes el agente Sthephens cumplía su turno de inspecciones, tenia que realizar cinco visitas rutinarias esa mañana. Esta vez tenía que desplazarse hasta la localidad de Oxford. Quería ir lo más rápido posible. Todas estas visitas rutinarias estaban robándole tiempo en sus investigaciones de varios casos abiertos de los que se encargaba. Le forzaban a tener jornadas maratonianas a diario. No salía del trabajo nunca antes de las siete de la tarde.


  Las inspecciones avanzaban a buen ritmo, mejor de lo esperado. Todas las oficinas estaban cooperando.


  Habían conseguido un gran avance en los últimos días. Para no perder el tiempo y ante la alta posibilidad de que no hubiese nadie en el domicilio. Se había decidido a ir a cada una de las direcciones con una orden de registro en la mano. De esa manera no tendrían que volver e irían mucho más rápido. Era la única manera de hacerlo, pues en más de un 70 % de las ocasiones el inquilino no se encontraba en casa. La aparición de la cabeza de Miguel Parera había facilitado a que los jueces colaborasen con la policía de una manera tan notable.


  Había realizado dos de las visitas y circulaba tranquilamente junto con el joven agente Norfolk por el extrarradio de Oxford. La siguiente dirección que llevaba apuntada en la agenda: 17 Howard, correspondía a Brigitte Lewis. Una acaudalada mujer joven que provenía de una familia inmensamente rica. Sus padres habían muerto en un accidente con un velero años atrás y era la única heredera de la fortuna familiar. Entre la que se encontraban plantaciones de café en Barbados, acciones de empresas azucareras en centroamérica, etc.


  Por fin llegaron a las puertas de la casa. Llevaban un coche de camuflaje para no dañar la imagen de las personas que aparecían en la lista y ante las críticas recibidas. Hicieron una primera comprobación visual pasando por enfrente de la casa, por si veían algo que se salía de lo normal. Realmente no pudieron ver gran cosa, el muro era tan alto que apenas se apreciaba la casa.


  Realizo la rutinaria l amada a la oficina —Aquí el agente Stephens y mi compañero Norfolk. Vamos a proceder a entrar en la siguiente dirección de la lista 17 Howard Road Oxford. La propietaria Brigitte Lewis,  soltera 27 años. Solicito permiso para proceder.


  Al otro lado de la línea contesto el agente Colins —Recibido. Proceda. Espero su llamada para entrar las observaciones.


  —Gracias agente Colins. Comenzamos. —Dicho esto ambos agentes bajaron del coche dirigiéndose al interfono justo al lado de un opulento buzón de correos. Realizan una primera llamada. Nadie contesta. Una segunda llamada, también sin respuesta. El agente Norfolk se dirige al maletero del coche y saca una caja con las herramientas necesarias para abrir la puerta. Stephens se encargaba de pegar la orden de registro en la puerta. Ese método estaba siendo de lo más efectivo, si bien habían recibido un montón de quejas y denuncias. La gente estaba indignada de como podía la policía entrar de esa manera en propiedades privadas indiscriminadamente.


  En ese momento una voz de mujer les habla desde el el interfono. —Díganme ¿Quienes son ustedes? ¿Que hacen en mi casa?.


  —Somos los agentes Stephens y Norfolk. Estamos trabajando en una investigación. Necesitamos entrar en su domicilio. —Dice Norkolf enseñandole la placa a la cámara.


  —¿En una investigación?. ¿ Que puedo tener que ver yo con una investigación oficial? No comprendo. —Elizabeth se alarmó de repente. ¡Tenia a la policía en la puerta de su casa!


  —No se alarme por favor. Es rutinaria, pero tenemos que acceder a su vivienda. Tenemos orden de registro.


  —¿Como es posible? ¿De que se me acusa si se puede saber?


  —No se le acusa de nada señora. Llevamos más de 200 registros en las últimas semanas. Su vivienda cumple una serie de características, es rutinario. No tiene porque alarmarse. Entramos echamos un vistazo y nos vamos. No vamos a revolver nada. Únicamente realizar una seria de comprobaciones. Usted elige o nos abre la puerta o la abrimos nosotros. Tenemos más visitas que hacer y siento decírselo pero entraremos de todas maneras.


  Pasan unos segundos sin que la mujer diga nada. De repente el portalón de la puerta se abre, dándoles acceso a la vivienda.


  Gracias. —Dice Stephens. Los agentes entran en el coche y se dirigen hacia la mansión. Una mujer les espera en la puerta principal de la casa. Se sorprenden de la belleza de la chica que los mira con recelo.


  —Buenos días. Briggite Lewis supongo. —Le dice el agente Stephens enseñándole la placa y la orden de registro.


  —Si, soy yo. No entiendo, que puedo tener que ver en una investigación policial. Denme una explicación por favor.


  —No se le acusa de nada. No tiene porque preocuparse. Estamos comprando viviendas que cumplen con una serie de características. La suya lo cumple al igual que otras 37.000 viviendas. Por favor firmé la hoja de registro.


  —No será necesario. Estoy dispuesta a colaborar, podéis pasar. No me digan que están comprobando 37.000 viviendas. Debe ser laborioso.


  —Así es. Cualquier cosa con tal de preservar la seguridad ciudadana.


  —¿De que se trata? Disculpen la curiosidad pero me gustaría saber el motivo que los ha traído a mi casa.


  Como se puede imaginar de terrorismo. Es el tema que más preocupa hoy en día. ¿Vive usted sola? —El agente sigue el protocolo que habían elaborado al píe de la letra estaba comprobado que se ahorraban muchísimo tiempo. La chica no le parece para nada sospechosa.


  La chica parece que se tranquiliza. —Bueno tratándose de terrorismo les invitare a un café. Una amiga de la universidad murió en los atentados de Londres. Si, vivo sola, tengo una persona fija de servicio pero ahora esta fuera. La he enviado a hacer unos recados.


  Gracias, pero estaremos poco tiempo. Aún nos quedan dos visitas esta mañana y se nos echa calle tiempo encima. —Responde Stephens. Norlfolk saca un par de fotos a la casa.


  Pasen por favor. Adcalleante.


  Los agentes entran en la casa, realizan una primera inspección visual. La casa era la más lujosa en la que habían estado nunca. Se quedaron maravil ados, la chica los acompaño por las diferentes estancias. No había nada que l amase su atención que no fuese el lujo del lugar.


  ¿A donde lleva este ascensor? Pregunta el agente Stephens.


  Al piso de arriba, a la buhardilla y también al sótano.


  ¿Nos permite ver el sótano?


  Si claro porque no. Les advierto que esta hecho un desastre. Estoy realizando reformas quiero poner una sala de billar y de cine. Se van a ensuciar los trajes me temo.


  No se preocupe por ello señora. Es solo un momento y es parte de nuestro trabajo.


  De acuerdo. Bajemos.


  Entran los tres en el ascensor y bajan al sótano. Se abre la puerta. Tal como había dicho la chica estaba hecho un desastre. Se habían tirado todas las paredes recientemente y aún buena parte de los escombros se encontraban esparcidos por el suelo. La estancia era bastante amplía. Solo estaba iluminada por un par de luces de emergencia.


  Stephens y Norflok encienden sus linternas y comienzan a inspeccionar el sótano ante la atenta mirada de Brigitte. Al otro lado de la pared se encontraba Gerard debidamente amordazado y Dominique. Lo estaban oyendo todo, sabían que la policía estaba allí. Elizabeth era fría como el acero, no había despertado sospechas en los policías. Estaba en alerta, dispuesta a actuar en cualquier momento.


  Había sido una suerte hacer caso a Dominique y modificar el sótano pensaba Elizabeth. No necesitaban tanto espacio, y habían decidido reformarlo para darle el aspecto de un sótano normal en apariencia. Una medida de precaución. Habían unicamente destinado un 30% de la superficie a las celdas, una pequeña ducha y el almacén. A las que se accedía por medio de una puerta secreta que en esos momentos estaba oculta justo detrás de una estantería.


  La mayoría de las cosas estaban dentro de las instalaciones secretas. Sin embargo permanecían restos de las  antiguas instalaciones en el amplío espacio que se extendía a la vista de los agentes.


  —¿Que es lo que había aquí?. —Pregunta el agente Stephens.


  —Era una especie de baño, que mis padres utilizaban como sala de máquinas: Lavadoras, secadoras, cosas así. Había una especie de almacén en este lugar como pueden ver. No se imagina la de cosas que he tirado estos últimos días. Va a quedar muy bien le daré salida al exterior por medio de unas buhardil as. Ven, aquí las pondré y entrara luz natural a este espacio. Tengo que hacerlo en diagonal para alcanzar el exterior.


  Ganare un montón de espacio, incluso podría construir una entrada para aparcar aquí varios coches y usar el garaje para ampliar arriba. La verdad no me gusta nada estar aquí bajo tierra. De pequeña este lugar me daba miedo.


  —¿Para que era esta barra? Norlfok señalaba la barra que todavía esta atornillada a la pared en la antigua celda de Miguel.


  No sabría decirle. Aquí había una habitación donde mi padre guardaba las herramientas de jardín y cosas así, la podadora, el cortacéspedes. La mayoría de las cosas han ido a parar a la basura. —Se queda pensativa. Su respuesta no le había sonado demasiado convincente.


  Creo que lo tengo. Recuerdo que cuando era pequeña esta era la casa de mis abuelos. Ha cambiado mucho desde entonces. Había animales en el sótano, aunque les parezca increíble. Aquí hubo en su día un establo de caballos y recuerdo cabra, e incluso hasta una vaca. La barra debía de ser para atar a los animales.


  —Entiendo. —Dice extrañado Stephens que mira a Norfolk. La respuesta no les había parecido tan rara para lo que habían visto los últimos días. Se habían encontrado de todo en los sótanos: Desde una plantación de marihuana hasta una especie de playa artificial con arena de verdad. Revisan con la linterna las paredes.


  Norfolk va golpeando con el puño cada una de las paredes siguiendo el protocolo. Se dirigen hacia la pared donde esta la puerta secreta detrás de la estantería.


  Al otro lado, Dominique carga la pistola. Esta preparado para actuar en caso necesario. ¿Cómo es que estaba la policía allí? Se la estaban jugando a todo o nada en esos momentos. Iba a acabar con ellos en caso de ser necesario. Puede verlos a través de una rendija en la estantería. Preparado para en cualquier momento abatirlos. Que lleven las linternas es una ventaja importante. Les mantiene una mano ocupada y el factor sorpresa también juega a su favor.


  Norfolk examina la pared golpeándola con el puño. —¿Aquí esta hueco porque? Esta pared parece recién construida.


  —Esta en lo cierto agente. Esa zona siempre presentaba humedades. No se imagina, el agua se filtraba constantemente de ahí el olor en la habitación. Decidí dejar un espacio de medio metro para evitarlas, así como he recebado de nuevo la pared maestra. Mis padres habían intentado todo tipo de cosas. Creo mi idea será definitiva. Pierdo un poco de espacio pero merecerá la pena.


  Ambos agentes se miran y revisan a fondo la pared. Dominique en el otro lado apretando los dientes.


  Gerard imaginándose que la policía había seguido su mensaje a pesar de contar solo con parte de la dirección, pensando que iba a asistir a un tiroteo en cualquier momento. No podía moverse ni hacer ruido, Dominique tenía una pistola con silenciador y lo había amenazado que el primer tiro sería para el. Lo escuchaba todo nervioso. Norfolk se acerca a la estantería comprobando si la podía mover. Parecía pesada.


  —Vámonos Norfolk. Hemos acabado aquí. —Dice Stephens. El agente Norfolk se dirige al ascensor dejando atrás la estantería. Elizabeth se da la vuelta y hace una mueca de odio que llevaba tiempo aguantando.


  —Quieren ver el resto de la casa. La buhardilla, el piso de arriba. —Les ofrece la chica. Estudia sus ojos sus expresiones tratando de comprobar que los agentes no sospechasen nada.


  —Si , subamos a la buhardilla. —El resto de la inspección de la casa continúa sin incidencias. No había nada que esconder en esas estancias. Elizabeth estaba segura de que no habían encontrado nada que la pudiese comprometer. No se habían decidido a mover la estantería afortunadamente.


  Se mostró bastante amable con los policías. Necesitaba saber que es lo que les había llevado allí. Al parecer un asunto de terrorismo pero tenía claro había algo que ella no sabía. Se despidió de ellos.


  —Por favor si van a volver a detenerme. Avísenme antes e iré a la peluquería. —Dijo la chica tratando de romper la frialdad de los agentes con una sonrisa irónica en la boca.


  Ambos agentes se ríen —Muchas gracias señorita. Ha sido usted muy amable. Perdone las molestias—.


  Elizabeth se despide de los agentes y observa como salían de la casa. No comprendía lo que les podía haber llevado hasta allí. Jamás la policía había pisado esa casa. Algo tenían que saber. Se sintió invadida, furiosa.


  Algo había salido mal y no tenía ni idea de lo que podía ser. No creía en las casualidades. Alguien lo iba a pagar bien caro y tenia el candidato perfecto.


  



  PARANOIA


  
    

  


  Las semanas siguientes, un clima de desconfianza se apodero de la ciudad de Londres, la población se encontraba temerosa de salir a la calle, de tener cualquier tipo de contacto con desconocidos. Se notaba en la miradas de la gente: cautelosas, asustadas, precavidas. La televisión sensacionalista no estaba ayudando en absoluto, a todas horas, se recordaba que un asesino psicópata estaba suelto, sediento de sangre, cualquiera podría convertirse en presa de Johnny the Hunter.


  La policía había realizado recomendaciones al respecto. El propio Thompson en una entrevista para la BBC dio unas recomendaciones básicas de seguridad: ser prudente en el contacto con los desconocidos, no acudir a ninguna cita con alguien que no conociesen sin comunicar al menos a una persona a donde se dirigían y con quien. A los ciudadanos estas recomendaciones les parecieron insuficientes, muchos optaron por salir a la calle lo mínimo posible hasta que el asesino fuese detenido.


  La televisión se lleno de programas donde hablaban de los asesinos más celebres en la historia de Inglaterra, se hicieron muy populares. Especiales de psicópatas, de asesinos en serie que nunca habían sido detenidos, empezaron a copar las audiencias. En las tertulias, se decía que le había salido un competidor a Jack el Destripador bautizado el mismo como Johnny el Cazador. La amenaza de Johnny se cernía sobre la sociedad, era el principio e iba a haber más asesinatos, a no ser que la policía lo impidiese.


  La liga de fútbol profesional inglesa, realizó un sentido homenaje a Miguel Parera, con un emotivo partido entre el Chelsea y el equipo anterior de Miguel Parera: el Sporting de Gijón. Cuyos beneficios fueron a parar a la destrozada familia de Miguel que acudió al palco ante una ovación general.


  La policía se sentía en el punto de mira, la complicada misión de revisar las casas una a una no estaba dando resultados: no habían encontrado la casa del horror, nada hacía indicar lo contrarió. Estaban contra la espada y la pared. La carta de presentación del asesino “Soy Johnny el Cazador”, presagió una espiral de desapariciones y muertes, era a todas luces un desafío.


  La policía lo tenía claro, esto no había hecho nada más que empezar, estaban en guardia. La presencia  policial en las calles se intensificó, la sensación de la sociedad era de inseguridad. Toda la policía de Londres estaba movilizada. Expertos de todo el mundo en casos con psicópatas ofrecieron su colaboración.


  Blummer se puso en contacto con el captor de Ted Bundy, un asesino en serie, que a finales de los años 70 asesinó a 30 mujeres y se le atribuía el asesinato de otras 40 personas. Había similitudes en el modus operanti: también desmembraba a sus victimas, y guardaba trofeos como sus cabezas. El mundo entero estaba pendiente del caso. Se veía como una guerra abierta, un desafío entre Johnny el cazador y la policía.


  Desde los programas sensacionalistas, se estaba creando una imagen de Johnny que aterrorizaba a los ciudadanos; se decía que se bebía la sangre de sus victimas, que se alimentaba unicamente de carne humana, que practicaba el canibalismo y que era muy diestro en el manejo del cuchillo y armas blancas. Se le empezaron a atribuir nuevas víctimas, un psicólogo de la televisión hizo mucho daño en ese sentido, atribuyéndole hasta 17 muertos de entre las desapariciones sin resolver en los últimos años en Londres, sin contar siquiera con prueba alguna que avalase su teoría. Todo valía con tal de incrementar la audiencia y llenar su bolsillo de libras. Se hizo muy popular a raíz del caso y su presencia en la televisión se incrementaba día a día, convirtiéndose en colaborador habitual de varios programas.


  Elizabeth disfrutaba, pero solo a medias de todo el revuelo que había causado, estaba furiosa por la aparición de la policía en su casa. Apenas hablaba, encerrada en sí misma. No iba a permitir que arruinasen sus planes. Hizo lo que tenia que hacer, tomar decisiones drásticas, estuvo dos semanas planeando sus siguientes pasos. La policía iba a parar caro su osadía. No comprendía que es lo que les había llevado a su casa, lo del terrorismo, evidentemente era una escusa. Algo los había puesto bajo su pista, pero no tenía ni idea de que se trataba. Eso la frustraba, y la tenia fuera de sí, paranoica. Sospechaba de todo y de todos, de Gerard, e incluso de Dominique.


  Se pasaba el día registrando la casa buscando micrófonos, o cámaras, no les había sacado ojo de encima a los policías, pero aún así no se fiaba, su casa no era segura. Eso lo tenía claro, por lo que optó por buscar una nueva vivienda con celeridad. Gerard quedó aislado en su nueva celda, no vio a Elizabeth en muchos días. Se había olvidado completamente de él, lo tomó como un mal presagio. Recibía las visitas de Dominique, una vez al día, a bajarle comida y agua. No sabía que es lo que iba a suceder, que estaba pasando por la mente de Elizabeth. Tenía la certeza que la policía había descubierto la madera que había dejado con el mensaje. ¿Cómo iban a aparecer en la casa sino?.


  Le gustaría poder ver la televisión para enterarse de las novedades. Hacía muchos días no veía las noticias, estaba aislado. No tenía ni idea del revuelo que había causado la aparición de la cabeza de Miguel y el nuevo mensaje de Elizabeth. Asustado, intuía la calma antes del temporal. Creía que se había convertido en un problema y pronto lo iban a matar. Cada noche tenia pesadillas horribles, veía su propia cabeza en un tarro de formol, se despertaba sudando, temblando. Las imágenes de la ejecución de Miguel le venían constantemente a la mente, el siguiente sería él, la sensación de pánico era constante. Por momento quería que ese sufrimiento acabase de una vez, deseando la muerte, una muerte rápida e indolora.


  Elizabeth y Dominique se ausentaban durante casi todo el día, buscando la nueva vivienda. Tenían que trasladarse de allí cuanto antes, y deshacerse de las nuevas instalaciones del sótano. Gerard quedaba totalmente amordazado y sin posibilidad de moverse hasta que ellos regresasen. Elizabeth estaba obsesionada con que la policía pudiese volver. Encontraron un chalet en las afueras de Brigton justo enfrente del mar sobre una loma, el lugar era de su agrado. Si bien, no gozaba de las dimensiones de su mansión, tenía un imponente terreno a los pies de un acantilado y unas hermosas vistas. Enseguida captó su atención, era el sitio ideal, y la presencia del mar era un factor decisivo, era algo que tenía en mente desde hacía mucho tiempo.


  Realizaron la operación por medio de una de las empresas patrimoniales de la fundación que presidía, radicada en Panamá. Una de esas empresas opacas situadas en paraísos fiscales. No quería su nombre figurase en ninguno de los papeles; esta vez no los iban a localizar tan fácilmente. Dominique enseguida se encargo de realizar las obras necesarias. La casa no disponía de sótano, pero sí de garaje en la planta baja, este garaje había sido escavado en el terreno y se accedía por el frente, a través de una empinada bajada, así como disponía de acceso interior a la casa.


  Contrató a una empresa de construcción para que ampliasen el garaje, horadando una de las paredes para obtener el espacio necesario, consiguieron 80 metros cuadrados extras, donde poder ubicar tres celdas. En una semana lo tenían listo: Las tres celdas, la sala de juegos que es así como la denominaba Elizabeth y un almacén bastante más pequeño que el anterior.


  No gozaba ni por asomo de las dimensiones del sótano de la mansión, que superaba con mucho los 400 metros cuadrados, pero tenía la peculiaridad que estaba totalmente oculto. Dominique había puesto todo su ingenio y esmero, para satisfacción de su ama, por una vez se sintió orgullosa de él, se le daban muy bien este tipo de cosas. Encargándose él mismo de terminar las obras, incorporando las puertas de acero para las celdas. Elizabeth quedo encantada con la puerta secreta que comunicaba el garaje con las instalaciones, realmente daba el pego, nadie se podría imaginar lo que ocultaba ese mueble con herramientas. Tenían el escondite ideal. 


  Una vez realizadas las obras, comenzó el traslado y se desmontó completamente el sótano de la mansión, dejándolo tal cual había dicho a la policía que quedaría, y derrumbando la zona nueva que acababan de construir. Se deshicieron de las pocas máquinas de tortura que le quedaban, no disponían de espació suficiente y era algo a lo que estaba dispuesta a renunciar. Si la policía volvía, se encontraría un sótano más grande, pero sin nada que la pudiese comprometer.


  Entre tanto, Elizabeth le daba vueltas a su cabeza elaborando un nuevo plan, más drástico que el anterior, y cogiendo fuerzas para las próximas semanas, las iba a necesitar. No podía volver a cometer otro error, sea cual fuese el que hubiese cometido. Deshacerse de la casa no era suficiente, por lo que decidió, adoptar otra identidad.


  Enseguida se le vino a la mente Doriane, la mujer de Dominique. Una francesa de 31 años cuya cabeza descansaba en uno de sus jarros de formol. Era hasta ahora su tercera victima femenina, había significado la consumación de la dominación de Dominique. De hecho, fue el francés quien la ejecuto por estrangulamiento ante su atenta mirada. Elizabeth no tenía nada en contra de la pobre chica, pero era la prueba definitiva de que Dominique estaba a su servicio para siempre y el francés paso la prueba con nota. Oficialmente, Doriane seguía viva y casada con Dominique. Nunca se había denunciado su desaparición, aprovechando el hecho de que no tenía contacto alguno con su familia, había obligado a Dominique a cortar con todo, incluyendo familia y amigos. Incluso, mantenía sus cuentas corrientes a las que de vez en cuando enviaba transferencias, y usaban sus tarjetas de crédito para darles movimiento.


  Iba a hacer desaparecer a Brigitte, les iba a decir, cuando llegase el momento a sus escasos amigos que iba a ir a vivir una temporada a Barbados a la antigua casa de la familia y que se mantendría en contacto. De esa manera, se mantendría alejada de visitas y llamadas inoportunas. Tenía que aislarse para poder concentrarse en su plan, su venganza. Nadie podía distraerla de sus objetivos.


  Dos semanas después, estaban instalados en la nueva vivienda. El cambio le había sentado bien a Elizabeth, se paseaba con frecuencia por el animado paseo de Brigton con la compañía de Dominique. Se había teñido el pelo de castaño oscuro y vestía de una manera menos espectacular, tratando de pasar desapercibida.


  Hablaban todo el rato en francés, idioma que dominaba a la perfección, sin acento alguno. Sus padres se habían deshecho de ella enviándola a estudiar tres años a París y era de lo poco que se había llevado de allí.


  Sus progenitores, eran conocedores de que algo había mal en la mente de la chica, algo que se salía de lo normal. Habían visto su crueldad y falta de sentimientos en numerosas ocasiones. Nunca le perdonaron ni  pudieron olvidar hechos concretos, como cuando cocino al gato en el horno, cuando trato de ahogar al perro en la piscina en su presencia. Sobre todo recordaban con temor la cara que ponía, su sonrisa malévola. Sabían estaba enferma, por lo que cuanto más lejos estuviese de ellos, mejor, era el mal en persona. Les daba vergüenza hablar con los amigos de las extravagancias de la niña. Decidieron no contar nada de las cosas que hacía, o quería hacer, y enviarla a un internado pensando que con una educación estricta, mejoraría y se haría más social.


  La niña creció y se convirtió en mujer. Aprendió a mentir, a crearse la imagen que se esperaba de ella. Sus padres por momentos pensaron se había curado, pero evidentemente, fue un error. Ahora esa niña, Brigitte, había desaparecido casi totalmente. La que tenía el poder era Elizabeth, la cual había dejado de adoptar la identidad de Brigitte, para ser ahora Doriane. Una feliz mujer francesa recién trasladada a la turística ciudad de Brigton.


  Si alguien se dirigía a ellos, fingían no saber inglés. No quería tener nuevos conocidos y siempre iban a sitios diferentes, tratando de pasar desapercibidos. Un paso definitivo para ejecutar su plan, que pronto iba a llevar a cabo.


  



  VENGANZA


  
    

  


  El mes de marzo se convertiría en uno de los meses más difíciles para la policía Londinense de la historia.


  Elizabeth ejecutó su plan. Su primer objetivo, el imbécil del psicólogo de la televisión Louie Edward, que la había irritado con sus inoportunas declaraciones, el segundo, la presentadora sensacionalista Amanda


  Williams. Iba a dar un golpe maestro, y lo iba a hacer con escasas horas de diferencia. En esta ocasión realizo cambios en su proceder: al primer objetivo, lo iba a ejecutar en su propia casa, allí mismo le cortaría la cabeza.


  Estaba preparada para ellos, hacia días que Dominique lo estaba siguiendo a la salida de uno de los programas de televisión donde participaba. Seguía siempre la misma rutina, al salir de las instalaciones de la cadena, se dirigía a un restaurante al lado del edificio de los estudios de Channel 4 y sobre las nueve, salía en dirección a su apartamento, en el barrio de Kennington, al sur de Londres. No era un barrio del agrado de Elizabeth, el psicólogo llevaba viviendo allí toda su vida.


  Louie Edwards, se dirigió desde el restaurante a su apartamento en su viejo Toyota. El caso de Johnny el Cazador lo había lanzado a la fama, lo estaba explotando al máximo, convirtiéndose en una mina de oro para él. Acababa de renovar el contrato con la cadena, les había solicitado 40.000 libras por un mes de trabajo, habían aceptado. Era el mejor contrato que nunca había firmado y otras cadenas se habían interesado en él. Las cosas le iban viento en popa hasta ese momento. No se imaginaba el peligro que le acechaba.


  Entró en su garaje y se dirigió al ascensor. Llevaba 20.000 libras en efectivo en un sobre dentro de su chaqueta, exigió que le pagasen la mitad en dinero negro. Se iba a permitir un capricho, quería retirar su toyota que ya contaba con 13 años y comprarse un flamante BMW. Mañana mismo iría al concesionario a recogerlo y daría los 20.000 euros como adelanto. El resto, en cuotas, que se le antojaban serían muy asumibles.


  Apretó el botón del tercer piso, el ascensor inició la subida deteniéndose en el rel ano de la entrada del edificio. Suspiro, las puertas del ascensor eran excesivamente lentas, quizás había llegado el momento de mudarse a un piso mejor. Sí, ¿Por qué no?, ahora se lo podría permitir. Una mujer y un hombre entraron en el ascensor, el hombre llevaba una visera deportiva de la que sobresalían mechones de pelos rubios y una bolsa de deportes en su mano derecha, parecía pesada, la chica tenía el pelo rubio liso. No los había visto anteriormente.


  —Buenas noches. —Dijo a modo de cortesía. Pensando serían nuevos vecinos que se habrían mudado en los últimos días.


  —Buenas noches. ¿Al tercero supongo?. —Le contesta la chica con una mueca despreciativa.


  — Sí —. Contestó Louie un poco extrañado y molesto por el gesto de la chica.


  —Nosotros también Louie. —El gesto de desprecio parecía intensificarse, sólo le había faltado escupirle.


  —¿Nos conocemos? —. El hombre ofendido estaba a punto de salir de sus casillas. ¿Qué se ha creído esa insolente? ¿Quién es esta gente? Se preguntaba.


  —Por lo mucho que hablas, parece que fuese así. Pero como ves, no tienes ni idea. —En esta ocasión la chica le enseña los dientes al hombre, que da un paso atrás asustado apoyándose contra la pared del ascensor.


  Dominique sacó la pistola, se la puso en el costado al psicólogo que no entendía que estaba pasando.


  ¡No intente ninguna tontería o lo mato aquí mismo!. Actúe con normalidad y nada le pasara. —El hombre se quedo blanco. ¿Quién era esa gente? ¿Qué había querido decir la chica que por lo mucho que hablaba parecía que sí? Notaba el frío del cañón de la pistola, nunca había estado en una situación así. Lo iban a atracar. Empezó a sudar. La puerta del ascensor se abrió todavía más lenta que de costumbre. No había nadie en el pasil o.


  Dominique lo empujó —¡Camina. Tu delante, cerdo!. Venga abre la puerta, no hagas ni un ruido o será lo último que hagas.


  ¿Qué queréis de mí?. —El hombre estaba aterrorizado.


  Cállate, y abre la puerta. —El hombre accedió a abrir la puerta solo cuando Dominique le puso la  pistola en la cabeza, no quería quedarse a solas dentro de la vivienda con ellos por nada del mundo.


  Las llaves le cayeron al suelo de lo nervioso que estaba. La moqueta amortiguo el ruido. Le temblaban las manos, tuvo que ser Elizabeth quien finalmente abrió la puerta.


  Entraron los tres dentro del apartamento, Dominique le seguía apuntando con la pistola en la cabeza, mientras la chica le puso una mordaza. El hombre les decía que tenía dinero en el bolsillo de su chaqueta, que se lo llevasen, que eran 20.000 libras. No le hicieron caso alguno, ni parecían mostrar interés. Elizabeth le puso las manos en la espalda y le colocó las esposas, atándole las piernas y sentándolo en el sofá. La chica recogió el dinero de su chaqueta y le dijo: — No me interesa, se quedará aquí sobre tu cadáver, quedara bien en la foto—. El hombre se quedó blanco ante la respuesta de la chica. No era un atraco, lo querían matar.


  Sacó una jeringuilla que tenía preparada, no le hacía gracia drogarlo, hubiese preferido hacerlo con el bien sereno que supiese que estaba pasando, pero no era necesario, no iba a arriesgarse. De todas maneras, el hombre se acababa de orinar por los pantalones, eso era una señal de que lo estaba pasando como se merecía, como a ella le gustaba.


  Mientras hacía la maniobra le decía —Me gustaría presentarme listillo. Me llamo Brigitte Lewis y este es mi sirviente Dominique. No nos conoces por nuestros nombre reales, tendrás el horno de ser de los primeros en saberlos, también nuestro apodo. Nos hacemos llamar Johnny el Cazador. Creo que eso te sonara mucho más conocido. Lo malo es, que el que sabe la verdad es porque esta sentenciado. Lo siento, pero no vamos a perder el tiempo con alguien como tú. Te cortaremos la cabeza aquí mismo, rey de la tele basura.


  Louie entró en estado de pánico, trataba de hablar de suplicar perdón, de llegar a algún tipo de acuerdo, pero la mordaza se lo impedía. Intentó levantarse pero acabo cayendo al suelo y recibiendo una patada de Dominique en el estomago que lo dejo sin aliento. Lo último que observó, fue como la pareja se ponía guantes de latex blancos y el hombre sacaba un hacha de tamaño considerable de la bolsa de deportes.


  Enseguida perdió el sentido por la droga inyectada quedándose profundamente dormido.


  Lo subieron entre los dos a la mesa del comedor dejándolo boca abajo. Le pusieron debajo de la zona de la cabeza unas toallas de baño para amortiguar el sonido. Dominique alzó el hacha sobre su cabeza, mientras Elizabeth lanzó todo el dinero sobre su cuerpo y se apartó de la escena para no mancharse. Dominique le asestó un golpe mortal en la cabeza, de nuevo, la golpeó varias veces, para que la cabeza se desprendiera del cuerpo. La sangre se esparció por todas partes en el comedor, goteando a mares e inundando la moqueta del rojo carmesí. 


  Elizabeth sacó varias fotos con la cámara digital, esta vez, sería lo único que se llevaría. Dominique que estaba empapado en sangre se cambió de ropa allí mismo. Se puso el chándal que llevaba en la bolsa de deportes y guardó la ropa empapada en sangre en la misma bolsa, dejando el hacha encima del cadáver.


  Salieron del apartamento con paso decidido por la puerta principal. No había ninguna cámara tal como habían comprobado los días anteriores. Se dirigieron andando hasta el garaje donde les esperaba el coche, a unos 800 metros de allí. Siguieron el camino que habían estudiado previamente evitando las cámaras situadas en varias de las calles.


  Les quedaba aún trabajo por hacer, por lo que no se quitaron las pelucas. La presentadora del programa Amanda Williams, formaba parte de la apretada agenda del día. Se dirigieron al barrio de Fulham, una vez recogieron su coche, aparcando en las inmediaciones de Fulham Road cerca de Brompton Cemetery.


  Para ella, tenían preparado algo más especial que le iba a dar mucho juego a Elizabeth, era la parte más importante, la que la iba a lanzar definitivamente a la fama. Lo tenía todo bien estudiado. Sabían que esa noche asistía a un concierto de música clásica de la London Philarmonic Orquesta de la que era gran seguidora, sería sin saberlo, el último concierto que vería. Dominique esperaba tomándose unos spaguettis con salmón en un restaurante italiano, desde donde tenía una panorámica de la puerta principal de la esplendida sala de conciertos.


  La casa de Amanda, quedaba a menos de un km de distancia, la semana anterior, habían asistido al concierto y Dominique la siguió al salir. Amanda realizó el recorrido a su casa andando acompañada de una pareja de amigos. Se habían parado a tomar un tentempié en una conocida cadena de sandwiches ingleses, a medio camino de su casa, muy cerca de la parada de metro de South Kensington. Dominique esperaba hiciera un camino muy similar, tenía varios lugares que serían ideales para secuestrarla.


  El público comenzó a salir de la sala de conciertos, el francés buscaba entre el bullicio a la presentadora desde la ventana del restaurante. Había pagado con anticipación la cuenta dejando una buena propina, esperaba a su presa mientras se tomaba un digestivo, un licor francés de almendra. ¿Dónde demonios estaba la presentadora? No la veía por ninguna parte, por fin la vio, iba con la misma pareja y otro amigo más. Se levantó y salió del local, siguiéndolos discretamente desde la distancia, no quería llamar su atención.


  El bullicio de la salida del concierto se fue disolviendo, las calles se quedaron casi vacías en el tranquilo  barrio residencial a medida que los cuatro amigos iban acercándose a su destino. Habían tomado la dirección de la sandwicheria. Eso era buena señal, no tendrían que esperar demasiado.


  Dominique marcó el número de su ama —Todo bien los tengo a la vista. Van a tomar algo en el sitio dellotro día. ¿Has estacionado dónde acordamos?


  Sí, avísame cuando vayan a salir. Estoy acabando de cenar, haré tiempo hasta que me llames.


  Ok. En cuanto vayan a salir te llamaré. —Le quedaba por hacer la parte más arriesgada del plan, estaba preparado para ellos, su sangre fría era cada vez mayor, se concentraba como un profesional en su objetivo, sí, se estaba convirtiendo en un auténtico profesional, un asesino despiadado. No le importaba, solo quería satisfacer a su ama, protegerla, adelantándose a cualquier problema que pudiese surgir, previendo las posibles soluciones, no tenía miedo de cometer un error, sabía que no lo cometería, deseaba terminar cuanto antes, regresar a Brigton con su presa. Podría estar tranquilo una buena temporada después de ese golpe, tal como le había explicado su ama. No le iba a fallar.


  Los cuatro amigos entraron en el local, Dominique esperó a que se sentasen y dio la vuelta a la manzana tal como tenía previsto, tenía que matar el tiempo, pasó por un 24 horas cercano desde donde podía ver a Amanda charlando animadamente con los tres amigos, compró un par de revistas mientras esperaba que terminasen la cena. No tardaron mucho en salir del restaurante, los amigos se despidieron de Amanda, dirigiéndose a la cercana estación de metro de Gloucester Road y Amanda emprendió su camino a casa, sola. Dominique hizo la llamada pendiente, todo estaba listo. La tenían en posición.


  El francés se adelantó por la acera de enfrente y cruzó la calle en dirección a la presentadora. Fingió recibía una l amada telefónica, se detuvo en medio de la acera. Amanda venía andando a paso vivo en su dirección, en cuanto paso a su lado, metió el móvil en el bolsillo y cogió la pistola. Aceleró el paso y se puso a la altura de Amanda, le pasó la mano por la cintura y le apoyó el cañón del revolver en el costado.


  No grites, o aprieto el gatillo. —La mujer dio un salto del susto, la corpulencia de Dominique impidió que se separase de ella.


  ¡Cuidado con lo que haces!. Tengo el dedo muy sensible, sigue caminando, no se te ocurra gritar o será lo último que hagas. —La mujer estaba blanca del susto, no dijo ni pio.


  Enseguida llegaron a la esquina, nada mas doblarla, allí estaba el coche con Elizabeth al volante.


  —Entra en el coche. —La mujer se quedo paralizada, sin saber que hacer. Por nada del mundo querría entrar en ese coche, el hombre le clavo el cañón de la pistola en el costado haciéndole daño.


  ¡Que entres en el coche!. —Amanda abrió entre sollozos la puerta trasera del coche, entraron ambos al interior. El motor del coche rugió al arrancarlo, avanzando lentamente por la ciudad, alejándose del centro y tomando la autopista de salida. Todo había salido según los planes previstos.


  La primera parte de su venganza estaba prácticamente cumplida. Dominique inmovilizo a Amanda con las esposas y le inyectó el tranquilizante que la pondría a dormir el resto del viaje a Brigton.


  Quedaba una cosa pendiente. Eso podía esperar, tenía el jaque mate a punto. Fantaseaba con lo que iba a pasar los próximos días, iba a ser famosa, esta vez sí sería famosa de verdad.


  6.00 A.M. Moles se levanto sudando, había tenido un mal sueño, apenas recordaba nada de lo que había estado soñando pero su cuerpo estaba empapado en sudor, se despertó sobresaltado, con sensación de miedo y estupor.


  En las últimas semanas le había pasado con frecuencia, estaba relacionado con el caso sin duda y quizás la falta de sueño. Una sensación de impotencia lo invadía, no le estaba siendo sencillo para nada conciliar el sueño, la noche anterior recordaba haber visto el reloj despertador marcando la una y media de la mañana.


  No había dormido ni 5 horas, eso no era bueno.


  Saltó de la cama, tomando un café solo y una napolitana de crema, se dirigió a la piscina como cada día.


  Una vez acabados los ejercicios, se sintió bastante mejor, sacó unas monedas para coger un café con leche para tomar en el camino como de costumbre, esa máquina era una bendición. Cuando fue a recoger las monedas, vio que tenia varias llamadas perdidas de la oficina.


  Inmediatamente devolvió la llamada. El agente Garreth cogió el teléfono.


  —Soy Moles. Tenía tres llamadas en el móvil. ¿Alguna novedad?.


  —Moles soy Garreth, ha ocurrido otro asesinato. Se trata de Louie, el psicólogo sensacionalista de la cadena  Channel 4, ha aparecido muerto en su casa con la cabeza cercenada por un hacha. Thompson y el equipo científico están en camino. La dirección es 23 Doddintong Grove.


  A Moles le dio un vuelco el corazón, otro asesinato, de nuevo contras las cuerdas. No se imaginaba lo que se iba a encontrar. Fue corriendo al coche olvidando el café en la máquina y salió a toda velocidad, en menos de 20 minutos, se encontraba en la dirección indicada. Tres coches de la policía estaban en la puerta y el edificio había sido acordonado.


  Enseguida llegó al apartamento de Louie Edwards, no fue sencillo acceder a la zona, Moles nunca había visto tanta cantidad de periodistas, el seguimiento que estaban haciendo era exagerado. Al menos había 50 periodistas de todas las cadenas y periódicos. Se tuvo que pedir unidades de refuerzo solo para mantenerlos a raya, y que no interfiriesen en la investigación.


  Moles no le tenia simpatía alguna a ese tipo, no había echo más que incrementar la sensación de inseguridad con sus comentarios diarios, se había cagado en él en varias ocasiones por sus comentarios impertinentes y que eran puras conjeturas. Aún así, nadie merecía morir por ello y ese hombre no era una excepción.


  —Buenos días Moles. —Le dijo Thompson—. Buenos días Thompson. —El comisario se encontraba en la entrada del apartamento. La policía científica estaba buscando huellas y por lo de ahora solo ellos estaban dentro de la escena del crimen. Thompson le enseño a Moles las fotografías de la escena que le habían facilitado, era escalofriante, Louie estaba encima de la mesa con su cabeza cercenada a un lado y montones de billetes de 50 libras adornaban la escena, el arma utilizada en el asesinato descansaba ensangrentada sobre su cuerpo; un hacha de carnicero.


  —Al parecer, tampoco le gustaba a Johnny. —Dice Stephens, Moles asiente. Aparece un agente de la policía científica que reclama su atención.


  —No tenemos huellas , estos malditos, han pasado hasta la fregona. La cerradura como veis, no ha sido forzada, probablemente han entrado con la victima. Las llaves están encima de la mesa. Hora aproximada de la muerte las 21.00. Vendrán a recoger el cadáver para realizar la autopsia en menos de diez minutos, pueden pasar, adelante.


  Los tres agentes entran en la escena del crimen, el cuerpo descansaba sobre la mesa del salón. La alfombra, estaba literalmente bañada en sangre, el dinero ensangrentado por todas partes. Habían visto muchas  escenas de crímenes pero esta era sobrecogedora. Los agentes inspeccionaban la habitación en búsqueda de algún detalle que les pudiese haber pasado por alto a la policía científica. No era habitual, pero todos los policías tenían la costumbre de hacerlo.


  Estuvieron un buen rato en la escena, aunque no tocaron el cadáver, era casi imposible acercarse sin mancharse. La pared tenía bastantes salpicaduras de sangre. Moles estaba muy excitado, buscó por todas partes. No podía ser que no hubiesen dejado ninguna pista. Revisó el apartamento con minuciosidad. Los otros dos agentes lo observaban extrañados, Moles estaba obcecado en su tarea y no le importaba lo que pensasen. ¡Tenía que haber algo! No era posible cometer crímenes perfectos sin dejar huellas, uno tras otro. Algo tenía que haber, que se les había pasado por alto a la policía científica.


  Finalmente dijo —Debió de salir bañado en sangre—. Señalando una zona de la pared que no tenía manchas, la sangre la había detenido el propio cuerpo del asesino. Tuvo que limpiarse aquí mismo, seguro se cambio de ropa. Llevaría una mochila de buen tamaño o una bolsa de deportes.


  —Sí, vino con una bolsa a este piso con el hacha dentro, esta claro, venga vamos a hacer los interrogatorios.


  No quiero hacer esperar más a los vecinos, los interrogaremos a todos. Están procesando las imágenes de la cámara del garaje, la única existente en el edificio – Dijo Thompson mientras Moles seguía inspeccionando el baño.


  ¡Déjalo Moles! Tenemos que realizar los interrogatorios, a ver si sacamos algo en claro —Insistió Thompson. Moles se retiro junto con los otros agentes, sabiendo que los interrogatorios y las imágenes de la cámara no les iban a dar ninguna pista. Quería agarrar a ese hijo de perra. Gerard Brown le vino a la cabeza, ¿Seguiría vivo?.


  Estuvieron durante casi dos horas interrogando a los vecinos de la finca. Nadie había visto entrar a la victima, ni tampoco a ningún hombre con bolsa de deportes. Estaban todos muy asustados, el pensar que el psicópata había pasado por su edificio los tenía en un estado de shock. El interrogatorio les llevo mucho tiempo, a la vez tenían que hacer de psicólogos de los vecinos, una vecina sufrió una crisis de ansiedad.


  Moles aprovechó un momento para darle las novedades a Blummer, quedaron en verse en la propia oficina de policía por la tarde, cuando tuviesen el informe listo. Lo llamaría para confirmar la hora.


  Fueron a ver las imágenes de la cámara del garaje a una de las furgoneta de la policía. Vieron como Louie entraba conduciendo su coche en el edificio, por supuesto iba sólo, tal como esperaban cuando entró en el edificio, ninguno de los agentes contaba que tuvieran tanta suerte. Lo estaban esperando dentro del edificio, tenían que ser dos, el cuerpo de Louie no era precisamente ligero. Moles no se podía creer que pudiese llegar a la oficina con otro asesinato a sus espaldas y sin una sola nueva pista.


  Subieron nuevamente a la escena del crimen, querían ver el levantamiento del cadáver por si aparecía cualquier cosa, no tenían ninguna nota del asesino y era posible estuviese en las ropas o dentro del cuerpo, nada apareció.


  Lo que no sabía Moles, es que iba a ser un día bastante más duro que eso, lo que había visto era más que suficiente para poner algo más que una mueca de enfado en su rostro. Salieron esquivando las cámaras de las cadenas de televisión en dirección a su oficina a eso de la una del mediodía. Habían pasado casi 6 horas en la escena del crimen y salían sin una sola pista a la que aferrarse.


  El caso le estaba superando, y aún no sabía lo que le esperaba en las próximas semanas.
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  En la casa de Brigton, Gerard Brown se encontraba sentado en el porche de la nueva casa de Elizabeth. La casa estaba situada en lo alto de un promontorio, enfrente al mar. Delimitando los confines del terreno en un escarpado acantilado. Disfrutaba de un amplío terreno, el muro de piedra que lo rodeaba estaba circundado por hermosos cipreses que se alzaban majestuosos al cielo. La vista era magnífica, a la izquierda, a lo lejos divisaba la turística ciudad de Brigton. Gerard se empapaba de los aromas del mar que rompía contras las cercanas rocas, y que la agradable brisa que soplaba se encargaba de llevar a su pituitaria.


  Por vez primera en más de un mes, veía la luz del día. Se reconfortó durante horas observando el mar y el horizonte en silencio, embutido en sus pensamientos, relajándose como hacia tiempo que no hacía. Podía oír los graznidos de las numerosas gaviotas que sobrevolaban la zona en libertad. Planeaban con sus alas extendidas como suspendidas en el aire, emergiendo de las profundidades del acantilado para precipitarse al vacío, hacia el mar, desapareciendo de su vista. Otras se alejaban libres, las envidiaba.


  El sol brillaba esa mañana, le reconfortaba, pues le daba directamente en la cara a esas horas. Se encontraba un poco somnoliento, esos momentos de tranquilidad después de todo lo que había vivido en las últimas semanas, no tenían precio para él.


  Estaba sentado en un cómodo sofá que Elizabeth había echo instalar en el amplío y acogedor porche. Su mano esposada a una barra, las esposas que llevaba en esta ocasión eran más largas y le permitían cierta movilidad. Dentro de lo que cabe, estaba mucho mejor. En la mesa de servicio justo enfrente de él, tenía un tetera llena de te blanco y unas galletas de mantequilla que una a una iban desapareciendo.


  Elizabeth estaba allí, en el porche, acompañandolo, sentada en una mesa, en el otro lado. Distraída con el ordenador, tal cual, el día que la conoció. La notaba cambiada, aparte de teñirse el pelo, el semblante de su cara tenía otro aspecto. Creía era cuestión del maquil aje, no alcanzaba a intuir que se había hecho. Quizás  fuese la forma de vestir, o el peinado nuevo, pero la veía más vulgar que días atrás, al menos no tan atractiva.


  Lo que sí apreciaba, es que estaba de mucho mejor humor, había más de Brigitte en ella esa mañana. Elizabeth había desaparecido momentáneamente o al menos eso creía; nunca estaba seguro de ello. Tenía miedo de volver a verla después de tantos días recluido, sin ninguna noticia de ella. Había hasta perdido la cuenta del tiempo que paso solo, confinado en la nueva celda que habían construido en la mansión. Sus peores temores no se habían confirmado: Seguía vivo.


  Incluso, podría decirse que la chica se mostraba amable con él, dentro de lo que cabe. En todo el día, no le había hecho nada malo. Muy al contrario, parecía preocuparse por él. Había llegado a comentarle cuando lo fue a buscar a la celda que hiciese una lista de cosas que necesitase: Libros, películas, música que pidiese cualquier cosa que le apeteciese. Lo cual lo extraño mucho; estaba casi seguro que lo ejecutarían en cualquier momento.


  Gerard le dijo que lo que más le gustaría, sería ver el sol. Se había convertido en una necesidad, no tenía ni idea de donde estaba, solo sabía que lo habían trasladado a otro lugar, a otra celda. Era consciente de que no era en la mansión de Brigitte; las instalaciones eran completamente diferentes, se veían nuevas. El techo era mucho más bajo y la habitación no era tan lúgubre sino mucho mas confortable, se parecía un poco más a una habitación de cualquier casa, solo que no disponía de ventana alguna y la puerta era de seguridad.


  Disfrutaba además de una ducha en su celda, lo cual agradeció.


  El incidente de la visita de la policía había asustado a Elizabeth, la había mantenido bien ocupada preparando el traslado. Por eso que no la había visto en tanto tiempo.


  Recordaba como Elizabeth le sonrío cuando le dijo que quería ver el sol, que lo vendrían a buscar enseguida le dijo. Al rato, llego Dominique y lo sacó en la sil a de ruedas de la celda. La sorpresa que se llevó cuando salió al porche, fue mayúscula. Estaba al lado del mar, en cuanto vio la vista, reconoció enseguida el contorno de la ciudad Brigton.


  Siempre había soñado con retirarse en un lugar así, donde pudiese oler el aroma del mar, ver y oír su repetitivo golpeo contra las rocas. La bel eza y amplitud del paisaje, le sobrecogió el alma después de todo el tiempo que había permanecido encerrado.


  Pasó la mejor mañana en mucho tiempo. Por unas horas, se olvidó que era un rehén, que estaba con una pareja de psicópatas. Disfrutó del sol y la maravillosa vista, respiró aire puro; disfrutó del mar. Hasta compartió un aperitivo con sus captores: consistente en un Martini Roso, olivas, unos pinchos de queso cheddar y un foie que tanto le gustaba. No era como el que él solía comprar, no le puso ningún reparo, no estaba nada mal.


  Dominique se paso casi toda la mañana ocupado en el jardín, plantando flores y sembrando nuevo césped en las zonas donde había desaparecido. La primavera avanzaba cada vez más, y se afanaba en embellecer el terreno para su ama. De vez en cuando, Elizabeth bajaba a darle instrucciones e incluso consulto con Gerard donde plantar unos geranios. A Gerard, le hubiese gustado hacerlo el mismo; la jardinería le apasionaba.


  Revisaba los sobres con semillas que tenía sobre la mesa, permitiéndose darle consejos a Elizabeth sobre cuales serían más apropiados para plantar en esos momentos.


  Leyó el Sunday Times del día con atención, hacía mas de tres semanas que no se enteraba de lo que pasaba en el mundo. Se puso al día de todo, se sorprendió denque no había ninguna noticia sobre su caso. El periódico aun no reflejaba la noticia bomba del día, lo haría debidamente en la edición de la tarde. Después del aperitivo, cayo profundamente dormido en su sofá y nadie lo desperto.


  Permanecía ajeno a todo lo que había pasado la noche anterior: el asesinato de Louie Edward, y la nueva compañera de celda de la que no conocía siquiera su existencia. No se imaginaba el increíble revuelo que había esa mañana en los medios informativos, ni de que Moles, echaba humo en su oficina, desgañitándose con sus compañeros buscando como parar todo aquello.


  Gerard dormitaba tranquilo, ignorante de los nuevos acontecimientos. Elizabeth, muy al contrario, estaba al corriente de todo, a fin de cuentas, ella lo había planeado. Estaba emocionada, viendo las últimas noticias en su ordenador y las novedades que iban saliendo poco a poco sobre el caso. Para el a, también era un gran día y por eso estaba de tan buen humor. Disfrutaba leyendo los artículos y las opiniones en los foros de los diferentes periódicos.


  En la comisaria de policía, las cosas estaban muy calientes, demasiado; el ambiente era irrespirable. Había estallado una nueva bomba que había sacudido con violencia a los tres agentes, los ponía en una situación límite. La presentadora del programa sensacionalista Amanda Williams había sido secuestrada por el maldito Johnny the Hunter. Lo más inquietante, es que se establecía una cuenta atrás para su muerte en cuatrocientas noventa y siete horas. Es decir, veinte días y diecisiete horas.


  Había más, un requisito inapelable, que en caso de no ser debidamente respetado implicaría la ejecución inmediata de la presentadora. Ese requisito no era otro que los presentadores del telediario de Canal 4, retransmitieran las noticias disfrazados de payasos; desde ese momento y hasta el final de la cuenta atrás.


  Si en algún momento, dejaban de hacerlo, Amanda sería ejecutada por medio de la temida sierra.


  Los policías se quedaron alucinados de lo sorprendente de la petición. Nadie dudaba de la veracidad de la nota, entregada en la cadena de televisión, firmada a nombre de Johnny the Hunter. Habían recibido las demandas por medió de una nueva nota con un mechón de pelo de Amanda en su interior. Una empresa de transporte urgente, había sido la encargada de entregarlo. Por supuesto, no hubo manera de identificar al remitente. Otra vez se la había jugado a la policía: se le daba realmente bien.


  La noticia corrió como la pólvora, no solo por el Reino Unido. Los noticiarios y prensa de prácticamente todos los países del mundo informaron del ultimátum recibido. Había sido la noticia del día, con ella se abrían la mayoría de los informativos y las portadas de la prensa on line. Causó un impacto que hizo estremecer a Londres, más incluso que lo que Elizabeth hubiese deseado. Ahora si era famosa, Johnny The Hunter había dado un paso definitivo, un salto a la fama. Había dado su gran golpe. Era la más grande y lo estaba disfrutando.


  En internet la noticia corrió como un polvorín. Habían surgido grupos de apoyo a Johnny The Hunter.


  Algunos lo veían como una especie del justiciero del siglo XXI. Más de 270.000 personas habían dado al botón de me gusta en un perfil que había aparecido de Johnny en una red social. La policía, por supuesto comprobó que era falso.


  En el perfil salía una fotografía de una persona con la máscara de V de Vendetta vestido de cazador, llevaba un hacha en una de las manos y una sierra en la otra. Mucha gente aprovechando el anonimato de la web lo apoyaba, le decían que estaban con él, que era el nuevo justiciero que le daría su merecido a los medios y a la policía. Lo apoyaban. Elizabeh estaba encantada con sus fans. Se veía irresistiblemente tentada a escribir ella misma comentarios en el fraudulento perfil. Tuvo que reprimirse en varias ocasiones para no hacerlo. Le encantaba la página, se pasaba la mañana viendo los nuevos comentarios. Sí, ¡lo había conseguido, tenía sus fans! Se quedo como hipnotizada delante de la pantalla del ordenador.


  La policía y parte de la sociedad estaba muy preocupada por el inesperado apoyo en las redes sociales a Johnny. Era increíble que la gente pudiese apoyar los actos de un psicópata perverso como él. La sociedad mostraba su parte más oscura, inhumana, escabrosa.


  La cúpula del Canal 4 se reunió para tomar una decisión al respecto. Las indicaciones de la nota eran bien claras, o las acataban, o tendrían que cargar con la responsabilidad de la muerte de la presentadora.


  Quedaban menos de dos horas para el primer telediario. Las noticias del mediodía, sería duro. Los presentadores tendrían que estar disfrazados de payasos, o de lo contrarío Amanda estaba sentenciada. La decisión fue unánime, aceptarían las demandas de Johnny.


  Aún así, eso no la salvaría, si la policía no la rescataba antes del final de la cuenta atrás Amanda moriría. La propuesta no era demasiado halagüeña. La única posibilidad de que Amanda saliese con vida, era que la policía la rescatase antes del final de la cuenta atrás.


  El reloj iba corriendo tic tac tic tac. Eso ponía al equipo de Thompson en una situación límite. Estaban totalmente desconcertados. Se reunían durante horas empleando todos los medios a su alcance para rescatar a la periodista. Establecían un plan de búsqueda. Las inspecciones de las casas no habían dado resultado. No quedaba casa alguna por revisar. Los habían engañado, Johnny se la había jugado de nuevo con una pista falsa que los tuvo durante semanas ocupados.


  Necesitaban encontrar una pista nueva a la que poder aferrarse, en la mente de todos estaba Johnny. Era el hombre más buscado del país. Tenían que capturarlo antes de que terminase la infernal cuenta atrás.


  ¿Cómo lo iban a capturar? No tenían ni una sola pista que seguir, sus crímenes eran perfectos. Se permitía el lujo de engañarlos constantemente de enfrentarse a ellos. ¿Quien demonios era ese Jhonny the Hunter?


  Se pidieron vídeos de todas las cámaras de los alrededores tanto de la casa de Amanda como de la de Louie.


  Se revisaba todo con detalle, se llamaba a gente a declarar. Hacían todo lo que podían, pero no avanzaban en ninguna dirección. Estaban desesperados. Con el paso de los días serían los máximos responsables en la muerte de Amanda. Johnny the Hunter los había señalado con el dedo, los tenía cogidos de los huevos.


  Moles, se imaginaba a Johnny viendo la televisión y riéndose de ellos, disfrutando de sus actos. Lo estaba haciendo, lo tenía muy claro. Los había desafiado de nuevo.


  El plan de Elizabeth daba sus frutos. Se iba a divertir mucho los siguientes días, para ella también era un día feliz y se lo iba a tomar con calma. Disfrutando de su nueva casa al lado del mar. Sin duda, era la más grande, la mejor y aún le faltaba el broche final: era feliz.


  Gerard se desperto en el sofá. Elizabeth estaba recostada junto a él, apoyada en el hombro de Gerard.


  Dominique estaba también en el porche instalando una pequeña televisión en la mesa donde había estado escribiendo la chica en su ordenador y la encendió. Elizabeth se desperezo.


  —Nos quedamos dormidos los dos Gerard. —Dijo la chica en medio de un bostezo.


  —Sí. Gracias por dejarme subir aquí. —Gerard también se desperezo. Sufrió un tirón en la mano por culpa de la cadena – ¡Ay!—. Exclamo.


  —¡Ten cuidado, no te vuelvas a hacer heridas!. No hay de que Gerard. Si te portas bien, subirás todos los días. ¿De acuerdo?.


  —Lo haré. —Gerard no entendía ese cambio de aptitud de la chica, en realidad el salía beneficiado. Quizás, tuviese de nuevo una oportunidad de escapar. Miguel estuvo a punto de conseguirlo. ¿Sería el capaz?.


  —Recuerda hacer la lista, Gerard. Pide lo que quieras, te lo traeremos, tenemos que llevarnos mejor. Las cosas no tienen porque ser así, fíjate en Dominique. Es el espejo en quien debes mirarte, un día puedes llegar a ser como él.


  —Lo intentaré. Te lo prometo. —Lo mejor, era seguirle el juego.


  —Ahora nos vamos a reír mucho Gerard, vas a ver algo que te va a encantar. El telediario de hoy lo presentaran unos payasos.


  —¿Unos payasos? No comprendo. —Dice Gerard sorprendido por el insólito comentario.


  —Sí, unos payasos. Te apuesto lo que quieras, a que los presentadores irán vestidos de payasos.


  —¿Por qué iban a hacer eso? Sería muy extraño. —Contesta el hombre intrigado.


  —Porque yo lo digo Gerard. ¡No ves que soy la más grande!.


  Gerard no contesto. No entendía bien de que estaba hablando Elizabeth, aún estaba medio adormilado. El telediario comenzó y efectivamente, los presentadores estaban vestidos de payasos. Enseguida supo el porque, y muchas otras cosas que hasta el momento desconocía. Un nudo se le hizo de nuevo en la garganta. Las cosas, no habían mejorado. Más bien, todo lo contrario. Se dio cuenta por primera vez que Elizabeth buscaba algo más, algo que se salía de lo corriente, se iba a hacer famosa como ella siempre decía.


  Su cara se palideció, ¿Cómo podría salir vivo de todo ello?. Solo había un camino el que le habían indicado,


  Dominique sería su espejo. Después del telediario Gerard volvió a su celda. Elizabeth le enseño por primera vez a su nueva adquisición Amanda antes de encerrarlo para la noche. La vieron desde el ventanuco.


  Amanda Wil iams estaba tumbada esposada a la cama, parecía drogada fuera de sí. Abrió la puerta, la mujer trataba de incorporarse desconcertada como cuando él fue encerrado por primera vez.


  —Buenas tardes Amanda. Mira a quien te traigo. Te interesaba tanto, que no pude resistirme a presentarte al señor Brown. ¿Qué te parece?. Mira que bien que se encuentra. Pena que tú..... —Su voz, adquirió de repente un tono mucho más grave— Tú no tendrás tanta suerte. No me interesas para nada ¡Estúpida!


  —Salúdala Gerard. Ha dicho de todo sobre ti y sobre mí, sobre nosotros. Ahora tendrá su merecido. Se creía que podía utilizarnos para conseguir más audiencia. Mira lo que ha conseguido. —Gerard saludó a la chica con la mano, estupefacto por todas las novedades que ahora si conocía.


  Entró de nuevo en su celda. Le habían instalado una pequeña nevera con bebidas y comida. Elizabeth le volvió a recordar lo de la nota con sus peticiones. Gerard empezó a escribirla, una televisión, películas, ir cada día al porche, libros, música, ropa nueva, etc. Por pedir que no quede, pensaba. Se quedo un rato mirando a la lista, reflexionando sobre lo que había pasado en el día. Estaba impresionado por todo lo que había hecho Elizabeth, tenía que colaborar, entregarse a ella de verdad. Si quería seguir vivo, nada de medias tintas. Pasado un buen rato, con dolor, añadió una nueva nota al final del mensaje:


  Quiero vivir Elizabeth. Estoy dispuesto a hacer todo lo que me pides. Lo he pasado mal, muy mal, las últimas semanas, solo en la celda. Me gusta la nueva situación, quiero agradecerte que me dejes salir de la celda y quiero seguir haciéndolo. Esta mañana he sido feliz, gracias. Te serviré como te mereces. Quiero que vuelvas a visitarme a las noches. Te demostraré que he cambiado.


  Soy tuyo. En cuerpo y alma te lo prometo.


  Gerard Brown


  



  


  



  EL FINAL DE LA CUENTA ATRAS


  



  Habían pasado muchos días, la situación no había mejorado para la nueva rehén, más bien, todo lo contrario. Amanda estaba totalmente hundida en su celda. Sus esperanzas se diluían a la vez que su tiempo se agotaba. Estaba obsesionada con el cronometro instalado en la celda. Avanzaba inexorablemente y se acercaba cada vez más a cero, con lo que ello significaba para ella. No le sacaba ellojo de encima. Cada vez que se despertaba observaba con estupor que le quedaban muchas menos horas de vida. Las drogas que le suministraban la mantenían en un estado paranoico permanente. Era terrorífico para la mujer, un infierno en vida.


  Incluso a la noche, los números luminosos le permitían ver como se iba reduciendo su tiempo. El reloj tenia milésimas de segundo y a veces le parecía que el tiempo volaba. Se le esfumaba literalmente de las manos.


  No había salido de la habitación desde que la habían secuestrado y apenas había tenido contacto con Gerard o sus secuestradores. Al inglés, solo lo había visto en la ocasión en que Elizabeth los presento y se encontraba tan fuera de si, que no pudo siquiera saludarlo. Nunca mas lo vio. Ni Elizabeth, tenía intención de volverlos a juntar.


  Notaba en la mirada de la psicópata que iba a disfrutar matándola. ellodio estaba presente en sus ojos. Sólo podía confiar en que la policía la rescatase, se decía a si misma que fuese optimista, pero habían pasado demasiados días y lo que decían en las noticias no era demasiado alentador. La policía no hablaba del caso, solo comentaban que seguían las investigaciones. Pensaba aterrada que eso significaba que no tenían nada.


  Disfrutaba, eso sí, de una televisión en su cuarto y veía varias veces al día los noticieros del canal 4. Se había quedado muda cuando vio por primera vez a los payasos que presentaban el telediario. Por medio de la televisión se había enterado del plan de Elizabeth, y del diabólico significado del cronometro. Sus captores, no se habían molestado ni en hablar con ella sobre el asunto. Le llevaban la comida y la mantenían drogada  constantemente, nada mas.


  Gerard vivía una situación más acomodada, quiso ser consecuente con la nota escrita y no estableció ningún tipo de comunicación con la nueva rehén. Sabía que en todo momento los estaban escuchando y viendo desde el piso de arriba. Las cámaras y micrófonos que se habían instalado en las celdas, evidentemente estaban conectados al ordenador de Elizabeth. Nada que pudiese hacer por el a, no iba a jugarse su vida de esa manera.


  Jamás contestaba a Amanda cuando trataba de comunicarse con él, por mucho que le doliese por la periodista. Las cosas que decía, además carecían de demasiado sentido. Las drogas estaban causando un daño importante en el cerebro de la permanentemente drogada Amada. Hacía días que había desistido de llamarlo, ante la falta de respuestas de Gerard.


  No merecía la pena correr el riesgo, pensaba el político. Lo había analizado todo; no existía posibilidad alguna de escapar de las celdas. La seguridad había aumentado tras el intento de fuga de Miguel, nada podía abrir esas puertas. Aparte del cerrojo, habían añadido una llave de seguridad que era imposible de abrir desde el interior de las celdas. La única salida era la puerta de seguridad que le recordaba a la de una caja de caudales.


  La posibilidad de escapar la tenía en el exterior, en seguirle el juego a Elizabeth. Eso era lo que estaba haciendo, aunque fuera mucho más peligroso de lo que Gerard suponía. Gerard lo sentía mucho por la periodista, el era un hombre inteligente y en esos momentos la única posibilidad de salir era o bien que la policía diese con ellos, o que el consiguiese escapar en algún descuido en el porche que es lo que estaba planeando.


  Estaba seguro que Elizabeth no lo mataría si no le daba un motivo para ello. No iba a empeorar su situación, por nada del mundo quería pasarse otro mes encerrado. Preparaba su intento de huida. Maquinaba sobre ello las 24 horas del día. Para ellos, era clave demostrarle que actuaba en consecuencia de lo dicho en la nota y no lo iba a estropear.


  Elizabeth se mostró muy contenta por la nota de Gerard, incluso se podría decir que emocionada. Le prometió que no tenía porque temer por su vida que su intención no era matarlo, de que las cosas iban a mejorar para él. Se había mostrado todos esos días bastante respetuoso con el político, pasaban bastante tiempo juntos en el porche. A Elizabeth le agradaba su compañía, lo tenía por un hombre culto, le aportaba cosas que Dominique nunca podría hacer. No había tenido nunca un esclavo de sus características y se sentía orgullosa de ello.


  La chica cumplió con todas las peticiones de la nota de Gerard. Incluso le compró el foie que tanto le gustaba y que le había comentado en unas de las charlas en el porche. Le daba todos los caprichos excepto por supuesto, dejarlo en libertad.


  Los días posteriores al secuestro de Amanda habían transcurrido con tranquilidad en la casa de Brigton para Gerard, Elizabeth y Dominique. La relación entre Gerard y Elizabeth había evolucionado mucho. Lo visitaba de nuevo casi todas las noches. Gerard la complacía y se dejaba hacer por mucho que lo humil ase. Hasta fingía que disfrutaba con ello para satisfacción de su ama. Sabia que su vida dependía de ello de satisfacerla, de que consiguiese ser imprescindible para ella.


  Trataba de mostrarle afecto de demostrarle que había cambiado que se acercaba cada vez más a lo que el a deseaba y poco a poco lo iba consiguiendo. Trataba de olvidarse de todo el mal que le estaba causando. Le repetía constantemente que era suyo, que le pertenecía, y Elizabeth se mostraba cada vez más complaciente con él. Encantada de que por fin se estuviese entregando de verdad, como ella ambicionaba.


  Incluso en ocasiones, lo besaba, y le dejaba acariciar su esplendido cuerpo, como si fuesen dos verdaderos amantes. La violación había desaparecido, ahora estaba la entrega total de Gerard a su ama. Disfrutaba de ver a Gerard entregado a sus juegos, de rodillas, delante de ella suplicándole que lo hiciese suyo.


  Cuando terminaban el hombre le pedía que se quedase a su lado y la abrazaba, como parte de su teatro.


  Eso no era muy del agrado de Elizabeth, pero se lo concedía de vez en cuando, y en ocasiones se quedaba dormida a su lado, cuando despertaba Gerard apreciaba que no era Elizabeth era Brigitte, su otro yo quien lo hacía, la acariciaba y Brigitte se mostraba sorprendida de tenerlo a su lado, rechazaba a Gerard asustada.


  El político le decía que tranquila que todo estaba bien, y la trataba con cariño, Brigitte no entendía nada, sabía que Elizabeth lo había violado, no comprendía porque ese hombre la perdonaba y le daba cariño.


  Gerard era consciente de las dos personalidades de la chica, hacía tiempo lo sospechaba, pero ahora estaba completamente seguro de ello.


  Trataba de ganársela, de acercarse al lado bueno de la chica. Apenas le hablaba, se contentaba con estar a su lado. Brigitte lo miraba angustiada, como pidiéndole perdón. Gerard le decía que tranquila, que no pasaba nada para sorpresa de Brigitte. Sabia que en esos momentos estaba a solas con ella, no había ningún atisbo de Elizabeth. Cada vez conocía mejor a Elizabeth, y ahora quería acercarse a Brigitte que  apenas conocía. Iba con mucha cautela, no sabía como podía reaccionar Elizabeth.


  Gerard trataba de besarla pero Brigitte lo rechazaba, aunque si permanecía a su lado, se contentaba con ello y trataba de abrazarla. Brigitte que no se veía cómoda con la situación a veces se levantaba y se iba de la celda. En otras ocasiones, se quedaba un rato con él, se estaba acostumbrando a su compañía.


  Gerard estaba empezando a diferenciar ambas personalidades con facilidad, era sencillo, las chicas eran como el día y la noche, muy diferentes la una de la otra. Apenas había tenido contacto con Brigitte que le era esquiva pues sabía era una de las victimas de Elizabeth. Básicamente a la que había conocido hasta entonces era a Elizabeth. Gerard quería revertir esta situación, necesitaba contactar con Brigitte. No sabía a donde le iba a llevar aquello. Lo que si sabía es que podría ser una buena posibilidad. Brigitte no era Elizabeth, era otra victima como él, podía encontrar una aliada.


  A la vez que se acercaba a Brigitte cada vez se encontraba con más confianza con Elizabeth. Los días que no lo visitaba, echaba en falta su presencia para pasar un rato a solas con Brigitte. Había oído hablar del síndrome de Estocolmo, no estaba seguro si eso es lo que le estaba pasando.


  La relación con Elizabeth iba a mejor, incluso lo trataba de estimular para que consiguiese una erección, no había manera. Las secuelas psíquicas de Gerard se lo impedían, se sentía avergonzado por no poder satisfacer a su ama. ella le decía que era normal, que había pasado mucho estrés. Se estaba mostrando paciente con él.


  Empezaba a tratarlo como si fuese un amigo. Indudablemente la mujer sentía algún tipo de atracción hacia él. Elizabeth consideraba a Gerard como una persona intelectualmente a su nivel, por lo que valoraba de una manera muy especial al político. Había sido hasta el momento su mejor captura y lo había domesticado a su antojo. Había conseguido grandes progresos, empezaba a entrar para su satisfacción en la penúltima fase de sus teorías. Estaba cerca de conseguirlo, la forma de comportarse de Gerard era la prueba mas evidente.


  Fue entonces cuando Elizabeth se lo dijo —Gerard, quiero que me des un hijo.


  —Me gustaría dartelo, pero, ¿Qué pensará Dominique? No le va a gustar estoy seguro. —Contestó el político.


  Entre tu y yo. Los franceses no me gustan para nada. No tendría un hijo con sangre francesa ni aunque Dominique fuese el único hombre del mundo. Nunca he sentido nada por él, es mi esclavo y nada más que eso, jamás he tenido ni tendré sexo con él. El lo sabe, no tiene nada que decir y mucho menos, me importa. Tu, sin embargo, si me atraes no tanto físicamente pero eso no me importa. Eres un hombre inteligente, te admiro. Estoy segura me darías una descendencia a mi altura. Tenerte a mi servicio me l ena de orgullo.


  Comprendo. Te daré un hijo Elizabeth te lo prometo. —Elizabeth lo beso como nunca antes lo había besado y Gerard respondió al beso. Lo que haga falta Gerard, lo que haga falta pensaba el hombre que veía como la iba teniendo en el bote. La simple idea de tener un hijo con esa psicópata le parecía repugnante. Estaba consiguiendo su objetivo, que Elizabeth lo tuviese en tan alta consideración era garantía de seguir con vida. Iba a encontrar una salida por su cuenta a la situación, Elizabeth controlaba a la policía pero el iba a tratar de controlar a Elizabeth, al menos en cuanto a lo que él respecta; su instinto de supervivencia funcionaba a la perfección.


  En la ciudad de Londres, Moles conducía a toda velocidad con la sirena puesta por el centro de la ciudad.


  Habían recibido la llamada de otro asesinato y es a donde se dirigían. A las afueras de la ciudad en una granja, había aparecido la cabeza decapitada de una mujer en un frasco de formol.


  Un granjero l amo a la policía esa mañana temprano. El teléfono despertó a Moles con la noticia. El maldito Johnny era un pájaro nocturno. Thompson en persona lo había pasado a recoger en su casa. Quizás allí encontrase la pista que necesitaban para poder detener a Johnny antes de que el reloj se detuviese.


  Quedaban 67 horas para el final de la cuenta atrás. Tenía que ser su oportunidad, estaban haciendo el ridículo.


  En esta ocasión, llegaron antes que la policía científica. allí vieron el cadáver de la chica desnudo, su cabeza cercenada en el frasco con formol al lado del cadáver. Tenia múltiples cuchilladas por todo su cuerpo.


  Pudieron contabilizar más de 40 sólo en la parte delantera pues no quisieron mover el cuerpo. La imagen era desoladora como de costumbre. A Thompson se le cayó el alma a los pies. Había visto muchas cosas a lo largo de su carrera, esa era de las peores. No pudo reprimir una arcada.


  Había sido brutalmente violada. Un anticipo de lo que pasaría con Amanda. Era la primera evidencia de que Johnny The Hunter mantenía relaciones sexuales con sus victimas. Le había rasgado el clítoris.


  Hablaron con el granjero que parecía muy tranquilo para lo que acababa de encontrarse en su propiedad.


  Les contó que escucho llegar un coche a la noche, no le había dado importancia, pensó alguien se había perdido, pasaba de tanto en tanto. Cuando se levanto por la mañana se encontró el cadáver de la chica y  llamó inmediatamente a la policía. Se preparó café y los espero. Eso era todo lo que les había dicho y lo repetía una y otra vez.


  Se preguntaban por el contenido de la nota al lado del cadáver. No la iban a abrir hasta que llegase la policía científica. Se dedicaron a buscar indicios en los alrededores. Habían venido con un 4x4, por las huellas que enseguida localizaron en el camino. Sin duda el asesinato lo había realizado una sola persona. La noche anterior había llovido bastante y pudieron fácilmente localizar las huellas del asesino. No había huellas de la victima, seguramente estaba ya muerta cuando la dejaron allí.


  Tenía que ser un hombre corpulento, capaz de cargar con el cadáver de la chica y el frasco con la cabeza. No había vuelto al coche. Lo había echo todo en un solo viaje. Había roto el candado para entrar con unas tenazas enormes que había abandonado o olvidado allí mismo y el cadáver lo había depositado nada más entrar en el granero. Dejando la puerta entreabierta.


  Los compañeros de la policía llegaron enseguida y comenzaron a realizar su trabajo con inmediatez. Las huellas del asesino coincidían con el número de pie de las encontradas en el Bosque cuando Gerard Brown abandono el coche: un 43. Le entregaron a Thompson la nota para que la abriese ante la expectación de todos los presentes. El comisario leyó su contenido:


  Tic tac Tic tac 69 horas. I´m Johnny the Hunter.


  De nuevo se veían retados por Johnny. El final de la cuenta atrás se acercaba, y o bien les estaba dando una nueva oportunidad, o los retaba de nuevo. Esta ocasión la iban la tenían que aprovechar. Peinaron la zona palmo a palmo buscando cualquier pista. Trataban de reconstruir la escena del crimen. Se analizaron las tenazas, sin huellas de nuevo. Las huellas de las ruedas del coche. La policía forense analizaba el cadáver allí mismo. Una inesperada noticia hizo estal ar de jubilo a los policías: habían encontrado restos de semen dentro de la boca de la joven y también en la vagina. ¡Eureka!. —Exclamo Moles.


  Eso era una gran avance, tenían el ADN del asesino. Mucho más de lo que habían tenido hasta entonces. Lo iban a capturar, ahora estaba seguro. Rápidamente se cotejaron las muestras con todos las bases de datos de la policía. No había coincidencias pero las tendrían.


  Moles llevaba trabajando las últimas semanas en un nuevo listado de posibles sospechosos con la colaboración de Blummer. Empleaban datos proporcionados por el colegio de psiquiatras que estaba colaborando con la policía desde el secuestro de Amanda. Si Blummer estaba en lo cierto, el asesino había  pasado en más de una ocasión por una consulta psiquiátrica y era muy probable que hubiese quedado ingresado.


  En el listado estaban todos las personas que habían mostrado algún tipo de psicopatía que fuese compatible con el perfil psicológico que habían realizado de Johnny The Hunter. Muchos de ellos tenían antecedentes penales. Completaron el listado con los psicopatas que tenían dados de alta en las bases de datos de la policía. Tenía que ser uno de ellos. Descartaron a las mujeres por motivos evidentes.


  Moles tenía delante el listado completo con todos los datos e informes de los psiquiatras. Había sido previamente reducido por medio de Blummer y el equipo de la policía. Un trabajo que les tuvo ocupados durante semanas pero estaba listo. Justo cuando lo necesitaban. Eso era buena premonición, lo iban a atrapar. Aprovecharían la última oportunidad de salvar a Amanda. Con el ADN descubierto podían realizar una visita a cada una de las personas y cotejar las muestras.


  La lista se redujo a 80 personas sacando a las mujeres, los que cumplían condena y poniendo solo a los que viviesen en un radio de 200 km de Londres. Tenían menos de 60 horas para capturar al psicópata. No había tiempo que perder. Se crearon 7 equipos que se encargarían de visitar personalmente a cada uno de los integrantes de la lista y recoger las muestras de adn. Estaban convencidos que funcionaría. Esta vez lo iban a capturar y recuperar su prestigio.


  Esa misma tarde, se realizaron las primeras 7 visitas y l evaron a comisaría a los individuos para realizar las pruebas con una orden firmada del juez. No les fue difícil conseguirla los jueves colaboraban más que nunca tratando de facilitar la investigación policial. La cuenta atrás se agotaba todo el mundo era consciente de ello. En ese sentido la policía vio en todo momento al anado el camino. El país entero estaba pendiente de la captura del maníaco.


  Se centraron en los siete primeros individuos de la lista que había sido ordenada según un porcentaje de posibilidades de encajar en el perfil establecido por Blummer. No fueron capaz de localizar a tres durante ese día, por lo que fueron a por los tres siguientes. Dando orden de busca y captura de los tres que no habían podido localizar. Tenían que estrechar el cerco al máximo. Las siguientes horas iban a ser claves. Los resultados de los 7 primeros individuos habían sido negativos. Los dejaron ir a casa y sus nombres tachados de la lista.


  Quedaban 73 y tan solo dos días para la ejecución que tendría lugar a las 21.30 Horas en horario de máxima audiencia. Todo el país pendiente. Tenían que impedirlo como fuese.


  La policía se aplico al máximo al día siguiente. Se realizaron todas las visitas pendientes en la misma mañana incluyendo los tres que no habían podido localizar la noche anterior. Todas las pruebas fueron realizadas con resultado negativo. Solo quedaban 5 personas en la lista a las cuales no había manera de localizar. Se pusieron todos manos a la obra, uno de ellos tenía que ser Johnny The Hunter.


  La policía trataba de localizar con premura a esas cinco personas. El tiempo se agotaba y hasta el momento no habían conseguido ninguna identificación positiva. Poco a poco se acercaba la hora fatídica y necesitaban resultados inmediatos. Localizaron a tres de los cinco pero el test de nuevo salio negativo. Solo dos personas que no había manera alguna de encontrar. Quedaban menos de 24 horas y esas dos personas no aparecían. Moles y Thompson en persona se encargaban de la búsqueda con 20 agentes a su cargo.


  Hicieron todo lo que tenían que hacer para encontrarlas pero no había manera.


  El tiempo se esfumo y faltaba media hora para que se cumpliese el plazo fijado para la ejecución de Amanda. Eran las nueve de la noche. El noticiero abrió con los presentadores disfrazados de payasos tal como habían echo durante todo ese tiempo. Durante los 20 días habían cumplido con la solicitud de Johnny.


  Día tras día, noticiario tal noticiario, habían acudido disfrazados de esta guisa con el fin de mantener con vida a su compañera.


  El noticiario abría con una foto de ella y un mensaje que decía : Salvemos a Amanda. El presentador hablo dirigiéndose directamente a Johnny.


  —Johnny seas quien seas. Hemos cumplido con lo que nos has solicitado. Todo Canal 4 y siete mil ones de Londinenses han firmado por la libertad de Amanda pidiéndote lo que todos queremos. Que la dejes en libertad. Por favor Johnny no cumplas tu amenaza. 7 millones de voces te lo piden. —Dicho esto el telediario prosiguió su curso volcándose con la presentadora secuestrada.


  Amanda en esos momentos estaba muerta de miedo en su habitación. Llevaba 20 días encerrada mirando como el tiempo del cronometro corría y prácticamente estaba a cero. Marcaba 19 minutos 37 segundos.


  Tenía la televisión encendida emocionada por todo lo que se decía sobre ella en el noticiario. Los últimos tres días habían sido muy duros para ella. Los había pasado en la más absoluta soledad. La única compañía de la televisión. Ni una sola visita, solo Dominique le dejaba comida de vez en cuando, ni siquiera a diario, a través de una trampil a instalada en la parte baja de la puerta, sin cruzarse ni una sola palabra con ella.


  Ningún contacto humano. Sólo el reloj que avanzaba y la televisión que solo funcionaba en el canal 4 y a la hora de las noticias.


  Vio el telediario que estaba dedicado prácticamente en su totalidad a ella entre lágrimas. Los compañeros de la cadena decían todos un comentario positivo y alegre sobre Amanda. Ella lo veía con los ojos llorosos, salía su familia, amigos, gente que hacía mucho que no veía como compañeros de estudios, incluso de su colegio de primaria. Todos le mostraban su apoyo y rezaban por el a, así como solicitaban su puesta en libertad. ¡Libertad para Amanda! gritaban emocionados al finalizar sus comentarios. Lo más seguro es que no volviese a ver a ninguno de ellos pensaba la pobre mujer angustiada.


  El reloj que avanzaba Tic, Tac, Tic ,Tac parecía que iba cada vez más rápido que se aceleraba aun más por momentos. Indicaba que quedaban menos de diez minutos para su ejecución. En ese momento oyó pasos detrás de la puerta y esta se abrió. La hora fatídica l egó.


  Era Dominique que entré en la celda con una cámara al hombro la cual instaló en una esquina del cuarto.


  Salió de la habitación y volvió de nuevo con una mesa de madera a la que se le había incorporado un arco metálico para introducir la cabeza. Amanda sufrió un ataque de pánico, se volvió loca de repente y temblaba. Se hacía daño en las muñecas tratando de escapar, tiraba con todas sus fuerzas de las cadenas que la sujetaban a la pared. Dominique la golpeó haciéndola caer sobre la cama y presionó su enorme mano sobre su cuello cortándole la respiración. Amanda indefensa nada pudo hacer contra él. Le inyectó un sedante en el brazo quedando finalmente adormecida. No estaba para tonterías, y el tiempo se le echaba encima. 7 Minutos.


  Elizabeth entro con gesto de triunfo en la habitación. Había vencido de nuevo a la policía e iba a por su anhelado premio. Se lo iba a restregar por la cara. En esta ocasión, fue ella la que realizo la grabación. Lo tenia todo a punto. Dominique levanto a Amanda que estaba semi nconsciente poniéndole la cabeza encima de la mesa aprisionada por la argolla. Se puso una capucha negra de verdugo y levantó la temida sierra en el aire.


  La grabación dio comienzo con una toma en primer plano del cronometro. El final de la cuenta atrás, quedaban tan solo 60 segundos tic tac tic tac. La imagen se fue alejando y tornándose más general. El cronometro siempre presente. Una toma veloz de la cabeza de Amanda, el cronómetro... Dominique hizo pasear la sierra por delante de la cámara para que saliese en las imágenes. Realizó una nueva toma de Amanda, con la cabeza sobre la mesa. La sierra sobre el cuello de Amanda. El francés la empezó a apretar con fuerza provocando unas primeras gotas de sangre.


  Elizabeth enfocó la cámara hacía el cronometro de nuevo. Diez, nueve, ocho, siete, seis, cinco , cuatro, tres, dos, uno, cero. El reloj estaba a cero, toda la atención sobre Amanda. Un primer plano y la sierra comenzó su trabajo con un fuerte giro de derecha a izquierda. La sangre salió despedida en todas direcciones.


  Un grito sordo de la periodista que no se sabia si era consciente o no de lo que estaba pasando. Estaba como inconsciente. Otro movimiento esta vez de izquierda a derecha y otro. La habitación se inundo de la sangre de la periodista. Amanda yacía muerta.


  Dominique realizo varios movimientos violentos a la vez que hacía un grito gutural que sonó terrorífico.


  Hasta que por fin, levanto la cabeza con su ensangrentada y enorme mano. Saliendo en un primer plano su enorme mano completamente impregnada de sangre y la cabeza de la mujer goteando a mares. Su cuerpo se desplomó en el suelo de la habitación. Dominique puso sobre la mesa un frasco donde introdujo la cabeza de la periodista y lo cubrió con formol cerrando el frasco al finalizar.


  Elizabeth grababa la escena emocionada hasta que considero que tenía suficiente. Salió corriendo al piso de arriba a montar el vídeo con las imágenes. Quería que quedase perfecto. Dejaron a Amanda allí mismo, olvidada. No había prisa por limpiar. Tenían que montar y llevar las imágenes a Londres cuanto antes. Se las iba a restregar por la cara a la policía.


  Gerard en la habitación de al lado había decidido no poner las noticias ese día. Sabía de sobra lo que iba a pasar. Quizás fue cobarde por su acción pero prefirió escuchar uno de los discos de música clásica de los que disponía en su pequeña y selecta colección. Desde las nueve de la noche que estaba disfrutando de Gustav Mahler a todo volumen para no enterarse de nada de lo que iba a pasar. Ignorándolo por completo.


  Tratando de alejarse del horror que sabia sucedería. Se refugiaba en su pequeño submundo, no queriendo afrontar la realidad. Viviendo a espaldas del mundo que lo rodeaba.


  Al día siguiente. Dominique se dirigió en tren a Londres. El viaje no era demasiado largo. Leyó la prensa con la noticias del asesinato. Todo eso empezaba a aburrirlo un poco. Estaba contento de que con la entrega del vídeo estarían tranquilos al menos unos días. Se metió en un ciber perteneciente a unos pakistanis en el Soho. Abrió una cuenta de gmail, así como una cuenta de youtube. Subió el vídeo y se fue de nuevo a la estación de tren con dirección a Brigton. Misión cumplida.


  Su ama estaría más que satisfecha.


  



  



  LA CAPTURA DE JHONNY THE HUNTER


  



  La muerte de Amanda fue como un jarro de agua fría para toda la ciudad de Londres. La población quedó en estado de shock, el miedo estaba muy presente en las conversaciones de los ciudadanos. El vídeo de la muerte de la presentadora se había echo viral en youtube, fue el vídeo que tuvo más visitas en la historia en la primera media hora. Inmediatamente, fue retirado por la policía aunque había copias circulando por la red a las que se accedía con solo un click.


  Todos los telediarios abrieron con la noticia de la muerte de la periodista, los periódicos le dedicaban la portada y las páginas principales. Todo el Reino Unido reclamaba a la policía la detención de Johnny The Hunter, no podía salir impune de todas sus barbaridades, alguien le tenía que parar los pies. Los tachaban de ineficaces, ¿Cómo podía ser que no fuesen capaces de atrapar al asesino aún teniendo su adn?. La ciudad entera los señalaba con el dedo como culpables de la muerte de la periodista.


  Moles estaba fuera de si. Apenas podía conciliar el sueño, dándole vueltas a la investigación, tenía que capturar como fuese a Johnny. Se creó un dispositivo sin precedentes en la ciudad para la captura del psicópata. Solo dos nombres quedaban por localizar de la lista y todo el cuerpo de policía estaba en la calle buscándolos, se habían reforzado con voluntarios venidos de las comisarias de Manchester, Birminghan, Liverpool y otras localidades. La captura del asesino era la absoluta prioridad, el caso había llegado mucho más lejos de lo que se podían permitir.


  Moles patrullaba la ciudad tenso, en cualquier momento los localizarían. Estaba convencidos de que uno de los dos era el asesino. Ambos se encontraban en paradero desconocido, si bien, por los datos que tenían de los movimientos de cuentas corrientes, uno al menos estaba en la ciudad. En teoría, ninguno de los dos sabía que la policía le seguía tan de cerca los pasos. Los dos encajaban con el perfil que buscaban y ambos carecían de antecedentes penales, jamás habían sido detenidos. El cerco se estrechaba cada vez más sobre ellos.


  Moles recibió la llamada que esperaba. —Buenos días Moles. Tenemos con nosotros a James Welbeck. Lo acabamos de interceptar en West Ham Park.


  —Llevarlo a comisaria inmediatamente. Voy para allí, que preparen el test de ADN. —Quizás lo tenían, solo quizás. Solo un hombre por tachar en la lista. Moles puso la sirena y se dirigió hacia la comisaria.


  Estadísticamente existía un 50% de posibilidades de que tuviesen al asesino. Siempre y cuando hubiesen acertado con la lista elaborada.


  Las pruebas resultaron negativas de nuevo. Quedaba un único nombre que se estaba mostrando escurridizo en extremo. Moles se aseguró de que todos los agentes viesen su foto; tenía que ser él. Cada dos horas enviaban un mail a los policías con la fotografía del que era en esos momentos el hombre más buscado de Londres. Empezaba a creer, que el psicópata podía no estar en el lista. 79 identificaciones habían resultado negativas. ¿Pero por qué ese hombre estaba en paradero desconocido? Llevaban días buscándolo y no había manera, era el número 17 de la lista. Estaba escondido ¿Por qué lo hacía? Tenía que ser él.


  A última hora de la tarde del sábado, Moles escucho por la emisora policial un mensaje.Identificación positiva en la estación de Liverpool Street. Repito localizado sospechoso en la estación de Liverpool Street.


  Lo tenemos, ha bajado de uno de los trenes y se dirige al vestíbulo. Al habla agente Wayne, solicito refuerzos para su captura. Va vestido con pantalón vaquero, cazadora de camuflaje y gorra deportiva. Lleva consigo una bolsa de deportes al hombro que parece pesada. Podría ir armado. Solicito ordenes, lo estoy siguiendo.


  Moles salió como una flecha hacia la estación de Liverpool Street. —Aquí el inspector Moles. No lo pierdas de vista, Wayne. No hagas nada por lo de ahora. Informa de lo que haga en todo momento.


  — Se ha sentado en el vestíbulo. Parece bastante alterado.


  —Que no te vea Wayne. Manden refuerzos de paisano a la estación quiero un equipo en cada una de las salidas.


  El hombre que estaba siguiendo el agente Wayne se levanta, va a paso rápido hacia una de las entradas.


  —Parece como si nos hubiese escuchado. Lo sigo, ha empezado correr Moles. !Nos esta escuchando¡ Lleva unos cascos. —Efectivamente, el hombre estaba escuchando las emisoras de la policía, llevaba haciéndolo durante las últimas semanas.


  Corría en dirección a la salida de la estación, arrollando con todo el que se cruzaba en su camino. El plocía corría detrás de él. El hombre se dio la vuelta, realizó dos disparos con gran destreza. Uno de los disparos pasó muy cerca de Wayne, obligándolo a lanzarse al suelo. El agente desenfundó su pistola, no se atrevió a disparar; la estación estaba atestada de usuarios esa hora. Se creó el pánico en el vestíbulo, la gente corría en todas direcciones sin saber bien lo que estaba ocurriendo. Las detonaciones de los disparos efectuados retumbaron como un trueno dentro de la estación.


  El hombre salió a toda prisa de la estación. Había una parada de taxis justo en la salida, se dirigió hacia ellos.


  En uno de los taxis, un hombre de color estaba al volante escuchando música, ajeno al revuelo que se habia organizado en el interior de la estación. El sospechoso abrió la puerta del coche, le puso la pistola en la cabeza, invitándolo a salir al exterior. Más de 30 personas estaban en la zona observando, varios compañeros taxistas le increparon. Se giró y efectuó dos disparos a los taxistas, dos cuerpos cayeron al suelo. Se creó el caos en el exterior.


  El hombre de color salió casi de un salto del coche, el sospechoso arrancó el taxi saliendo a toda velocidad por medio de una violenta maniobra, casi kamikaze. A los pocos minutos, se incorporaba a la A10 dirección a Tower Brigde.


  —!Moles¡ Ha huido en un taxi. Va sólo, no hay rehén. Tenemos dos heridos por disparos de Johnny, se dirige por la A10 en dirección a Tower Brigde. Matricula del vehículo UKE 713R.


  —Necesitamos un helicóptero en la zona. —Dice Moles. Lo tenían, lo tenían. No se les iba a escapar.


  —Al habla Danny Welbbeck, lo tengo a la vista. Va a toda velocidad por la A10 a la altura de Cannon Street, va a cruzar el London Brigde, pido refuerzos. Se me escapa va a más de 150 km por hora por el centro de la ciudad.


  —A todas las unidades, diríjanse a la A10. Acordonen la zona, desvíen el tráfico a las calle adyacentes. Es una emergencia. —Dice Moles, cuyo pulso se le aceleraba.


  —Aquí agente Jordan Jeferson, lo tengo a la vista. Me incorporo a la persecución. Trataremos de cortarle el paso. El sospechoso se dirige hacia el sur, conduce de manera temeraria. Tenemos que detenerlo antes de que cause un accidente.


  El sospechoso vio los coches de policía que venían detrás de él. Acelero al máximo, conducía a casi 170 km por hora realizando maniobras cada vez más arriesgadas, había mucho tráfico en la carretera. Tuvo que reducir la velocidad, con el fin de no estrellarse contra una camioneta que le impedía adelantarlo. Tocaba el claxon repetidamente para que se apartase pero el conductor no tenía intención alguna de hacerlo. Saco la pistola por la ventanilla y dos nueva detonaciones, una de las balas atravesó el cristal de atrás de la furgoneta. La furgoneta se aparto a un lado captando el claro mensaje que le habían lanzado. Estaba en las inmediaciones del Borough Market. La policía le pisaba los talones, los veía por el retrovisor. Los tenía prácticamente encima.


  Realizó un brusco giro tratando de despistar a la policía, se metió bruscamente dentro del mercado, arrollando con todo a su paso. Varias personas que se encontraban en la entrada, salieron despedidas por los aires. Se estrelló contra uno de los puestos de verduras, saliendo renqueante del taxi con la pistola en mano, se había dado un buen golpe; un reguero de sangre le caía por la frente. No se detuvo, emprendió la huida corriendo por el pasillo apartando e intimidando a todos los que se encontraba a su paso. Tres coches policiales aparcaban en las inmediaciones. El mercado estaba abarrotado, hasta los topes de clientes a esas horas.


  Acaba de meterse en el Borough Market, tenemos varios heridos por atropello. Manden ambulancias. —Dice por radio el agente Jefferson.


  Todas las unidades al Borough Market. ¡Despejen la zona. No queremos más heridos! Traten de cogerlo vivo, disparen a las piernas. ¡Lo necesitamos vivo!. —Moles gritaba las ordenes a través de la emisora policial, mientras Thomson pilotaba a alta velocidad a través del centro de la ciudad acercándose al mercado cada vez más. Estaban prácticamente llegando.


  Johnny corría internándose en el zoco, apartando a golpes a todo aquel que osaba a cruzarse en su camino.


  El agente Stephens que acababa de entrar en el mercado, por la parte de trasera, corría en dirección del asesino. Sabía que estaba en ese pasillo por las indicaciones que sus compañeros daban por la emisora de radio. Lo espero junto a uno de los puestos en cuclillas, semi escondido en posición de disparo con la intención de sorprenderlo y abatirlo.


  Vio llegar a Johnny por la galería, había demasiada en el corredor que intuían algo grave estaba ocurriendo, se apoyó contra el mostrador del puesto para asegurar el disparo. Tuvo que gritar —¡Apártense!—. La multitud corrió despavorida al ver al agente con el arma desenfundada y Johnny ensangrentado, con la pistola en la mano, corriendo en esa dirección. El asesino atisbó al agente que no se atrevía a disparar debido a la multitud. Eso no importo a Johnny, realizó un disparo con gran precisión sin tan siquiera detenerse, le paso rozando la cabeza al agente. Stephens no quiso darle otra oportunidad, apretó el gatillo alcanzándole en el muslo. ¡Le había dado!


  El psicópata fue abatido, cayéndose aparatosamente en el pasil o, la pistola se le desprendió de la mano. Stephens corrió en su dirección, mientras Johnny trataba de levantarse. Aprovechó la confusión producida por los disparos, para coger a una adolescente como rehén que pasó corriendo a su lado.


  —Si te acercas, le rompo el cuello. —Dijo amenazante al agente Stephens. Este se paro a diez metros de él con la pistola en mano—. Déjala. No tienes ninguna oportunidad ¡Entrégate!.


  Johnny aprovechó que la chica le tapaba para sacar una segunda pistola, que llevaba escondida en la parte de atrás del cinturón, con suma destreza realizó un segundo disparo, cogió por sorpresa al agente, impactándole en toda la frente, Stephens cayó desplomado. La chica gritaba histérica.


  El asesino se giro al oír pasos corriendo en su dirección, a su espalda. En ese mismo instante, un disparo le atravesó la cabeza. Su cuerpo cayo fulminado al suelo, en medio de los alaridos histéricos de la gente, formándose un gran charco de sangre.


  Johnny The Hunter había muerto. La zona se lleno de policías, Moles pudo ver al psicópata que tanto tiempo llevaba buscando en persona. Thompson trataba de poner calma evacuando a los clientes del mercado. Habían acabado por fin con el asesino. Lo registraron, encontraron fotos de la chica muerta la semana anterior en su cartera, juntos con fotos de otras chicas. No había lugar a la duda, habían acabado con Johnny The Hunter.


  El cuerpo de Stephens a pocos metros, su compañero de hacía 17 años, podía haber sido cualquiera de ellos. Moles se quedo hundido de rodil as, maldiciendo al asesino. Había dado la orden de no disparar a matar y eso le había costado la vida a Stephens. Lo peor, que no les había válido de nada. Johnny estaba muerto y no iban a poder interrogarlo. Pateo con todas sus fuerzas uno de los puestos ante la mirada desolada de Thompson que se abrazaba al cuerpo de Stephens, fuera de sí con lágrimas en los ojos.


  —Haz echo lo que debías. No es culpa tuya. —Le dijo Moles al agente que había realizado el disparo. Se tratada del agente James Milner, un joven de 29 años había acabado con la vida del asesino más buscado.


  En la operación había muerto un taxista por disparo, otro herido grave por impacto de bala, dos muertos por atropellos, 6 con heridas de diferente índole y un agente muerto. No había sido precisamente una operación para enmarcar, por no hablar de los destrozos en el mercado. Johnny había muerto, pero ¿Dónde estaba Gerard Brown?.


  



  


  


  



  LA CALMA DESPUES DE LA TEMPESTAD


  



  La ciudad de Londres volvía a dormir tranquila tras la muerte de Johnny The Hunter. Moles tenía un sabor muy agridulce, a pesar de haber desenmascarado al asesino, el precio había sido muy elevado: Cuatro muertos, entre los que se encontraba un compañero y gran amigo. Con la muerte del psicópata, no habían podido recuperar a Gerard Brown y quizás algún rehén más. Habían quedado flecos pendientes de resolver demasiado importantes. Lo que mas le dolía, es que había fal ado a los hijos del político.


  Las aguas poco a poco se amansaron y volvieron a su cauce. La ciudad agradeció a la policía que hubiese acabado con el asesino. Se buscaban nuevos datos que pudiesen alojar luz sobre todos los interrogantes. Se registro el apartamento de Johnny. Su verdadero nombre era Michael Becher, un electricista divorciado sin hijos. Poseía un cobertizo que contaba con una huerta en las afueras de Wickford, en un minucioso registro encontraron restos humanos enterrados dentro del invernadero. Las identificaciones serían complicadas, los cuerpos habían sido incinerados.


  El cobertizo no encajaba como el lugar donde había mantenido como rehenes a Gerard Brown y a Amanda, ni mucho menos con la celda del vídeo de la decapitación de Amanda. Tenía que haber otro escondite donde los retuvo. La policía se empleaba a fondo en encontrarlo. Así como los posibles colaboradores del psicópata. Faltaba identificar todas esas piezas para encajar toda la historia. Quizás solo quizás, Gerard Brown seguía con vida, encerrado sin posibilidad de escaparse, en su celda. La policía se empleaba a fondo para liberarlo pero no daban con él. Llevaban dos semanas de infructuosa búsqueda. Peinaron la zona, entraron en todas las casas a un radio de 80 km, así como inspeccionaron palmo a palmo los bosques, almacenes, granjas, todo, absolutamente todo. Grupos de voluntarios se unieron a la búsqueda antes de que fuese demasiado tarde para el político. La sociedad entera se volcaba en encontrarlo con vida. A pesar de todo, Gerard Brown no aparecía. Parecía como si se lo hubiese tragado definitivamente la tierra. Tres semanas después, se asumía que Gerard Brown había muerto de inanición estuviese donde estuviese.


  En la casa de Brigton, las semanas transcurrían con una relativa calma después de la tempestad. Gerard seguía saliendo todos los días al porche. Hacia todo lo posible por agradar a su ama y captora. Solo podia contar consigo mismo y usaba sus escasas armas para mantenerse con vida, quería vivir. Cada día que pasaba era una pequeña victoria. Poco a poco, gozaba de cada vez más y mayores privilegios. No sabia que sería lo siguiente, pero se temía que pudiese ser su muerte. Era el único rehén, los antecedentes no eran demasiado halagüeños, todo lo contrario.


  Si bien, las cosas parecían bastante tranquilas dadas las circunstancias. La muerte del falso Johnny the Hunter se había convertido en una pausa en el camino. Gerard estaba cumpliendo todas las peticiones de su ama, sin importarle cuales fueran. Le tenía que demostrar que podía ser como Dominique, puro teatro por supuesto, pero se estaba convirtiendo en un fenomenal actor y sobre todo en un gran observador.


  Gerard estudiaba a Elizabeth y a Dominique, sobre todo a la primera. Cada vez la conocía mejor y empezaba a saber como tratarla. Las noticias eran el plato fuerte del día, el carácter de Elizabeth se veía muy influenciado por el as. ¿Quién narices era ese falso Johnny The Hunter? ¿Qué pensaría la policía? ¿Creían que habían acabado con el verdadero asesino o tenían dudas al respecto? ¿Cómo demonios lo iban a rescatar si habían matado al hombre equivocado? Mil y una preguntas le venían a la cabeza, la única respuesta que se le venía a la cabeza es que no podía contar con ellos.


  Elizabeth veía la televisión incrédula de que tuviese un seguidor tan fanático. Le hacía gracia el tal Johnny.


  ¡Un admirador de ese calibre! Le hubiese gustado contactar con él, le podría haber sido tan valioso. Se preguntaba, si habría algún otro, e incluso pasaba tiempo analizando los comentarios en las redes sociales buscando posibles fans con los que contactar.


  Tenía tantas cosas en las que pensar, estaba como ausente, la mayor parte del día se la pasaba delante de la pantalla de su ordenador a escasos metros de Gerard en el porche. Planeaba su siguiente golpe con minuciosidad pasando casi todo el día ocupada en ello. Cuando no, comentaba trivialidades sobre el jardín, la siguiente comida, las lecturas de Gerard, e incluso veían alguna película juntos y a veces, solo a veces, se ausentaba de la casa durante todo el día quedando Gerard confinado en su celda. ¿Qué estaría planeando ahora? Se preguntaba.


  En más de una ocasión le comento a su rehén sobre su opinión sobre el falso Johnny the Hunter, si creía que la cosa quedaría así. El sabía que algo más iba a pasar, un escalofrío recorría su cuerpo cuando pensaba que el siguiente podría ser él, tenía todas las papeletas, a fin de cuentas, era el único rehén en la casa y eso lo inquietaba sobremanera. Elizabeth no obstante, seguía tratándolo bien, pero no las tenía todas consigo.


  Gerard estaba muy tenso por los últimos acontecimientos.


  La relación con Dominique era tan distante como siempre. Era frío como el hielo con él, apenas le dirigía la mirada y cuando lo hacía, veía el odio en sus ojos. Parecía que Dominique esperaba una orden de su ama para deshacerse definitivamente de él. Esa orden no llegaba, y Gerard se encargaba de satisfacer a su ama para que siguiese siendo de esa manera.


  Con la chica, hablaba poco, pero mucho más de lo habitual. Lo que si, pasaba era mucho tiempo con ella y aprendió a discernir con total claridad cuando era Elizabeth y cuando Brigitte. Eran tan diferentes la una de la otra, no tenían apenas nada en común, solo el cuerpo que compartían.


  Brigitte era más amable con él, aunque no en demasía. Notaba un sentimiento de culpa en su voz las pocas veces que le hablaba, se mantenía distante, evitándolo en la medida de lo posible. A veces, la notaba un poco perdida en el mundo que Elizabeth había creado para ella. Rodeada de su esclavo y su rehén, aprendiz de esclavo. Gerard cuando notaba era Brigitte, procuraba establecer conversación con ella eludiendo hacer referencia a su secuestro, o los asesinatos. Comentaba cualquier cosa que había salido por la tele, el tiempo, que si el jardín, un libro que estaba leyendo cualquier cosa. ella se mostraba como ausente y eludía el trato. Necesitaba contactar con ella, al fin de cuentas, también era otra víctima.


  Se dio cuenta que Elizabeth había acabado con el a, la tenia completamente anulada. Solo le permitía hacer cosas intrascendentes. En cuanto sonaba el teléfono, o salía algo importante en las noticias, o hablaba con Dominique, era Elizabeth la que tomaba el control. Era ella quien tomaba todas las decisiones.


  En ocasiones, tenia la impresión de que Elizabeth se hacía pasar por Brigitte. Hablaba con Gerard como poniéndolo a prueba, como jugando con los dos. Eso parecía divertirla pero Gerard intuía que no era Brigitte. De todas maneras, era muy precavido, las seguía estudiando sin arriesgar. Quería seguir con vida y sus actos podían tener consecuencias nefastas.


  Apreció que cuando era Brigitte no era plenamente consciente de todo lo que pasaba. Incluso, en ocasiones no recordaba que es lo que habían comido o si habían tomando un vermut o no. Tenía lagunas de memoria importantes que extrañaban a Gerard. Elizabeth, sin embargo, si estaba al corriente de todo, no se le escapaba una. Era terrible, temible, incansable.


  Tratada de analizar como estaban conectadas Elizabeth y Brigitte. Le sorprendió que las había oído hablar y discutir entre ellas. El mismo mantuvo conversaciones con ambas a la vez. Lo que le resultaba del todo inquietante. Cuando esto ocurría, era la personalidad de Brigitte quien estaba presente y de repente, decía algo, que provenía sin lugar a dudas de Elizabeth, interfiriendo en la conversación. Lo contrario no pasaba, Brigitte no interrumpía jamás. Quizás no estaba en absoluto presente cuando era Elizabeth. Se preguntaba Gerard, por ellos, lo de las laguna de memoria.


  Era probable que Brigitte no supiese nada de lo que hacía Elizabeth a no ser que esta se lo contase, o se enterase de cualquier otro medio. Las seguía estudiando a ambas poco a poco, mientras se entretenía leyendo libros de historia, o novelas. Esa era su vida, supervivencia y estudio.


  Dominique estaba preparando un invernadero en el jardín y se mantenía bastante ocupado, de manera de que estaba casi siempre a solas con Elizabeth en el porche hasta bien entrada la tarde. En ocasiones se quedaba sólo durante horas con su mano siempre esposada a la barra metálica.


  Con el paso de los días, la personalidad de Brigitte era quien estaba presente en mayor tiempo que la de Elizabeth, que parecía adormecerse y se activaba con las noticias y cada vez que Dominique estaba con ellos era Elizabeth la que se dirigía a él. Al parecer, la falta de actividad estaba dormitando a Elizabeth, o es que estaba planeando algo en el más absoluto silencio. El nuevo golpe del que hablaba, ¿De qué se trataría?.


  Gerard tenía la intuición que la personalidad de Elizabeth era secundaria, pero algo había hecho para lograr imponerse y que eso cambiase. ¿Qué es lo que había pasado? Eso es lo que trataba de averiguar. Tenía que saberlo todo si quería tener una oportunidad de salir de allí con vida.


  Con la muerte de Johnny the Hunter y el paso de las semanas se daba cuenta que la policía difícilmente lo iba a rescatar. Los noticiarios lo daban por muerto y más que buscarlo con vida, estaban buscando sus restos. ¿Cómo iban a encontrarlo si lo que buscaban era el escondite del falso Johnny? No tenía ninguna oportunidad por ese lado. La policía nunca lo iba a encontrar a no ser que se diesen cuenta de que el tal


  Michael Becher no era el verdadero Johnny. Eso le desalentaba, solo se tenía a él, e iba a jugar sus cartas. El tiempo notaba se le agotaba.


  Aprovecho que le estaba permitido solicitar libros, para encargar dos libros de psicología que leía con interés. Tenia que contactar con Brigitte sin Elizabeth de por medio. ¿Cómo podría lograrlo? Eso es lo que se preguntaba, si lo hacía tendría una aliada. Si Elizabeth se enteraba de sus planes, sería hombre muerto.


  No disponía de mucho tiempo. Las noticias sobre Johnny the Hunter poco a poco dejaban de ser el centro de atención, así como las informaciones sobre su búsqueda y los nuevos datos que iban apareciendo sobre el falso asesino empezaban a escasear en los telediarios.


  Se encargaba de buscar en la televisión noticias o cualquier tipo de programa donde se comentase sobre el tema para alimentar el ego de Elizabeth. La nutría de noticias y comentarios para evitar que corriera la sangre de nuevo, su sangre. Cada vez le resultaba más difícil, encargaba periódicos y revistas para compensar la falta de noticias en la televisión, sacándolas a relucir cuando creía llegaba el momento.


  Creía que Elizabeth estal aría en cualquier momento y él lo pagaría caro, por mucho que se esforzase en complacerla. Notaba como empezaba a aburrirse de él, eso era muy peligroso. ella que a veces parecía leerle el pensamiento, conociendo su preocupación. En una ocasión le dijo:


  — Te noto preocupado Gerard, no lo estés. Tu no serás el próximo. Tengo otra cosa mucho mejor en mente.


  Además te estas portando bien. Tengo otros planes para ti recuerdas. ¿Quieres ser mio?.


  Sí, mi ama. Es lo que deseo servirte. Trato de hacerlo lo mejor que puedo.


  Lo estas haciendo bien Gerard. Me gustas. No te preocupes. Relájate un poco, trata de disfrutar


  ¿Ves qué no estas tan mal? Las cosas van mejorando para ti, sigue así. Descansemos todos una temporada. No tengo prisa, prefiero hacerlo bien. Tengo un par de ideas en mente para mi golpe final, será un jaque mate. Prefiero que se calme todo antes de actuar, será mas efectivo y contare con el factor sorpresa. Esto no va a quedar así, lo sabes ¿verdad?.


  A la noches, Elizabeth seguía acudiendo casi a diario a verlo a su celda. Gerard cada vez fingía mejor y veía los ojos de Elizabeth brillar de satisfacción. El le pedía más, poniéndose ella como loca, poseída por un éxtasis temporal. Se estaba convirtiendo en su amante ideal. En el transcurso de los encuentros había aprendido como quedarse con Brigitte a solas. Se quedaba abrazado a Elizabeth una vez que esta se daba por satisfecha. El cariño que le entregaba Gerard no le interesaba en absoluto, y simplemente se desvanecía quedándose dormida a su lado.


  En esos momentos, es cuando aparecía al despertarse la indefensa Brigitte, a la que apretaba en señal de complicidad su mano, y esta por fin, poco a poco parecía aceptarlo y correspondía a los apretones de Gerard. Se iba acercando a ella en esas ocasiones que disfrutaban a solas. Dejo de abandonar la celda, acostumbrándose a la presencia del político.


  Gerard trataba de consolarla. De hacerle ver que estaba con el a, de que sabia que es lo que estaba pasando, de que ya no estaba sola. Sin hablar apenas, simplemente mirándola a los ojos, dándole caricias y cariño. La abrazaba con firmeza. Ambos se miraban. ella empezó a consolarlo acariciando su cuerpo, consciente de que Gerard entendía lo que le pasaba y no parecía asustado. Le intrigaba saber porque no la culpaba, porque se mostraba comprensiva con ella y la aceptaba. Gerard no podía culparla por lo que le hacía; no era ella realmente. Iba cogiendo cada vez mas complicidad con Brigitte. Habían contactado.


  Gerard estaba seguro de una cosa, en esos momentos estaban solos los dos. No se atrevía a decirle apenas nada pues podría despertar a la fiera. Se contentaba simplemente con estar tumbado a su lado y el a también lo empezaba a disfrutar. En una ocasión le acerco la boca y la beso con mucha ternura, ella le correspondió de la misma manera.


  Elizabeth jamás lo besaría de la manera que lo estaba haciendo Brigitte. Por fin la tenía, ahora estaba seguro. Brigitte se daba cuenta que en él podía tener un aliado y le empezaba a coger cariño y el cada vez la quería más. Ansiaba estar con ella. Ambos se necesitaban. Se estaba convirtiendo en su amiga, su compañera. A fin de cuentas era otra victima como él.


  Brigitte miraba al hombre que le daba su cariño. Algo que Elizabeth no le había permitido disfrutar nunca, lo necesitaba más que nada en el mundo. Ese hombre se lo estaba dando a pesar de todo el mal que Elizabeth le había hecho. Fue consciente de que Gerard comprendía perfectamente lo que le pasaba: Sus dos personalidades. No le tenía rencor, es mas la besaba y la quería. Por primera vez, alguien la apoyaba. No se sentía tan sola, tenía a un amigo, un aliado y con los días le empezó a coger algo más que cariño a Gerard.


  Se besaban con locura se estaba enamorando perdidamente de él.


  En ocasiones, se quedaron dormidos los dos en la celda, hasta que Dominique aparecía en la celda y Elizabeth aparecía de nuevo retirándose a su aposento.


  Gerard empezaba a enamorarse de Brigitte, era como una bendición, un remanso de paz en medio de tanta maldad y locura. Las noches que Elizabeth no venía a visitarlo echaba tanto de menos a Brigitte, que dejo de importarle pagar tan caro peaje. Necesitaba estar con ella.


  Sin embargo, algo pasó para desespero de Gerard. Elizabeth dejó de improviso de visitarlo a las noches. En ese momento, se dio cuenta de cuanto amaba a Brigitte. La deseaba con toda su alma. No podía hacerse a la idea de no volver a estar a solas con ella. Parecía una locura, pero era lo único que tenía. Brigitte era inocente, quería ayudarla, lo que daría por estar una hora con ella. Necesitaba estar de nuevo a su lado, a solas, pero Elizabeth se lo impedía. Algo pasaba que lo inquietaba.


  A menudo era Brigitte a la que veía en el porche pero Gerard sabía que Elizabeth estaba presente y no se atrevía a decirle nada. La deseaba pero no de cualquier manera la quería a solas, sin la presencia de Elizabeth. ¿Por qué no venía Elizabeth a visitarlo? ¿Qué es lo que pasaba? ¿Se habría dado cuenta? Si era así, lo iba a pasar mal.


  Elizabeth se había dado cuenta de que Brigitte se había enamorado de Gerard. Lo veía en sus pensamientos, en el deseo que sentía hacia él. Eso la asustó y molestó. Decidió no visitarlo. Había algo que no controlaba, fue precavida.


  Un mediodía después del almuerzo Gerard estaba sentado con Elizabeth en el sillón. Le había insinuado durante la mañana que porque no iba a visitarlo, que la echaba de menos. Elizabeth lo ignoro totalmente.


  Se mostraba de nuevo fría y distante con él. Estaba molesta, celosa. No quería compartir a Gerard con Brigitte. Lo quería solo para ella. Le dijo que estaba castigado, que se había portado mal. Gerard le respondió que el estaba portándose bien, que ¿ Por qué le decía eso? ¿Qué le dijese que es lo que tenia que mejorar? Pero ella no le contesto, lo miro con desprecio haciendo que Gerard temiese de nuevo por su vida.


  Gerard consciente del peligro que corría, trató de ganarse nuevamente a Elizabeth y encargó una botella de un vino blanco excelente para el vermut, entre los dos se la acabaron. Bebieron también un par de Manhattans, bastante más de lo habitual. ella se retiro a su dormitorio mientra Gerard se quedo dormido en el sofá del porche. Dominique se encontraba ausente en Londres ocupado en unos encargos.


  Al rato, algo despertó a Gerard. Era Brigitte que se había tumbado en el sofá junto a él. Lo estaba abrazando y besando. Era ella, Brigitte, que había acudido a buscarlo. Gerard estaba feliz de estar de nuevo a solas con ella después de tantos días. Se besaron como dos enamorados. Lo podía ver en los ojos de Brigitte se había enamorado también, y el la quería, la quería de verdad. Lo había echado tanto de menos como él a ella.


  Se besaron apasionadamente, se desnudaron el uno al otro. No se dijeron una palabra, simplemente se comían a besos. Se sintió atraído con locura por Brigitte. Estaba a tope, por fin, tenia de nuevo una erección, Brigitte lo había conseguido. Se tumbo encima de ella y le hizo el amor. Notaba como ella se estremecía de placer al acogerlo en su interior.


  Hicieron el amor como dos enamorados que eran. Por vez primera hacían el amor a solas. Era maravilloso.


  Estaban como locos entregados el uno al otro hasta que ambos se corrieron al unisono. Quedando desfallecidos sobre el sofá, acariciándose diciéndose que se querían. Se sonrieron. Habían establecido algo más que una alianza: se amaban.


  Gerard lo empezaba a ver todo muy claro, y sabia perfectamente que es lo que tenía que hacer. No estaba solo.


  Moles se cito con Blummer días después de la muerte de Johnny the Hunter. Una vez había reunido suficiente información sobre el asesino.


  Buenas noches Sr. Moles. Felicidades. —Blummer le ofreció una amplia sonrisa al detective, este ultimo le respondió con un gesto de cansancio y preocupación.


  Gracias señor Blummer, como usted puede imaginarse... No estoy para nada satisfecho del resultado del trabajo.


  Lo sé Moles. —Blummer lo miró con respeto. Sabia de sobra a que se refería.


  Demasiadas muertes, entre el as un amigo y compañero, inocentes. Muchas cosas pendientes que parece no podremos encajar a no ser aparezca el escondite.


  Gerard Brown, por supuesto. —Dice Blummer mirando a los ojos del policía.


  Exacto, lo veo en todas partes. Me lo imagino solo en su cautiverio —Traga saliva—. Pasando hambre y sed, muriéndose lentamente. Su felicitación de cumpleaños pidiéndome ayuda. La muerte de Johnny es probable que lo haya condenado, este donde este.


  Entiendo Moles. Tiene que ser duro para usted. Debería contemplar la posibilidad de que Gerard Brown lleve tiempo muerto. Creo es lo más probable. Una vez que consiguió engañarnos a todos con las imágenes de Gerard conduciendo solo a la noche, creo pudo haberse desecho de él ¿Para qué lo iba a mantener con vida? Dígame. Quizás esa misma noche. Lo utilizó para sus propósitos, para engañarnos a todos. Un paso para la fama que buscaba, después lo asesino, como hizo con todos los demás.


  Sí, es posible Mr. Blummer. Tengo la impresión que tardaremos en saber la verdad. —El tono de voz de Moles sonaba resignado. A esas alturas, la esperanza de encontrar con vida al político era prácticamente una quimera.


  ¿Cómo es posible que no haya aparecido el lugar donde los encerraban? No tiene que estar muy lejos de donde apareció el coche de Gerard Brown, no creo se arriesgase a que estuviese mucho tiempo conduciendo. Tiene que estar en esa zona a la fuerza.


  Nos estamos centrando en ellos, y en encontrar al posible colaborador. Créame que estamos haciendo todo lo posible por encontrarlo.


  ¿Tienen algo que les confirme que contaba con un colaborador?. —Blummer abrió los ojos como platos. Es el tema que más le interesaba, le había dado muchas vueltas al caso y tenia una nueva teoría que comentar con Moles. Buscaba el momento apropiado para comentarla.


  No parece que lo hubiese por las llamadas, los interrogatorios a vecinos, familia, los escasos amigos con los que contaba. No obstante, no ha podido hacerlo todo solo. Alguien tuvo que recogerlos en el bosque, por lo que esa persona existe. Estamos siguiendo a todas las personas cercanas a él; no son muchas: varios familiares, sus escasos amigos. Era una persona digamos... bastante asocial.


  Todos parecen limpios hasta el momento.


  Entiendo. ¿Alguna novedad en cuanto a la identidad de las victimas?


  Como ha visto en el informe que le he echo llegar, al menos ha cometido siete asesinatos anteriores: mujeres de diferentes edades y un sólo hombre por los huesos encontrados. Son todos de entre 10 años el más antiguo y 3 el más reciente. Todavía no tenemos las identificaciones, el proceso será muy laborioso. Llevara tiempo cotejarlo con familiares de desaparecidos. Un trabajo de años quizás, apenas quedan restos y todos están mezclados. Los ha incinerado. Han aparecido restos de huesos por todo el jardín, al parecer cocinaba los cadáveres y se los daba a comer a los perros.


  Es escalofriante. He leído todos los informes con detalle. Le tengo que decir que hay algo que no me encaja, señor Moles. Le he estado dando muchas vueltas a todo.


  Dígame, soy todo oídos. —Moles quería oír la opinión de Blummer. Quizás lo sorprendía de nuevo, y efectivamente lo hizo.


  ¿Por qué Gerard Brown?. Siempre se ha interesado por mujeres por lo que veo en los informes, todas sus victimas anteriores fueron mujeres menos una, el hombre, lo sé. Quizás tuvo que deshacerse de él, un enemigo, alguien que lo podía haber puesto en peligro o no le gustaba. Pero ¿Por qué Gerard Brown? ¿Esa espiral de violencia a partir de su secuestro? Miguel Parera, el psicólogo, Amanda, la chica ¿ A qué fue debida? ¿Por qué ese cambio tan radical? ¿Es qué ansiaba ser reconocido de repente? Cambio el móvil de sus crímenes de una manera muy notoria, demasiado en mi opinión. ¿Usted qué opina?


  Supongo buscaba el reconocimiento que no había tenido. Llama la atención, estoy de acuerdo, pero así ha sido. Entiendo que quiso ir más allá en su carrera. Una temporada inactivo y estalló a por todas, no sería el primer caso. Nos falta la verdadera casa del terror, la pieza que completa este rompecabezas. —Moles no compartía la teoría de Blummer.


  Inspector Moles. Escúcheme. Podríamos estar hablando de dos asesinos conectados, que colaboraban. No lo acabo de ver en este Johnny the Hunter, lo siento pero no, no me encaja. Estoy seguro hay una segunda persona y no es un colaborador. Por muy extraño que le parezca, nos falta la cabeza pensante. El que nos ha traído de cabeza. Creo el Johnny muerto era una simple arma ejecutoria.


  No lo creo Sr. Blummer, las pruebas de ADN confirman coinciden con el semen hallado en el cadáver de la chica. Tenemos a Johnny. Que hubiese un colaborador es posible, pero dos asesinos conectados.... no, imposible. Michael Becher es nuestro hombre —Moles estaba seguro de que tenían al verdadero asesino, la teoría de Blummer le parecía del todo disparatada.


  Esa minuciosidad en sus actos, esa perfección. Sinceramente no me encaja con un electricista separado. Hay una personalidad mucho más compleja detrás de todo esto. No estoy seguro se haya atrapado al verdadero Johnny por mucho que coincida el análisis de ADN. No encaja Sr. Moles. Medite sobre ello.


  El análisis de ADN es irrefutable Sr. Blummer. Corresponde a Michael Becher, alias Johnny the Hunter. La nota hallada en el cadáver de la chica no deja lugar a dudas. Tenemos a nuestro hombre.


  Lo sé. Amplié su perspectiva Moles, algo se nos escapa. No es la primera vez que nos engaña a todos: El falso accidente de Miguel, el paseo en coche de Gerard, su presentación, el chantaje por medio de los payasos, la cuenta atrás de Amanda. Un electricista violador y asesino escurridizo puede ser ¿Pero Johnny The Hunter el qué puso en jaque a toda la policía del país? No, definitivamente no.


  Respeto su opinión Blummer. Sinceramente no la comparto. El análisis de ADN, los cuerpos calcinados en su casa, se acabaron las muertes, los secuestros. Johnny esta muerto.


  Así es por lo de ahora. Si estoy en lo cierto, me temo esto podría no haber acabado. Ojala me equivoque. El tiempo me dará o quitara la razón.


  Las probabilidades de que dos asesinos en serie colaboren son prácticamente nulas Sr. Blummer.


  Aun más sino ha pisado la cárcel. El único lugar donde podría haber contactado con alguien así. Si existe esa segunda persona, es un colaborador, no la cabeza pensante como usted dice. —El psiquiatra se dio cuenta de que Moles jamás compartiría su teoría. Era demasiado terco, no lo iba a convencer. Opto por despedirse.


  Ha realizado un magnífico trabajo Sr. Moles, no se aflija. Ahora no se da cuenta pero han salvado muchas posibles victimas. Olvídese de Brown, esta muerto. Un día obtendrá respuestas. Me tengo que ir Sr. Moles. Buenas noches, estemos en contacto.


  Buenas noches Sr. Blummer.


  Blummer le da un apretón de manos al inspector y se levanta contrariado de que Moles no comparta su tesis de un segundo asesino. Lo veía tan claro. El policía lo había decepcionado.


  


  



  EL TRATO


  
    

  


  Esta repentina relación estrecha entre Gerard y Brigitte, no paso desapercibida ni mucho menos para


  Elizabeth; ni por un cada vez más rabioso e incomodo Dominique. Había comentado con su ama lo poco conveniente de ir a visitarlo a su celda a solas, Elizabeth lo había ignorado por completo, se estaba convirtiendo en algo habitual. Sin embargo, no ignoraba el tema abordado por el francés, en su interior estaba preocupada porque veía que Brigitte estaba ciegamente enamorada de Gerard, no entendía el porque, ni mucho menos como podía haber ocurrido.


  No había manera posible de que Brigitte pudiese ocultárselo, lo notaba en su forma de mirarlo, en sus pensamientos, en sus sentimientos hacia él. Todo lo hacía pensando en Gerard, y cada vez discutían más entre ellas, celosa la una de la otra.


  Elizabeth no temía a Gerard, jamás podría hacerle frente. Lo que sí, tenía miedo de que Gerard si podía hacer frente a la débil Brigitte. Esta notaba el cambió vital de Brigitte que, de manera inconsciente, venía fraguándose en ella en las últimas semanas. La siempre en alerta Elizabeth se daba cuenta de que tenía que encontrar una solución al conflicto.


  Leía sus pensamientos, aparte de estar enamorada de Gerard, pensaba como deshacerse de la propia Elizabeth, salvar a Gerard y mitigar su sufrimiento. Eso no era ninguna novedad, siempre lo había querido hacer, no lo escondía, y mucho menos le molestaba a Elizabeth que parecía disfrutarlo. Lo que sí le preocupaba es que ahora tenía un aliado del que estaba enamorado, Gerard Brown, e intuía que este último también lo estaba, le reiteraba que fuese a visitarlo a la noche que la echaba de menos, estaba bastante insistente con el tema, no había día que no se lo insinuase de una u otra manera, empezaba a sacar a Elizabeth de sus casil as. Algo estaban tramando los dos, eso no le gustaba en absoluto.


  Esta nueva situación se había convertido en peligrosa. Sabía que de alguna manera Gerard conectaba con Brigitte sin que ella fuese consciente, no conseguía recordar ni uno solo de esos momentos. No podía consentirlo, desconfiaba de ambos, no eran de fiar, ninguno de los dos. Se sintió engañada, decepcionada con ambos.


  No tenia ni idea de que habían hecho el amor, a sus espaldas. Eso la hubiese enfurecido si cabe aún más. Ni de si habían hablado o establecido un plan. Algo estaba pasando, de manera fortuita o no, que se le escapaba.


  Vio a Gerard como un adversario, era mandato deshacerse de él, o no sabia lo que podría pasar. Sus juegos habían tenido que ser cancelados, que sentido tenía mantenerlo con vida. Le preocupaban las lagunas de memoria y eran todas en la celda de Gerard. Eso significaba que Brigitte actuaba por momentos independientemente. Era algo que no se podía permitir.


  Prohibió a Dominique salir de la casa, obligándole a estar permanentemente cerca de Gerard. Extremando las precauciones. No iba a darles la oportunidad de volver a estar a solas. Sentía nauseas, la traicionaban.


  Reviso los vídeos del equipo de grabación de la celda en búsqueda de pruebas, y pudo ver al político leyendo con sumo interés uno de los libros de psicología, hasta tuvo el descaro de solicitar a Dominique un libro sobre trastornos de personalidad. Estaba claro que iba a por el a, y de alguna manera contaba con la complicidad de Brigitte, había contactado con ella aunque fuese por un breve instante, no sabía como, pero lo había hecho.


  Esto era peligroso, muy peligroso, el único veredicto posible la muerte, esa misma noche tendría lugar. A Gerard Brown, le había llegado su hora, sentenció.


  Horas después Elizabeth se levantó de la cama, eran las tres menos cuarto de la mañana, con aire de cierta suficiencia, recorrió en silencio el pasillo en dirección a las escaleras que comunicaban con el garaje, pistola cargada en mano. La expresión de su cara era serena, sabía bien lo que hacía. Sus ojos encendidos apenas parpadeaban, avanzaba ineluctable como un tempano de hielo a aplacar su ira. A poner un temprano remedio a su problema.


  Dos balas serían suficientes, algo rápido, lo suficiente para que cuando Brigitte se enterase fuese demasiado tarde. Le serviría de escarmiento, ¡A veces se ponía tan terca!. Iba a demostrarle que no se jugaba con ella.


  El papel de Gerard había acabado, no aportaba nada, y se había convertido en la mayor amenaza, más incluso que la propia policía.


  Elizabeth bajó las escaleras evitando hacer ningún ruido, no quería despertar a su otro yo. Tenía que impedirlo a toda costa pues cuando alguien cercano a ella estaba en peligro, Brigitte se revelaba poniéndole las cosas extremadamente difíciles, o era la primera vez sucedía. La mantenía dormida, aunque cualquier contratiempo inesperado podría sobresaltarla y despertarla. Había aprendido con los años, a realizar esta maniobra pudiendo actuar por su cuenta, sin la nociva influencia de su otro yo. No era sencillo, no lo podía mantener por mucho tiempo si involucraba a alguien por la que ella mostrase afecto pero sí lo suficiente como para cumplir su objetivo.


  Entró en el garaje, encaminándose en dirección a la celda donde su objetivo Gerard Brown dormitaba ajeno a lo que se le venía encima. La pistola debidamente cargada, sentía el frío del acero en su mano, dispuesta a utilizarla a ejecutar a su único rehén. Un primer tiro rápido en la cabeza y todo acabaría para él. Se acercó con sigilo a la puerta. Gerard dormía plácidamente con la boca abierta de par en par. Pudo oír sus aparatosos ronquidos a través del ventanuco.


  ¡Tu hora ha llegado Gerard Brown!. No te voy a echar de menos. Traeré un sustituto que será mucho mejor, al menos será más guapo, se acabaron tus juegos.


  Elizabeth abrió la puerta y blandió el arma apuntándole a la cabeza. Se quedó mirándolo por un instante.


  Alzó ligeramente la pistola apuntandole a la frente. Lo observaba, no era capaz de apretar el gatillo,así no, distaba mucho de su manera habitual de matar, sus víctimas siempre habían sido conscientes de su muerte.


  Quería verlas sufrir, eso era lo que más le gustaba, se había convertido en una necesidad.


  El disparar a Gerard de esa manera le resultaba extraño. Pensó en despertarlo, en decirle: —Mira lo que me obligas a hacer. Me has engañado y este es tu castigo —Hacerle sufrir, cortarle la cabeza. Sí, eso es lo que le gustaría hacer, depositarla en uno de los frascos y condenar a Brigitte a verla con frencuencia, que Gerard fuese consciente de ello que le suplicase que no lo hiciese. Que le pidiese perdón de rodillas, perdón que no le daría. Cometió un error, con tanta divagación, su otro yo, se despertó como un resorte al ver a su Gerard en peligro.


  —¿Pero qué haces? ¡Déjalo, no te lo permitiré!¡Gerard no!”. —Brigitte se incorporo a la escena angustiada por lo que tenía ante sus ojos. No lo iba a permitir, esa vez no. Su mano, ahora sudorosa instintivamente dejó de apuntar a la cabeza de Gerard.


  —Cállate estúpida. Gerard debe morir. Lo vas a estropear todo. —Elizabeth notaba impotente que era incapaz de mover la mano para apuntar de nuevo a su víctima. Brigitte se mostraba mucho más fuerte que ella en esos momentos, había tomado por completo el control del cuerpo, reduciendo a Elizabeth a un pensamiento a un eco en el interior de su mente. El amor por Gerard le hacía ser mucho más fuerte que Elizabeth poniéndola en clara ventaja. A pesar de ellos, Elizabeth enrabietada luchaba con todas sus fueras por recuperar el control, por cumplir su objetivo eliminar a Gerard de su vida, utilizaba todas sus artimañas, sus engaños, sólo le haría falta un par de segundos para acabar con él.


  —Ni lo intentes. Si lo haces .... —Brigitte cayo


  —¿Qué pasara si lo hago? Más bien yo diría... ¿Qué pasara si no lo hago? ¿Quieres saberlo?. ¡Nos entregara a las dos!. ¿Es qué no lo ves?. —Elizabeth trataba de hacer entrar en razón a Brigitte, de que comprendiese el peligro que significaba Gerard para las dos. Podían acabar en la cárcel por siempre.


  —No lo hará, Gerard me ama.


  ¿Te ama? ¡Que inocente que eres niña!. No seas tan ciega. Te engaña, como ha hecho conmigo. Solo se interesa en seguir vivo, en sobrevivir, lo esta haciendo muy bien. No se como he podido ser tan ciega yo también. Nos entregara a las dos en cuanto tenga su oportunidad. ¿Qué es lo que te dice dime? ¿Qué es lo que me ocultáis? A mí también me ha engañado, todo teatro, tenemos aquí a un gran actor, el mentiroso de Gerard Brown. —Elizabeth daba ordenes al cerebro de apuntar a Gerard y disparar. Quería acabar con esa inútil discusión cuanto antes.


  Brigitte es consciente de ellos, impidiéndoselo. Mantienen un pulso en silencio, a la vez que dialogan.


  Brigitte cansada de ello y sabiendo que era imposible de convencer a Elizabeth, pone la pistola apuntando a su propia cabeza. Había decidido acabar con todo de una vez, no iba a permitir que matase a Gerard.


  Prefería morir ella misma y salvarlo. Lo quería de verdad y odiaba tanto a Elizabeth que no le importaba morir para acabar con ella.


  ¿Qué es lo que estas haciendo? No se te ocurra hacer eso ¡No!. —Grita Elizabeth desesperada consciente que Brigitte había decidido pegarse un tiro allí mismo. Lo veía en su mente. Una solución drástica pero una solución a todos sus problemas. Se iba a suicidar acabando con las dos, y no podía hacer nada al respecto. Elizabeth soltó un alarido inhumano que inundó la estancia, desesperada por no poder convencer a Brigitte. Lo iba a hacer, se iba a disparar.


  Gerard, se despertó sobresaltado por el grito de Elizabeth. Abré los ojos y ve a la chica en pié con la pistola sobre su cabeza llorando y con la mano temblando. Su cara desencajada, ¿Qué estaba pasando allí?.


  La crispada voz de Elizabeth salia de la boca de la chica. —¡No lo hagas loca! !No aprietes el gatil o¡ ¡Dile algo Gerard!—. Gerard reacciona con rapidez asustado por lo que veía. Se pone en pie.


  —Por favor Brigitte, ¡No lo hagas!. —Grita Gerard— Brigitte. Dame esa pistola cariño. No te hagas daño.


  Escúchame a mí, solo a mí. Deja la pistola en el suelo. No te hagas daño.


  —Hazle caso Brigitte, suelta la pistola. —Dice Elizabeth que sabía que Brigitte no había cambiado su decisión de dispararse.


  Brigitte lloraba. Habló en voz alta. —Es mejor así, Gerard. Me ha destrozado la vida. La maldita Elizabeth, una condena que me acompaña para siempre, pero se acabó, no quiero más, no quiero más. Este infierno termina aquí, ahora. Pagarás por tus pecados Elizabeth, la muerte nos separará por fin. Vete Gerard, salvate, la puerta esta abierta, eres libre. Cuenta a todos la verdad, que se haga justicia no dejes que yo sea culpable a los ojos de los demás—. Brigitte cerró los ojos dispuesta a apretar el gatillo.


  Gerard extendió su mano acercándola a la de la chica, tenia que arrebatarle la pistola —¡Por favor Brigitte!


  Eres lo único que tengo, dame esa pistola. —La mano de Brigitte temblaba de miedo y rabia, nuevamente abrió lo ojos. Viendo al hombre. Su mano, al lado de la suya.


  —Por favor, dame esa pistola. —Gerard la miraba a los ojos— Por favor, cariño. Te quiero, no me dejes así. Los sinceros ojos de Gerard, clavados en los suyos. Notaba la desesperación del hombre, sus ojos lacrimosos, llenos de ternura hacía ella, suplicándole con la mirada que no lo hiciese. Preocupándose por ella, en vez de correr hacia su libertad, en vez de salir del infierno en vida que Elizabeth le había preparado.


  —Dásela, dásela. —Elizabeth estaba aterrorizada, por primera vez en su vida sentía miedo. Todo pendía de un fino hilo. Los ojos de Gerard le rogaban a Brigitte que no lo hiciese—. Por favor. Por favor. No estas sola chica. Estoy contigo. —Ella te acabara matando Gerard, por eso lo hago. Ha venido a matarte y la única manera de protegerte es matarnos a las dos.


  —Hay más salidas. No lo hagas.


  —¡Hazle caso, estúpida!


  —La única forma es esta Gerard. Vete, sal corriendo de esta casa, se libre. Ahora puedes. No te preocupes por mí, es lo mejor.


  —No lo haré, si no es contigo. Te quiero Brigitte. Nos tenemos a los dos. —Gerard da un paso más y estira su mano poco a poco hasta alcanzar el frio del acero del cañón de la pistola y apartarla de la cabeza de Brigitte.


  Con la pistola en su mano, la acoge entre sus brazos. Brigitte empezó a llorar desconsolada, Gerard la besaba cariñosamente en la mejilla, estrechando su cuerpo contra el suyo.


  —¡Estas loca! Nos llevara a la ruina a las dos. Nos entregara. —Le dice la frustrada e impotente Elizabeth que era testigo de la escena.


  —¡Cállate, cállate!. La próxima vez que lo intentes moriremos las dos. Si algo le pasa a Gerard, moriremos la dos. —Dijo Brigitte entre sollozos. Elizabeth sabía que lo decía muy en serio, lo leía en sus pensamientos.


  Solo la intervención de Gerard lo había podido evitar, hubiese apretado el gatillo sino fuese por él. La muerte había rondado tan cerca, su propia muerte.


  —Tranquila niña. No la escuches, tranquilízate. —Brigitte abrazaba a Gerard con fuerza.


  —Gerard es mío. Ni se te ocurra hacerle daño, nunca más. —Gritó Brigitte presa de un ataque de pánico por el intento de suicidio.


  —Es tuyo, es tuyo. ¿Quién ha traído a Gerard?. —Un susurro recorría su mente— Yo, Yo, Yo No me importa. Ahora esta conmigo, es lo único que tengo y no voy a renunciar a él. Si algo le pasa, todo se acabo para las dos. No lo permitiré. Se acabo Gerard para ti. No se te ocurra hablarle, no se te ocurra tocarlo, ni lo mires siquiera, es mío, alejate de él.


  El amor por Gerard, había fortalecido a Brigitte de tal manera, que se se veía con fuerzas de retar a Elizabeth. No estaba dispuesta a renunciar a Gerard, y contaba con la fuerza y el coraje necesario, por vez primera en mucho tiempo, la había derrotado, esta vez no se había salido con la suya. ¿Sería algo efímero?


  Se quedaron en silencio, Gerard trata de tranquilizar a Brigitte acariciándola. Estaba como fuera de sí, alterada, no se tranquiliza y trata de apartar a Gerard para coger de nuevo la pistola, decidida de nuevo a acabar con su vida, segura de que era lo mejor. Esa era la única manera de no seguir matando, no podía, no quería seguir así.


  Gerard se lo impedía, no le dejaba hacerse con el revolver que sostenía con fuerza en su mano derecha. El hombre veía en la cara de la chica la fe en su propósito. Tuvo que usar todas sus fuerzas para impedirlo —


  ¡Por favor Brigitte, Por favor!—. Elizabeth estaba asustada, la convicción de Brigittte de quitarse la vida era demasiado fuerte. No sabia como podía solucionarlo. Finalmente una voz dijo:


  Esta bien, puedes quedarte con Gerard. Es tuyo, de todas maneras, no me interesa.


  Brigitte se había empecinado en Gerard de tal manera que Elizabeth acabo aceptando que se lo tenia que entregar. Era la única forma de asegurarse permanecer con vida. Su resolución por quitarse la vida la forzó a ello. Tenia una idea en mente que compensaría esa perdida, la lucidez de la mente de Elizabeth llegaba a tal extremo, que hasta en esas circunstancias encontraba algo que le fuese de provecho. De todas maneras ya no confiaba en él. Gerard Brown era prescindible —No te creo—. Replico Brigitte.


  Te lo prometo. A cambio, vas a a tener que ayudarme a hacer una cosa. Hablaremos las dos esta noche. Siempre cumplo mis tratos, lo sabes ¿verdad?. Lo sel aremos como en los viejos tiempos ¿Recuerdas? Tu y yo, nosotras, las dos juntas de nuevo-Un susurro le hablaba en el interior de su mente, hacía tiempo no le hablaba en ese tono. Estaba dispuesta al dialogo como años atrás.


  Brigitte no dijo nada, sabia a que se refería. No era la primera vez que llegaban a un trato entre el as. En esta ocasión ambas tenían algo a lo que no estaban dispuestas a renunciar, llegarían a un acuerdo. Brigitte no sabia a que se refería Elizabeth, lo que si intuía era que sería algo que no le iba a gustar nada. Aún así salvar y tener a Gerard a su lado merecía cualquier sacrificio, fuese el que fuese.


  El político quedo abrazado a la chica, conmocionado por todo lo que acababa de pasar. Era consciente de que Brigitte había salvado su vida hacia escasos minutos. A su vez, el había salvado a la chica. No sabía si había hecho lo correcto, si hubiese dejado que se pegase un tiro quizás hubiese sido lo mejor, pero la quería de verdad. No podía soportar la idea de dejarla morir de aquella manera, tuvo que impedirlo, esperaba no arrepentirse.


  Era consciente de que todo aquello tendría repercusiones, temía verdaderamente a Elizabeth, y ahora eran enemigos declarados, las cartas de ambos habían sido arrojadas a la mesa. Los pensamientos fluían como lava incandescente en la cabeza de Gerard, era todo tan complejo. ¿Qué pasaría a partir de ahora? Se adentraba en un laberinto sin salida, lleno de minotauros, de peligros que venían a matarte mientras dormías, o bien eran capaces de hacerlo usando el cuerpo de la mujer que amaba, que daría su vida por él, pero que en cualquier momento era muy capaz de empuñar una sierra y ponerla sobre su cuello,y gritar su victoria. Su mente era todo confusión, ante el escenario que le ofrecía la puerta recién abierta.


  Se oyeron pasos que se dirigían hacia allí, era Dominique que llegaba corriendo. Entró en el recinto de las celdas y se quedo parado, con su mirada fría, espectante, sus ojos se tornaron a la pistola en la mano de Gerard, este abrazado a su ama. Miro a su ama, no era ella, era Brigitte, ¿Cómo había podido Elizabeth permitirlo? Espero unos instantes, dispuesto a actuar, esperaba ordenes, estas llegaron desde Brigitte.


  —Todo bien Dominique, retírate a tu cuarto – Dominique, asintió con la cabeza, pero espero unos segundos más antes de emprender camino, esperando una respuesta de Elizabeth que nunca llegó.
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  Elizabeth se levantó al día siguiente como si nada hubiese pasado. Una batalla perdida no tenia importancia. ella iba a por la guerra, su propia guerra. Tenía que solucionar un tema que le intrigaba. De paso, se iba a divertir, y dar una lección a la parejita que los pondría en su sitio. Se iban a dar cuenta, quien era la que mandaba en la casa.


  ¿Por qué había aparecido la policía en su mansión de Oxford? Necesitaba una respuesta y no iba a esperar ni un día más para obtenerla. Las cosas estaban lo suficientemente tranquilas para poder dar un nuevo golpe. Había llegado el momento de pasar a la acción.


  Cogió el coche y junto con Dominique puso dirección a Londres. Si Brigitte y Gerard Brown se habían creído que iban a disfrutar de su victoria, se habían equivocado. Como castigo, no se iban a ver el pelo en todo el día. Gerard se quedaría encerrado en la celda sin más compañía que sus lecturas, que coma gal etas si es que le quedan.


  Se dirigió a la comisaria de South Kensington, donde trabajaba el equipo de Moles. Llevaba consigo su ordenador portátil, donde guardaba las imágenes grabadas por su cámara de seguridad de los dos agentes que habían estado en su casa. Llevaba tiempo esperando este momento. Uno de los agentes había resultado muerto en el tiroteo con el falso Johnny, el tal Stephens, el otro correría peor fortuna. Tenía sed, sed de sangre que iba a saciar.


  Espero pacientemente sentada en una cafetería cercana a la comisaria a que por fin saliese el agente Norfolk. Estuvo largo rato ocupada en revisar sus escritos, aprovechando para mover de sitio varios de Brigitte, que los buscase, mientras controlaba la entrada y salida del personal de la comisaria. No veía al maldito agente, llevaba desde las 10.00 de la mañana allí sentada y no daba señales de vida. Al que sí pudo ver, fue al agente Moles con el comisario Thompson que salieron andando, ajenos a su mirada encendida.


  Eran casi las dos de la tarde y seguía sin aparecer. Se le empezaba a agotar la paciencia, un nuevo coche salía del garaje de la comisaría, era un coche particular, no lo pudo ver del todo bien, pero sí, parecía que era el agente Norfolk al volante acompañado de otra persona, un hombre.


  Realizó la llamada pertinente: Dominique bmw x3 rojo. Comprueba que es él, no he podido verlo bien. No estoy del todo segura.


  Me pongo en marcha. Corto. —Dominique salió apresuradamente del pub irlandés donde se encontraba y de un salto se montó en su moto Honda cb de 500 cc. Iba vestido de cuero negro con detalles en blanco. Se había puesto a indicaciones de Elizabeth una peluca castaña y un bigote postizo. El casco con cristal oscurecido impedía ver su cara. El motor rugió, espero unos segundos y pudo ver pasar el BMW X3 rojo en el cruce.


  Tampoco fue capaz de identificar a Norfolk, iban dos personas en el coche; eso no era obstáculo para lo que tenía que hacer. Los siguió a una distancia prudencial. No necesitaba llamar la atención de los dos agentes.


  El coche se incorporó a Old Brompton Road. Momento que Dominique aprovechó para adelantarlos tomando cierta distancia, los seguía por el retrovisor, deteniéndose en el lado izquierdo de la calle. Lo pudo ver claramente, era Norflok el que conducía. Llamó con el manos libres a Elizabeth.


  Comprobación positiva. Sigo adelante con el plan. —Dicho esto, guardo el móvil, y se reincorporó de nuevo a la persecución de los dos agentes que eran ajenos al interés suscitado. Los siguió durante un buen rato, hasta que por fin, se detuvieron, en las inmediaciones de Putney Bridge.


  Los agentes bajaron del coche. Dominique aparcó la moto a unos 150 metros de distancia. Los dos hombres se dirigían a un edificio cercano y pulsaron el interfono. La puerta se abrió, desapareciendo los policías de su vista al entrar en el edificio. Dominique comenzó a andar con paso decidido en dirección al coche, casco en mano. Había bastante gente en la calle a esas horas, no le amilano. Miró hacía atrás un segundo para ver si venia alguien en su dirección: Dos señoras. Aceleró el paso para dejar a las señoras atrás. Se acercaba a su objetivo. Al llegar a la altura del coche, se agachó para atarse mejor una de las botas. Su mano izquierda, se introdujo ávida en el guardabarros del coche durante un breve instante. Se levantó y siguió andando, lo había hecho, misión cumplida. Tomó la siguiente calle a la derecha, realizó una nueva llamada: Todo en orden. Comprueba si captas la señal. —Elizabeth dirigió el puntero del ordenador hacía uno de los programas y lo abrió. Una nueva pantalla apareció, el mapa de Londres y un punto naranja que parpadeaba.


  Lo tengo. Ranelag Gardens al lado del Tamesis. Están parados. Buen trabajo.


  Perfecto. Estaré ahí en quince minutos.


  No, no te preocupes. Aprovecharé el día. Tengo un par de cosas que hacer en la ciudad. Nos veremos en la entrada del British Museum, tomate tu tiempo. Te llamaré yo. Cogeré un taxi.


  Como prefieras. —A Dominique, no le hizo gracia la idea. Tenía pensado hablar con el a sobre lo ocurrido la noche anterior. Era la segunda vez Elizabeth esquivaba esa conversación. Su opinión, parecía que no valía nada. No son cosas que te conciernen, le había dicho esa mañana. Suspiro molesto, y se subió a la moto, saliendo a toda velocidad sin ninguna dirección en concreto en mente.


  Elizabeth se subió al taxi, pero no se dirigió al British Museum, tal como le había dicho a Dominique sino que se dirigió a la oficina del Barclays en Leicester Square. El taxi, la dejo prácticamente en la misma puerta.


  Entró con paso decidido, y se sentó en una de las sil as eludiendo la cola de caja.


  Una empleada se le acerco —Dígame que desea.


  Me gustaría conocer las condiciones para un depósito a plazo.


  ¿Es usted clienta?


  No. Podría serlo, si las condiciones son de mi interés.


  Estupendo, acompáñeme.


  No. Quiero hablar con Edward Brown. —¿ Qué se habrá creído esta furcia?.


  ¿ Tiene usted cita? Esta ocupado en estos momentos.


  No es problema, puedo esperar —¡ Lárgate de una vez, hija de perra!


  Lo avisaré en un momento y te digo algo.


  La chica se retira molesta, y vuelve a su mesa. Descuelga el teléfono: —Edward hay aquí una chica que quiere hablar contigo de un depósito. Esta sentada, la morena tan guapa ¿La ves?.


  Edward se levanta de su sil a y echa un vistazo al piso inferior. —Si la veo. No la conozco. Sí, es guapa sí.


  Pues quiere hablar contigo, un depósito ha dicho.


  Ok, bajo. Dos minutos.


  Edward Brown baja las escaleras con paso firme. ¿Quién sería esa chica?. Se acerca a la chica, que se levanta al verlo y le estrecha la mano. Nota como la chica lo examina de arriba a abajo.


  Buenos días Edward. Encantada, Brigitte. —Le entrega una tarjeta: Brigitte Lewis presidenta fundación Lewis.


  Encantado. Perdone pero no recuerdo ahora mismo. ¿No nos conocemos verdad?


  No tengo el placer. Una amiga me ha recomendado, me ha dado su tarjeta. —La chica saca la tarjeta de Edward que había obtenido de la cartera de su padre, Gerard Brown.


  Estupendo, un placer. Acompáñeme a mi despacho.


  Ambos chicos, suben al piso superior. Elizabeth lleva una gran sonrisa en la cara, le brillaban los ojos como nunca. Entran los dos en el despacho:


  Le apetece un café. —Le dice Edward antes de tomar asiento.


  Sí, como no. Negro, dos terrones. —El chico se acerca a la máquina de café, y prepara dos cafés negros.


  Usted dirá, Brigitte ¿Qué es lo que le interesaría de nuestra entidad?


  Por favor, no me trates de usted Edward. Siento, como que me hago mayor cuando me tratan de usted.


  Perdona, era pura cortesía. Estupendo. —Le sonríe el chico. La chica parecía tan amable con el.


  Tutéame, con confianza Edward. Nos veremos a menudo a partir de ahora. Quiero diversificar un poco mis cuentas, incorporar otro banco. Normalmente trabajo con tres, pero uno más, no me vendría mal. Brigitte se ajusta el escote ante la mirada del chico cuyos ojos se le salían de la órbita.


  Estupendo. Mi compañera me comento sobre un depósito, alguna otra cosa que necesite de nosotros.


  No, empezaremos por el depósito. 500.000 libras a un año, o a mayor plazo. No importa, si es que me lo pagas bien.


  Le haré la mejor oferta que tenemos. —Dice el chico, que se afloja la corbata y juega nervioso con el bolígrafo. Un depósito de medio mil ón de libras, no lo había firmado nunca.


  Te podemos pagar un 2.5% a 3 años, liquidaciones trimestrales.


  Eso esta bien. Incluye algo más aparte del café.


  Tengo pastas de té si quieres. —El chico se ríe y abre un cajón con una sonrisa. Saca una cajita metálica con varias pastas de té. Me haces el día si la aceptas, bueno al menos la semana. Es  nuestra mejor oferta ¿Qué me dices?¿La aceptas?.


  La chica coge una de las pastas. —No me refería a pastas de té. 2.5%, el café, las pastas de té y una copa contigo después de trabajar ¿Qué te parece?. ¿Mejor así?. Me gusta tener amistad con mis agentes bancarios. Confianza, ya sabes. El cheque lo tienes asegurado, con un poco de suerte me convences para algo más—. Dice Brigitte guiñándole ellojo.


  ¡Trato hecho! Por supuesto. —¡Menuda sorpresa! Esta tía es un cañón piensa Edward, una copa conmigo.... bufff una, dos, las que quieras. Esperaba que su imaginación no le estuviese jugando una mala pasada y no se refiriese a otro depósito.


  La chica abre el bolso, y saca un cheque, escribe su nombre y la cantidad. Edward esta atento a ver que cifra pone: 500.000 libras, 500.000 libras sus ojos como platos. ¡Ole! ¡Ole! Menuda forrada.


  ¡Tengo un filón! pensó.


  Necesitas algo más. —La chica le guiño un ojo al chico.


  El pasaporte por supuesto. —Le sonrió. ¿De donde habrá salido esta tía? pensaba Edward ¿Le estarían gastando una broma o qué?


  Sí, lo olvidaba. Se lo entrega y el joven saca una fotocopia. —Elizabeth lo examina de arriba abajo indiscretamente. El chico se incomoda un poco, le estaba mirando el culo— ¿Cuándo tomamos esa copa juntos?—. Le dijo. No la iba a dejar escapar ahora. Si quiere guerra, la tendrá.


  No sé, cuando quieras. ¿Ahora te va bien?


  No puedo salir hasta las cinco.


  Estoy segura que puedes ir a ver a una clienta que te va a entregar un cheque de 500.000 libras.


  Sí, supongo que sí. No firmamos muy habitualmente esas cantidades, si te soy sincero.


  Lo sé. Prepara los papeles, y llámame al móvil en veinte minutos. Estaré por aquí cerca – Perfecto te doy mi móvil personal, por si cualquier cosa. —El chico apunta su teléfono personal en el reverso de una de las tarjetas.


  Gracias, ves, eso me gusta. —La chica se levanta, Edward le ofrece la mano. ella lo mira como molesta y la rechaza. Dejando al chico con la mano estirada enfrente de ella. Se acerca a él, y le da un beso en la mejilla— No seas tan tímido. Me recuerdas a alguien—. Edward se pone como un tomate, incapaz de devolverle el beso. Observa a través de la ventana del despacho que nadie los haya visto.


  Buff, perdona. No alcanzó a decir nada más. Se quedo de pie sin saber que decir y la chica salió de su despacho.


  Llámame, te espero. No tardes. —Le dijo antes de cerrar la puerta.


  Miró a través de la ventana a ver si es que era cosa de sus compañeros. Pero no. Todo parecía normal. Esa tía iba en serio. Con las prisas, no se dio cuenta que se había dejado el cheque sin firmar. Vió como la chica abandonaba la oficina. Se pusó a preparar los papeles con premura.


  En otro lado de la ciudad. El agente Norfolk conducía con su compañero Joe Smith. Habían acudido a hablar con un informador en un asunto de menudeo de drogas. Era una operación importante. Trataban de desmantelar una banda que estaba introduciendo grandes cantidades de una droga que estaba causando estragos en la juventud de Londres: La Metaanfetamina. Un chico de color, de unos 25 años, extremadamente delgado y vestido con ropa deportiva iba en el asiento de atrás. Se dirigían a las inmediaciones de la estación de Earl's Court. El chico salió primero del coche, apeándose a cuatro manzanas de la estación. Le jodía hacer lo que iba a hacer, pero solo pensaba en salvar su culo.


  Había sido detenido con más de medio kilo de hachís y doscientas dosis de éxtasis, así como ochenta gramos de metaanfetamina. Tenía un buen marrón encima, la policía estaba muy interesada en saber quien le suministraba la meta. Una plaga que se estaba extendiendo por Londres en los últimos meses y parecía imparable. Se la iban a dejar pasar si le ponían en bandeja su contacto, convirtiéndose de esta forma en un colaborador. Un vil soplón. Era una oferta muy buena para él, no la podía rechazar. Le podían caer tres años fácilmente y ya tenía antecedentes. No tenía otra salida, si es que quería evitar la cárcel.


  Sólo tenía que acudir a hablar con su contacto, reunir pruebas, llevar el micro.... delatarlo, vamos. Solo el pensar lo que iba a hacer, le provocaba nauseas. Por un instante, pensó en meterse en la estación y darse a la fuga. Desaparecer por una temporada. ¿A dónde demonios podría ir? La policía lo atraparía tarde o temprano, y no poseía más que 576 míseras libras. Su adicción a la coca, lo estaba llevando a la ruina. Solo ganaba para mantener su vicio.


  Leroy, que es así como se llamaba el chico, se apoyó en la pared cerca de la estación de Earl's Courth. Se puso su visera, esa era la señal. Echó un vistazo a ver si veía a alguien conocido. No había nadie. ¿Dónde demonios se había metido todo el mundo? Por un momento, pensó lo habían visto con los dos maderos.


  Los dos agentes vestidos de paisano estaban dentro de un 24 horas, tomándose un café. Se sentaron en una de las pequeñas mesas desde donde podían ver al chico. Este seguía apoyado en la pared de la estación mirando a todos lados, nervioso. Dominique entró en el 24 Horas, sentándose, como si tal cosa, junto a la mesa de los dos policías. Les dio la espalda, quería saber que es lo que estaba pasando allí. Quizás tuviese ocasión de adelantar trabajo.


  En otro lado de la ciudad, Elizabeth abrió su ordenador portátil, fue directamente al programa del gps. Lo abrió, el punto se había movido estaban en Earl's Court muy cerca de la estación. Parecía que funcionaba muy bien su nuevo juguete. ¿Viviría allí el agente Norfolk o estaba aún trabajando? 16.25 de la tarde, trabajando pensó.


  Leroy seguía fuera de si, apoyado en la pared. El tiro de coca que se había metido nada más levantarse, no había sido la mejor idea para permanecer allí parado durante tanto rato. No sabía ya como ponerse.


  Escucho un silbido, miró a su alrededor. No vio a nadie, pero ese silbido le era familiar. Lo había oído antes. —


  ¡Aquí, tu caraculo!—. Esa voz casposa de mujer es la de Pamela pero ¿Dónde esta? No la veo. Levantó la cabeza, allí estaba. Pamela la noche, una odiosa puta entrada en carnes y pasada de años, lo saludaba desde una ventana en el edificio de enfrente.


  La conocía bien, siempre estaba en la zona de la estación, se dedicaba a hacer pequeños favores a los camellos a cambio de dosis de crack y a algún cliente incautó, que no tenía demasiados reparos. Clientela de su calaña. Podía ver su boca podrida desde alií — ¡Vamos, sube negrito que lo vas a pasar bien!—. Leroy la miró con despreció. Ni lo sueñes, guarra.


  Su semblante cambió a los pocos minutos, volvió a oír un silbido. En esta ocasión era Joao, su camellos, el que le interesaba a la policía. El portugués detrás de la puta, le indicaba con un gesto que subiese. Estaba sin camiseta, parecía desnudo. ¿De verdad se tiraba a la Pamela? Eso es caer bajo, muy bajo. Nunca le había caído bien Joao, solo acudía a él por que le suministraba la meta. No era fácil de conseguir, la suya era la mejor. Tirarse a Pamela tenía tela, era repugnante. Le dio asco.


  Le jodía entregar a alguien de esa manera, pero ese tío era un puto cerdo. La idea no le pareció tan mala, a fin de cuenta,s salvaría su culo y entregaría a una escoria. Entró dentro del edificio ante la atenta mirada de Norflok y Smith. Dominique seguía sentado cerca de ellos, simulando que escuchaba música en el mp3.


  Quería darle una sorpresa a Elizabeth.


  En otro lugar, un pub, Elizabeth estaba saboreando un Gin Tonic mientras esperaba por Edward. El teléfono empezó a vibrar:


  Soy Edward. Estoy listo. ¿Dónde estas?


  En el pato mareado. ¿Tomamos algo aquí?


  Mejor fuera del barrio, si no te importa. Solemos tomar algo juntos al salir de trabajar, preferiría no coincidir con mis compañeros. Le he dicho al jefe que iba a tu oficina para llevarte los papeles.


  Cogeré el coche, ¿Te recojo?


  Estupendo. Salgo.


  En tres minutos estoy ahí. Hasta ahora.


  Edward con el portafolio en mano con los papeles preparados para firmar, entró en el garaje. Al rato, un esplendido Toyota deportivo color rojo, que su padre le había regalado el año pasado, salió a la plaza en dirección al cercano pub. Elizabeth entró en el deportivo.


  ¿Qué tal?, ¿A dónde vamos?


  ¿Conoces el Belgravia? Me gusta ese lugar, dice la chica.


  No. ¿Dónde queda?


  Pimlico.


  Bien, no esta lejos entonces. —El chico acelera y desaparecen ambos entre el tráfico.


  Norfolk salió apresurado del bar, entrando en la estación de Earl's Courth, mientras su compañero permanecía dentro del 24 horas pagando las consumiciones. Delante de Norfolk, con paso rápido Leroy y Joao, que se dirigieron a la linea verde del tubo, en dirección Edware Road, realizaron un cambio en Paddintong.


  Leroy había visto al agente Norfolk siguiéndolos. Entró en el mismo vagón que ellos. Al menos podríais ser más discretos, bastardos. Se sintió sucio, más incluso que Joao. No le quedaba otro remedio, tenía que hacerlo. Le asaltaban las dudas al pensar si podía confiar en la palabra de esos dos policías. Sería para siempre un soplón, un confidente, un mierda.


  Se pasaron a la línea roja en Nothing Hil Gate, apeándose en Sheperd's Bush. Norfolk le envío un mensaje al agente Miles que esperaba en el coche, instrucciones. Leroy y Joao se adentraban en el degradado barrio.


  Pasaron por debajo del puente del tren, varios drogadictos que venían de recoger suministros saludaron a Joao. Norflok los seguía a bastante distancia, sabía de sobra a donde se dirigían.


  Se detuvieron ante la puerta de un edificio que parecía abandonado. Un cartel que deseaba Happy Christmas, del cual colgaba un papanoel, a pesar de ser el mes de abril, les daba la bienvenida. Una cámara enfocaba al rel ano. No había interfono, Leroy, miró hacia la cámara e hizó un gesto como de ¿A qué  esperas? La puerta se abrió, ambos desaparecieron de la vista de Norfolk que continuo andando dejando atrás la puerta.


  A los pocos minutos, su compañero aparcó el coche en el callejón contiguo. Norfolk volvió sobre sus pasos y entró en el coche. No era nada discreto, pero tenían que estar cerca si es que querían oír la conversación.


  Leroy llevaba un micro cuya grabación usarían como prueba. Norfolk vió por el espejo a un hombre que pasaba andando con un casco de moto en su mano. El hombre miró de soslayo al coche sin detenerse.


  Leroy y Joao siguieron el largo pasillo enmoquetado que parecía no tener fin. Al final del mismo, una escalera. No era la primera vez que Leroy iba a ese lugar, nunca le había gustado. Todo el barrio sabia era un sitio de trapicheo, y no se andaban con miramientos. La policía, parecía que les importaba un carajo.


  Llevaban operando hacia al menos dos años con total impunidad, y les iba muy bien.


  Subieron al primer piso. el olor a marihuana inundaba la estancia. Tres jóvenes con pinta de estudiantes sentados a la mesa con la única iluminación de una vela. Estaban montando un buen jaleo mientras fumaban marihuana y tomaban cerveza. Iban bastante colocados para la hora que era. Latas de cerveza vacías por todas partes. Leroy y Joao se los quedaron mirando. Los tres chicos se cal aron al verlos, pensando se podían meter en un problema. El aspecto de Joao y Leroy los asustó. La clientela del local podía ser peligrosa, más peligroso era fumar en la calle.


  Los dos hombres siguieron subiendo las escaleras hasta el siguiente piso. Entrando en la puerta que se encontraba abierta. Un hombre de color, de unos 45 años con aspecto desaliñado y rastas situado al otro lado del mostrador los saludo, parecía jamaicano. Sus ojos inyectados en sangre, completamente rojos.


  Detrás de él, 6 televisiones donde se apreciaban las imágenes de las cámaras. Una para la entrada, varias en las escaleras, en una se veía una terraza, y otra ofrecía una panorámica de la calle principal, en la restante, sonaban a bastante volumen vídeos musicales de música reggae. Un porro gigantesco en las manos del hombre.


  Joao lo saludo – Malcon. Un colega, Leroy. ——Nos hemos visto alguna vez en Brixton. ¿Verdad hermano?—.


  Le dice el rastafari. —Sí, en el Jamm creo. Hace tiempo de eso—. Dijo Leroy estrechándole la mano y dándole una larga calada al porro que le ofrecían.


  —Dame de lo nuevo, del bueno. —Dijo Joao . El hombre saco una pequeña caja de cartón de debajo del mostrador y le dió una de las numerosas bolsitas a Joao. Este la recogió y pasaron a una habitación vecina.


  El único mobiliario de la pieza era un deshilachado y sucio sofá de tela-sobre el que había un edredón y una almohada, una mesa metálica y una vieja y ruidosa nevera. Un póster de Peter Tosh, decoraba una de las paredes. Joao abrió la nevera, sacando un par de botellas de cerveza, y vació el contenido de la bolsa.


  Esto es la bomba. Pura tío, te da un subidón que la vas a flipar —Empezó a machacar la metaanfetamina con maestría, haciendo dos enormes rayas.


  Si es tan buena como dices, no me hará falta tanta. —Dijo Leroy, que ya se sentía muy cargado para lo que estaba haciendo. Se hizó un rulo con un bil ete de 20 libras. Aspiró con fuerza y se metió la tercera parte de la raya que le había preparado.


  Joao se rió enseñándole los pocos dientes que le quedaban – ¡Como quieras! De toda maneras estas las pagas tú —. Sin darle tiempo a que Leroy dijese nada, se metió su raya y lo que le había quedado a Leroy —Joder tío, es la bomba. ¡Ostia!.


  ¡Sí, esto es bueno tío!. Mola. —Contesta Leroy sorprendido por el cañonazo recibido en su cabeza, justo lo que su clientela necesitaba.


  Te lo dije, te va a gustar.


  ¿Cuánto me va a salir?


  Por 10.000 libras te doy 150 gramos.


  Eso es muy caro tío.


  66 el gramo.


  Pero si lo vendo a sesenta ahora. ¿ Estas flipando o qué?


  Lo vendemos a cien libras aquí colega. El que la quiera, que la pague. Te lo sacaran de las manos, el que la prueba ya no quiere otra cosa. Si no te mola así, pues la cortas tu mismo.


  Joder, tengo paralizada toda la cara. —Bebió un trago de la cerveza, mientras se tocaba nervioso una y otra vez la cara, la tenía totalmente insensible.


  Te lo dije. ¿Te lo encargo o no? La puedes tener para este fin de semana si quieres.


  ¿Cuánto me puedes traer?


  ¿Qué pasa no te valen 150 gramos?


  Un amigo me ha encargado para llevar a Newcastle si encontraba algo bueno. Tiene pasta gansa.


  ¿Qué me das por 30.000 libras? ¡Oye que pasa!, ¿Esto de la cara no se va o qué?.


  Joao se escojona de risa. —¿Ya quieres que se te vaya? Te va a durar un buen rato. Por 30.000 libras: Tres veces 150 gramos. ¿No se te dan las mates?


  Se me dan y bien, quiero medio kilo y sin tocar. Esos 50 gramos serán mi comisión. La misma que esta aquí, no me líes. ¿Podrás?


  Joao le da la mano – ¡Joder como se lo monta el negrito!. ¿Qué pasa? ¿Es qué te quieres hacer de oro a mi costa? Esta noche te llamaré. ¡Junta la pasta colega!


  Dame una prueba, quiero llevarle un gramo.


  Ok 100 libras amigo y la raya corre por mi cuenta.


  Leroy coge la cartera y saca dos billetes de 50 libras. Entregándoselos a Joao que se los arrebata literalmente de la mano. Salen de la habitación y vuelven al mostrador.


  En esos momentos, Dominique se situaba en la puerta con el Happy Christmas. Miró hacia la cámara. El rastafari lo ve desde el mostrador abriéndole la puerta. Dominique avanzaba por el pasillo en dirección a las escaleras, paso a la altura de los tres estudiantes . Uno de ellos le indicó con el dedo que era arriba, Dominique sin mediar una palabra con ellos, subió al siguiente piso.


  Pudo oír la música y a los tres hombres hablando. Leroy y Joao lo vieron llegar con su semblante decrepito.


  No le prestaron gran atención, otro yonqui. El rasta le dijo – Tu eres nuevo ¿Qué quieres?.


  Una cerveza. —Los tres se troncharon de la risa—. Esto no es un puto bar tío. ¿Qué quieres?—. Le repitió el rastafari mirándolo desafiante hinchando el pecho.


  Una cerveza. —Repitió, si cabe, de una manera todavía más lenta. Señalando con el dedo la botella de cerveza que llevaba en la mano Leroy.


  Venga tío ábrete de aquí. ¿Quieres bronca o qué?. —Le dijo Joao. El rasta metió la mano debajo del mostrador. Dominique fue más rápido y sacó su pistola con silenciador, de un lateral de su chaqueta, y le metió un tiro en toda la frente. El Rasta cayó hacia delante quedando su cuerpo suspendido en el mostrador. Las cámaras se llenaron de sangre.


  Una cerveza. —Repitió Dominique y le sacó de las manos la suya a Joao. Mientras le apuntaba a la frente. Sus ojos completamente abiertos, parecía que se le salían de las cuencas.


  ¡Joder! ¡Ostia cabrón!. Lo has matado. —Dijo Joao tartamudeando.


  Sacaros la camisa, los dos. Venga de rodillas, mirando a la pared, a ver que tenemos aquí. —Dijo Dominique que de un empujón estrelló a Leroy contra la pared.


  Los dos chicos se sacan la camisa ipso facto. El micro pegado al torso de Leroy era más que evidente.


  ¿Qué coño es eso?. —Le dice Joao mirando al micro sorprendido— Un puto soplón. Lo que me imaginaba—. Dijo Dominique.


  ¡Jo puta!. —Grita Joao. Leroy estaba temblando de miedo. Ese tío no era policía. ¿Quién coño era?.


  Hoy toca limpieza. —Dijo Dominique mientras le arranca el micro de un tirón a Leroy y lo aplasta con el pie. Los dos policías escuchaban todo desde el coche. El ruido del micro aplastado chirría a un volumen ensordecedor dentro del coche, fue lo último que oyeron. Salieron del coche a toda prisa, no sin antes, llamar a la comisaria y solicitar refuerzos.


  Un primer disparo atraviesa la frente de Leroy que cae al suelo sin vida-Yo no soy soplón tío. ¡Soy de los buenos!. —Dice Joao que se había meado por los pantalones al ver caer a Leroy muerto a su lado.


  Yo de los malos. —Un nuevo disparó. El cuerpo de Joao en el piso, sin vida.


  Dominique revisa las cámaras a la vez que se metía todo el dinero que podía de la caja y parte del contenido de las cajas. Lo que parecía ser cocaína, speed, la meta. Los dos policías estaban ya en la puerta tratando de abrirla a empujones. Les facilitó la entrada pulsando el botón.


  El tiempo corría en su contra, en menos que canta un gal o, aquello estaría plagado de policías. Los dos policías, al ver que su delator corría peligro decidieron actuar sin esperar por los refuerzos. La situación pintaba muy mal para Leroy. Sin saber, que ya era demasiado tarde para el chico.


  Subieron las escaleras a toda prisa, con las pistolas en la mano. Los tres estudiantes de pie asustados. Algo estaba pasando que e iba a peor. Arriba les indicaron, salieron despavoridos escaleras abajo una vez los dos policías subieron al piso superior.


  Los policías llegaron a la puerta que daba acceso a la habitación del mostrador. Estaba cerrada en esa ocasión. Norfolk gira la manilla y abré la puerta de golpe. Su compañero con la pistola en la mano en posición de disparo cubriéndole. Vieron los tres cadáveres en el suelo desde el exterior. Lo que no vieron, fue a Dominique, que estaba justo detrás de ellos escondido tras una columna. Un nuevo disparo sordo por la espalda. Norfolk vió como su compañero se desfallecía a su lado. Ahora eran cuatro los cadáveres. Se iba a dar la vuelta, sabiéndose vendido, cuando una voz con marcado acento francés le dijo: —Tira la pistola o eres el siguiente. Ahora—. ¿Quién cojones era ese tío? Se preguntaba Norfolk, se acababa de cargar a cuatro personas en los últimos cinco minutos, como si nada. Un sicario. Su experiencia como policía no le valía para nada, estaba aterrorizado.


  Norfolk deposita su pistola en el suelo dándole, la espalda a Dominique. Sabiendo que sino era hombre muerto —¡Venga entra en la habitación!, ¡De rodillas contra la pared al lado del negro!. A la mínima te vació el cargador—. Le mete un empujón y el policía golpea su cara contra la descorchada pared. El francés recoge su pistola, y bebe de un trago la cerveza que había dejado en el mostrador. Dominique inspecciona de nuevo las pantallas. La salida trasera, el patio. Mira por la única ventana de la habitación. Ve unas escaleras que dan acceso al patio desde una de las habitaciones del piso de abajo.


  El policía estaba temblando, esperando en cualquier momento un tiro de gracia.


  ¿Por qué has ido a Howard Road 17 en Oxford?. —El policía estaba tan nervioso que no sabia a lo que se refería el francés.


  ¿Oxford?


  ¡Howard Road 17 Oxford!. —Repite Dominique — Habla ahora o estas muerto como el resto.


  Sí. Recuerdo estuve en Oxford, por el secuestro de Gerard Brown. No fue por drogas.


  ¿Qué es lo que os l evo allí? Suéltalo de una vez, no tengo todo el día – El policía se dio cuenta de que aquello no tenía nada que ver con drogas. ¿Qué tendría que ver ese hombre con Gerard Brown?


  Una pista, fue una pista lo que nos l evo allí. Una madera que se encontró en el bosque donde dejaron el coche de Gerard Brown.


  Explícate o te disparó ahora mismo.


  Era mejor seguir hablando, sus compañeros estaban en camino —Ponía Gerard Brow 17 Ho. Una dirección inacabada. Registramos más de 50.000 viviendas que coincidían con las reseñas. Gerard Brown supuestamente lo escribió, la dirección donde lo retenían.


  Sólo eso, ¿Algo más?.


  No te lo juro. El Johnny esta muerto.


  ¡No esta muerto!. Ni lo va a estar. —Un disparo atravesó la cabeza de Norfolk que cayó desplomado en medio de un charco de sangre.


  Dominique bajo al piso inferior, entrando en la habitación donde habían estado los estudiantes. En lugar de ellos, vio solo una gran nube de humo. La puerta que daba acceso a la terraza estaba cerrada con candado.


  Uso su última bala para abrirla de un disparo. Saliendo al exterior, se puso el casco y saltó el muro que lo separaba del callejón. ¡El coche, tenía que recuperar el GPS como fuese!. Se acercó al coche y lo recogió apresurado, dándose la vuelta y saliendo por el otro lado del callejón. Pudo oír las sirenas de la policía que venían en esa dirección desde la calle principal, de hecho, tres compañeros acababan de acceder al interior del edificio.


  A los cinco minutos, la zona estaba infestada de policías. Dominique andaba a paso ligero en dirección a su moto que había aparcado en las proximidades del edificio en una calle perpendicular a la principal. Cada vez se oían mas sirenas. Tenía que salir de allí enseguida, torció de nuevo y cruzó la calle principal a dos manzanas de distancia del lugar. Pudo ver varios coches de policías aparcados. Se oían mas sirenas a lo lejos, venían en esa dirección. Cruzó la calle y se montó en su moto, saliendo a bastante velocidad en línea recta, alejándose de la zona.
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  Elizabeth y Dominique emprendían camino hacia Londres en el Rolls Royce. Se dirigían hacia Victoria Station donde el francés, cogería un bus que lo llevaría a Francia. Se iba a pasar unos días de reflexión, tal como le había ordenado Elizabeth.


  El hecho de que hubiese actuado por su cuenta en el caso de Norfolk, había enfadado sobremanera a su ama. Las intenciones de Dominique habían sido todo lo contrario, darle una buena sorpresa y facilitarle la labor. Quería captar la atención de su ama, que lo felicitase por ello. No lo consiguió, ni por asomo. Más bien, metió la pata hasta el fondo. Elizabeth tenía un plan muy diferente para Norfolk, Dominique se lo había frustrado además de ponerlo todo en peligro. Eso merecía un castigo ejemplar. No comprendía como el francés se había atrevido a actuar por su cuenta, bastante tenía con los últimos acontecimientos. Por lo de ahora, no lo quería ver delante por mucho que le jurase que no había dejado ninguna pista que lo pudiese identificar.


  Dominique conducía con semblante más que serio el Rolls Royce. Elizabeth se había sentado en el asiento de atrás. El equipaje del francés en el maletero, su ama le había dado dinero más que suficiente para pasar varias semanas. Esperaba que lo llamase para regresar mucho antes. La dependencia que tenía de ella era desmesurada. Desde que la conoció nunca se había separado de ella más que dos o tres días y en contadas ocasiones.


  Dominique aparcó el coche en las inmediaciones de la estación de Victoría, sacó su maleta. Elizabeth que se había cambiado al asiento delantero, arrancó el coche sin más, sin siquiera despedirse. El desprecio que mostraba Elizabeth hacia el francés se había convertido en total ignorancia desde los asesinatos de Earl's Courth. El hombre quedó de pie parado viendo como el coche se alejaba y desaparecía de su vista. Los últimos días apenas había podido conciliar el sueño. La nueva relación amor odio de Brigitte, Elizabeth y Gerard, lo tenían preocupado. Sabia que Elizabeth estaba tramando algo, pero no lo compartía con él.


  Dominique en lugar de entrar en la estación paró a un taxi y se alejó de la zona. Elizabeth se dirigía al cementerio de Abeny Park en Hackney al norte de Londres. Entró con paso decidido, le encantaba ese lugar y no iba a perder la oportunidad de visitarlo de nuevo. Ese camposanto le inspiraba y eso era justo lo que necesitaba. La vida y la muerte se mezclaban en el entorno con armonía. Las erosionadas lápidas se cubrían de verdín y hojaresca. La naturaleza crecía salvaje alrededor de las tumbas invadiéndolas. El lugar databa de principios del siglo XVIII, el tiempo parecía que se había detenido desde entonces.


  La trasladaba a otra época. Se detuvo frente a la estatua de un mujer de aspecto fantasmagórico a la que le faltaba parte de un brazo, parecía brotar directamente del suelo. Se arrodilló frente a la estatua. Separó la hojaresca dejando al descubierto parte de la antigua lápida. Dejó una rosa negra sobre la lápida, cerró los ojos unos instantes y la cubrió de nuevo con la vegetación. Anduvó durante un buen rato a través de los tortuosos caminos cubiertos de vegetación y flores en dirección a la antigua capilla que a pesar de su abandono se erguía desafiante como un espectro entre la maleza. La contemplo extasiada por la decadente belleza del desolado templo.


  Se sentó sobre una de las cercanas lapidas y se puso a escribir su testamento en el ordenador. Dejaría todos sus bienes para la conservación del lugar. Ponía una única condición, que no se restaurase jamás la capilla y fuese enterrada en la entrada. El haber visto la muerte tan de cerca casi que mirándola a los ojos, la habían echo reflexionar. Por primera vez se dio cuenta que la muerte era una posibilidad real que podía ocurrir en cualquier momento por mucho que tratase enfermizamente de controlarlo todo y a todos. Tenía que estar preparada para ello.


  Eran casi las once de la mañana,faltaba una escasa hora para el sepelio de Norfolk que tendría lugar en ese lugar. Quería estar presente, no podía soportar el no haber ejecutado con sus propias manos al agente que osó entrar en su casa. Al menos disfrutaría de ese momento, del sufrimiento de sus familiares y amigos. No era lo que ella había preparado pero no iba a dejar pasar la oportunidad de regocijarse un poco.


  Aprovechó para hacer una llamada pendiente.


  —Edward ¿Que tal? ¿Recuperado de ayer?


  Hola Brigitte. Solo a medías. Estupendo.


  No estuvo mal del todo ¿No?.


  Creo podemos mejorarlo, ¿Que estas haciendo?


  Estoy en Londres de nuevo. Tengo que hacer un par de gestiones.


  ¿Estas sola?


  Si, he mandado a mi marido a dar un paseo. Te l amo por si nos vemos a la tarde.


  Sabes que no puedo. María me esperara al salir del trabajo. Tengo lío hoy, quiere que vayamos al cine y a cenar.


  No sé cuando volveré a Londres, me he quedado con ganas de ti. Invéntate algo., dile que trabajas hasta las seis y me ves de cuatro a seis. Aprovechare para hacer un par de cosas aquí.


  Si quieres puedo decirle que me voy a comer con un cliente. Solo podré disponer de una hora y media, no más. Tengo ganas de verte de nuevo, me vendría bien una escapada.


  Estupendo. Reservare un hotel cercano a tu oficina, luego te mando un mensaje diciendo la hora exacta.


  Perfecto. Se buena.


  Lo soy. Tengo algo especial para ti. —Colgó el teléfono.


  A la chica se le ilumino la cara. Le encantaba Edward Brown, era un chico estupendo. Le había sorprendido gratamente, necesitaba de alguien que levantase su ego. ¿Quien mejor que Edward? Por un lado el chico era un encanto, disfrutaban como leones en la cama, y lo que era más importante, le iba a dar una lección al engreído de su padre. Le iba a demostrar quien era la que llevaba las riendas. Tenia unas ganas locas de ver la cara que se le quedaría cuando se enterase de su nuevo amante. Se iba a portar como un corderito de nuevo. Volvería a encauzar las aguas que parecía últimamente se habían revuelto bastante.


  El cementerio al rato, poco a poco, se fue llenando de gente. El sepelio de Norflok tendría lugar en breves minutos. La zona se lleno de familiares, amigos y un nutrido número de policías, al menos había 150 personas. Elizabeth se juntó a ellos, iba vestida para la ocasión totalmente de negro, llevaba su vestido preferido con un sombrero del que colgaba una redecilla que ocultaba parcialmente la cara.


  El entierro tuvo lugar entre los llantos de la mujer e hijos. Elizabeth observaba la cara de todos ellos, los rostros de dolor. Se recreaba en ellos, ese insolente había invadido su privacidad como nunca nadie se había atrevido anteriormente. Le estaba bien merecido, pero le parecía poco. De buena se había librado. Al fin sabía el motivo de su visita, no era otro que el traidor de Gerard Brown.


  Pudo ver a Moles, y al comisario Thompson. No tenían muy buena cara, sobre todo el inspector Moles. En persona le pareció despreciable, no era digno de el a, insignificante. Le hizo gracia el pensar que la sociedad confiaba en ellos para capturarla, inocentes.... Varios de sus compañeros cargaron el féretro y lo introdujeron con satisfacción para ella en las profundidades de la fosa.


  No pudo evitar una sonrisa y una muesca de satisfacción. No se pudo controlar, se cubrió la cara para disimular mientras su esposa caía de rodillas al suelo llorando. Patético, reservar vuestras lágrimas que muchos de vosotros os juntareis de nuevo. Se recreaba en el sufrimiento de los que le rodeaban tratando de grabar sus caras de dolor en su mente. Observó con detenimiento a Thompson parecía fuera de sí, como si fuese a estallar en cualquier momento. Así me gusta comisario cabreate un poco.


  Tuvo que abandonar el lugar antes de que le diese un ataque de risa. Se alejó del ritual con renovadas energías y puso dirección a la oficina de Edward Brown. Eso iba a ser todavía mejor, necesitaba seguir con su plan. Un nuevo golpe maestro que iba a consumar.


  En el cementerio el entierro termino. Todos estaban desolados, fuese quien fuese el autor de los asesinatos lo iba a pagar muy caro se decía a si mismo el comisario Thompson que era el compañero más afectado. No podía soportar perder a dos más de sus hombres. El era el máximo responsable, tres bajas en menos de un mes era una tragedia de proporciones bíblicas para él. Apartó a Moles a un lado en el camino hacia el coche:


  Tenemos que hablar. —El tono no le gustó a Moles. Sabía que le iba a decir algo que con lo que no estaría de acuerdo.


  Dime Comisario.


  Este caso lo vas a llevar tú. No quiero que pase un día más sin tener aquí al responsable de estos asesinatos.


  Comisario. Estoy con lo de Johnny, tratando de atar todos los cabos sueltos. No puedo dejarlo ahora.


  Has echo todo lo que podías en ese caso, te viene bien una pausa. Entre todos nos encargaremos, Johnny esta muerto. Ahora esto es lo prioritario, no toleraré más muertes de los nuestros. Es cosa tuya Moles, ve y acaba con esos hijos de puta. Desmantelemos la organización hoy mismo.


  Esta bien comisario. Va por Norflok y Smith—.Ambos se dan un abrazo.


  Tráeme a ese asesino. Le voy a arrancar los dientes uno a uno. —Dijo Thompson que se alejo a paso rápido para meterse en un coche.


  En otro lugar, Elizabeth conducía dándole vueltas a sus planes. Iba a darle una lección que no olvidaría al padre de Edward, lo iba a poner en vereda. Tenía que ser cauta, Brigitte la había echo sentir miedo por primera vez en su vida. Había visto la muerte tan cercana, lo que más le impresiono es que había sido incapaz de evitarla. Solo la intervención de Gerard pudo parar el intento de suicidio de Brigitte. Estaba viva de milagro. Se preguntaba que hubiese pasado si hubiese matado a Gerard ¿Estaría muerta ahora mismo?


  Por la reacción de Brigitte estaba claro que si. Gerard y Brigitte estaban incomprensiblemente para el a enamorados. Había minusvalorado al político, la había cogido desprevenida. Eso tenía consecuencias negativas aunque su especialidad era sacar provecho de ello. Iba a poner algo más que un parche a la situación. Ahora tocaba un poco de diversión. Podía renunciar a Gerard, siempre y cuando tuviese un sustituto que lo mejorase.


  Pasadas unas horas, regreso a la casa de Brigton. La presencia de Brigitte que había mantenido dormida durante todo el día se empezaba a hacer más y más fuerte. Estaba como loca por ir a ver a Gerard. Elizabeth se lo impedía, no se iba a salir con la suya tan fácilmente. Subió a ver las noticias, ignorando los ruegos de Brigitte por ir a ver al político. Brigitte no era consciente de lo que había pasado en todo el día.


  —Cállate de una vez —le decía Elizabeth—. Esta bien en su celda. No te preocupes tanto por él. Ya te he dicho que no le haría daño.


  Quiero verlo. Lo has dejado encerrado dos días seguidos. No estas cumpliendo el trato, esto acabará mal. Lo sabes ¿Verdad?


  Al contrario, te equivocas. Os tengo una sorpresa preparada que va a facilitar las cosas.


  ¿A qué te refieres? ¿Qué es lo que has estado haciendo?


  Algo que nos conviene a las dos. Luego os contare parejita. Estoy ocupada. Déjame ver las noticias, cuando acaben bajaremos a ver a Gerard. Os dejare a solas tal como te prometí. A Dominique lo he mandado a Francia, así que te lo puedes subir a la habitación. Es en lo que hemos quedado ¿No?.


  Deja de molestarme y yo no te molestare. Veo las noticias y bajo.


  Yo he cumplido mi parte, cumple la tuya.


  Te lo he dicho, cuando acaben las noticias a la vuestra. A mi ni me molestéis. Sois patéticos. No quiero formar parte de vuestra mediocridad. Hablaremos los tres en un rato. Venga esfúmate de una vez.


  Hablaremos, cuidado con lo que haces. Sabes lo que pasará si sigues por ese camino.


  Adiós.


  El telediario acabo. Elizabeth se dirigió a la celda de Gerard. Eran las nueve y media de la noche. Gerard llevaba todo el día confinado en su celda, nervioso. No había visto a Brigitte desde la mañana. Habían hablado durante media hora, conocía que ambas tenían un trato y que eso beneficiaría a Gerard. Este no se fiaba en absoluto de Elizabeth, Brigitte le había comentado que confiase en ella que las cosas iban a ir a mejor, que Elizabeth respetaría el trato y que le había prohibido hacerle daño.


  Gerard se temía lo peor, habían pasado más de 14 horas y estaba solo en la celda. Encerrado. Ni siquiera le habían dejado comida, lo cual no era nada habitual. Oyó que se abría la puerta de seguridad del garaje.


  Alguien se acercaba ¿Dominique con comida? ¿Elizabeth? ¿Brigitte? La puerta de su celda se abrió. Brigitte salió corriendo a su encuentro. Se abrazaron.


  ¿Estas bien cariño?


  ¿Que ha pasado? He estado muy preocupado. —Le dijo Gerard nada más verla.


  Lo siento, era parte del trato. Tuve que dejarla ir, ahora tendremos tiempo para nosotros. Estaremos solos, salgamos de aquí. Vamos a casa.


  Salieron al exterior. Gerard se sentó en las escaleras de la casa junto con Brigitte. Necesitaba aire, tanto tiempo encerrado le había creado una sensación de claustrofobia que lo agobiaba.


  Había llegado a pensar que moriría allí solo de hambre. Tal como se especulo en las noticias. Trató de tranquilizarse un poco en compañía de Brigitte. El nudo en el estomago poco a poco le iba desapareciendo.


  ¿Qué es lo que ha pasado? ¿Dónde esta Dominique?


  Dominique no os molestará en una temporada. Lo he mandado de vacaciones. —Era Elizabeth la que hablaba.


  Si nos quedaremos tú y yo a solas Gerard. —Contesto Brigitte con un tono de alegría inmenso reflejado en su voz.


  ¿A solas?. —Había gato encerrado, lo sabía.


  Sí Gerard. Hemos llegado a un trato como te dijo Brigitte. Si cumple su parte, yo cumpliré la mía.


  ¿En qué consiste ese trato?. Explicarme. —Gerard no se fiaba un pelo. El estar hablando así tranquilamente con las dos a la vez le parecía cosa de locos. ¿Habría perdido la cordura?


  Básicamente en que si no te hago daño a ti, Brigitte no me hace daño a mí. Intereses mutuos. Es un pacto justo ¿No crees?


  No lo has respetado: He estado todo el día encerrado. Eso, es hacerme daño. ¿No es así Brigitte?


  Sí. Tienes razón. Aunque no volverá a pasar, ¿Verdad Elizabeth?.


  Así es, gozarás de más libertad a partir de ahora. Se acabo la celda: Dominique esta fuera, no lo necesito por una temporada. Es un gesto por impedir que Brigitte se quitase la vida. Tenemos que llevarnos bien, somos una familia ¿O no? Os estaré vigilando, eso si. Hay una cosa más; digamos un seguro. No lo toméis a mal, es necesario.


  ¿A que te refieres? —Contesta el político preocupado.


  Es algo bueno, nos va a dar libertad a los tres. Ayudará a que las cosas cambien a mejor. Subamos al salón lo tengo en el ordenador.


  Suben los tres al salón de la casa, Gerard no había estado nunca allí. El salón era bastante amplio, elegante; con una mesa de comedor de roble macizo y cómodos sofás de cuero blanco. Gozaba de unos ventanales inmensos, cubiertos parcialmente por unas cortinas blancas.


  Elizabeth consulto su teléfono: tenia un nuevo mensaje. Encendió el ordenador, Gerard estaba incomodo, sabía que lo que le enseñaría Elizabeth no le iba a gustar. ¿Qué es lo que habría hecho en esta ocasión? Le costaba mantener la compostura. Disimulo inspeccionando uno de los jarrones chinos que había sobre un mueble de teka. ¿Sería verdadero? Si era así, valdría una fortuna y había al menos seis en la habitación.


  Pobre Brigitte podría tener todo lo que quisiera, solo le sobraba una cosa Elizabeth, pensaba el político. Elizabeth manejaba el ordenador con soltura, lo conecto a la televisión. Le pidió a Gerard que tomase asiento y ella se sentó en el sofá de enfrente. El político se sentó visiblemente incomodo por la situación. Le vinieron a la mente los payasos ¿Qué sería lo siguiente?.


  En la televisión aparecíeron unas imágenes, Elizabeth filmándose a sí misma en una habitación de hotel delante del espejo. Unas tomas de la habitación: Había una botella de Champan francés, unas rosas en el jarrón, una música relajante de fondo. Elizabeth se desnudaba con la cámara fija en uno de los muebles.


  ¿Qué es esto? —Dijo Gerard—. ¿Es qué pretendes calentarme?.


  Ni mucho menos —Contestó Elizabeth – Ahora comprenderás.


  ¿Que es lo que has hecho Elizabeth?. —Brigitte asustada se temía otra de sus constantes fechorías.


  En las imágenes: Elizabeth fumaba, desnuda, esperando en la habitación. Alguien llamó con los nudil os a la puerta. Un corte, la pantalla en negro, de nuevo aparecen las imágenes. Se ve el cuerpo de Elizabeth haciendo el amor salvajemente con un hombre joven. No se ve la cara de ninguno de los dos.


  Gerard mira con desagrado. —Para que nos enseñas esto.


  No seas tan impaciente.


  Los tres viendo las imágenes. Gerard pensaba que en cualquier momento aparece Dominique o lo esposa a la cama. Otro asesinato estaba a punto de suceder. Lo que ve lo deja paralizado de terror : Es su hijo Edward. Le ha visto la cara por un instante, esta con Elizabeth. Se levanta encendido de cólera.


  —¿Qué le has echo a mi hijo zorra?. —Le grita. En un impulso irrefrenable, levanta del suelo a Elizabeth con ambas manos, agarrándola del cuello. Esta trata de revolverse, incapaz. Gerard estaba fuera de sí. Le apretaba el cuello decidido a matarla. Sus ojos encendidos de furia—. ¿Qué le has echo? —Repitió.


  Contesta. —Trató de decir Brigitte, con la voz entrecortada por la falta de respiración.


  Gerard respiraba como un toro a punto de embestir. No le quitaba ojo al vídeo. —Gerard por favor. Me haces daño—. Era Brigitte. La depósito en el suelo, desesperado, se puso a su espaldas y le pasó su antebrazo por el cuello apretándolo con fuerza, impidiéndole el movimiento.


  Por favor Gerard. —Era Brigitte de nuevo. Gerard continuaba viendo el vídeo con los ojos como platos, suponiendo que en cualquier momento pasaría lo que se temía. No se podía controlar.


  Elizabeth no decía nada. ¿No querían estar a solas los dos? Ahora lo estaban. Se reía para sí misma.


  No tenía ningún miedo al contrario, lo estaba disfrutando. Todo iba según su plan.


  Gerard reventó un jarrón chino contra el suelo. Cogió un trozo y lo puso en el cuello de la chica, dispuesto a cortárselo en cualquier momento. Mientras seguía viendo las imágenes, su hijo sonriendo, besando a Elizabeth. Se le caía el alma a los pies. Por favor, por favor.


  Pudo oír a Edward, riéndose con Elizabeth. Tres condones usados sobre la mesilla. Elizabeth realizándole una felación.


  —¡Hija de puta! ¿Dime que no lo has matado?. —Gritó con todas sus fuerzas.


  Tranquilo Gerard. No te precipites. —Era la voz de Elizabeth.


  Que le has hecho, dímelo, no quiero seguir viendo esta basura.


  Esta bien, puedo demostrartelo. Esta en su casa.


  ¡Demuestramelo ahora!. —No podía seguir con esa incertidumbre. Sus pulsaciones estaban al límite.


  Déjame adelantar el vídeo y verás como se va de la habitación tan contento. —Gerard no dijo nada.


  Tenía miedo, un terror que lo cegaba.


  La chica adelantó con premura las imágenes. Los dos jóvenes bebían champán y se besaban, desnudos sobre la cama, a toda velocidad en la pantal a. Pulso de nuevo el botón de inicio, Edward se vistió y se le vio salir de la habitación, no sin antes darse un apasionado beso con Elizabeth. Gerard se había quedado como blanco.


  Eso no me demuestra que este bien.


  Si lo esta. —Contesta Elizabet— Lo llamare. Oirás su voz ¿Te parece bien?.


  Llámalo. Ahora. —Responde el angustiado hombre.


  La chica recoge el teléfono y marca su número.


  ¿Que tal Edward? ¿Como ha ido?. —Dijo Elizabeth tratando de recobrar el aliento.


  Hola Eli. Muy bien, ya en casa. María más simpática que de costumbre, tuve que poner una disculpa, quería venirse a dormir a casa jejeje... Me has dejado sin fuerzas, menuda tarde de locura. —Gerard suspiro aliviado al oír la voz de su hijo. Estaba bien gracias a dios.


  Si guapo. Nos hemos excedido, tengo el cuerpo dolorido. A ver cuando repetimos.


  Llámame cuando vengas a Londres. ¿Qué tal la semana próxima? Me gustaría pasar una noche entera contigo: Eres un sol.


  Tratare guapo. Hablaremos, ahora es tarde. Un beso, me voy a dormir.


  Un beso de los nuestros. Ciao. —Se oyó el monótono y repetitivo pitido del teléfono.


  Ves Gerard todo bien. Tu hijo esta estupendo, me encanta. Mucho mejor que tu, pena tenga novia:


  Me gustaría para mi. —Gerard le metió un guantazo que lanzó a Elizabeth sobre el sofá cayéndose posteriormente al suelo en una postura imposible. Gerard la levantó por los aires agarrándola de nuevo por el cuello y le grito a pocos centímetros de su cara:


  ¡No te acerques a mi familia! —Parecía a punto de estallar. Le metió un severo bofetón que hizo retumbar su cara. Había perdido el control, justo lo que quería Elizabeth.


  ¡Por favor Gerard!. —Era Brigitte.


  Para Gerard. Se acabó. No le he hecho nada, me adora. —Se ríe Elizabeth – Es que no lo has visto.


  Esta encantada conmigo.


  ¿Porque has hecho eso?. —Gerard no entendía que motivación tenía Elizabeth.


  No te das cuenta. Tu hijo es nuestra póliza de seguro. Si haces algo que no debas Gerard: El pagara las consecuencias. He dado ordenes de que si algo me pasa, algo peor le pasara a Edward. No me gustaría hacerlo, Edward es un encanto. Depende de ti.


  Ni se te ocurra. —Dice el inglés más calmado. Acercando su cara a la suya.


  No tengo la mínima intención de hacerle daño. Nadie cuando contrata un seguro de vida tiene intención de usarlo. Es solo por si acaso.


  Eres lo más vil que existe.


  Puedo serlo aún más, eso ya lo sabes. Suéltame de una vez y dedicaros a lo vuestro. Yo no he incumplido mi trato, no te he hecho mal. Al contrario, creo que tu hijo esta durmiendo muy feliz.


  Vosotros podéis dormir juntitos, felices los dos. Tenéis unos días para disfrutar antes de que venga


  Dominique. Os dejare solos, me dais vergüenza ajena, no quiero saber nada de lo vuestro.


  Si le pasa algo a mi familia. Juro que te mato.


  Gerard no seas así. No maltrates a Brigitte, ella no tiene la culpa. Mira lo que te hace estúpida ¿De verdad confías en este hombre? Deberías reflexionar. Has sido siempre tan inocente. Si no fuese por mí como acabaríamos las dos..... Gerard, no esta bien que le pegues, a mi no me importa, me gusta, lo disfruto. La bofetada fue muy buena, pude sentir que me temblaba toda la cabeza. Sin embargo, a ella no tanto. Mira como llora, pobrecita. A ver si va a dejar de quererte. Eso no sería bueno para ti, Gerard ¿No crees?. Que todo quede en familia: tu, Brigitte; yo, tu hijo. Depende de ti


  Gerard-El hombre trababa de calmarse y ordenar sus pensamientos. Elizabeth lo había puesto al límite —Resolver vuestros problemas en privado. No hagáis estas escenas, por favor. A lo mejor, a lo mejor necesitáis ayuda de un profesional. ¡Por dios! Lleváis tan poquito tiempo juntos, y ya con estos problemas...... que triste. Adiós. Pasarlo bien. Siento que Brigitte no este para muchos trotes esta noche, Gerard. Tendrás que esperar un poco, me ha quedado el coño reseco. Ciao.


  ¡Hija de perra!. —Dice Gerard, enfurecido. Se queda sentado en el sofá con las manos sobre su cara.


  Esta bien, esta bien, Edward esta bien. Brigitte tumbaba en el sofá llorando, aún con su mano marcada en la cara, confusa. No se había enterado ni de la mitad de lo que había pasado. Sin saber que hacer, con miedo a preguntarle a Gerard. Este último algo más calmado. Elizabeth era terrible, como narices iba a controlarla, no encontraba solución.


  


  



  EL DIARIO DE BRIGITTE


  
    

  


  Gerard se despertó en medio de la noche. Brigitte dormía junto a él, sosteniéndole la mano. La contemplaba y le acariciaba la cabeza en silencio, abstraído en sus pensamientos. Estaban solos los dos en la casa, llevaban dos días en los que no había rastro alguno de Elizabeth, ¿Dónde se habría metido? Gerard se había enterado por la televisión del asesinato de los dos policías y los traficantes, pero no tenía ni idea de que el podía estar relacionado. Se buscaba a un hombre corpulento, que según varios testigos había estado en la casa; una vecina lo había visto saltar el muro con el casco puesto. La policía pensaba, se tratada de un ajuste de cuentas entre traficantes. El lugar del asesinato era de sobra conocido por los vecinos, la policía había quedado en una situación comprometida por su permisividad. Por mucho que el comisario Thompson lo justificase, diciendo que se había permitido ese trapicheo, a la vista de todo el mundo, con la idea de detener a los cabecillas de la organización. Llevaban más de dos años operando con impunidad. La prensa detalló todo el escándalo con pelos y señales.


  Gerard estaba más tranquilo, había hablado mucho con Brigitte en las últimas cuarenta y ocho horas. El maldito e inquietante pacto, la implicación de su hijo, la desaparición de Elizabeth, la ausencia de Dominique, la nueva situación entre los dos. Habían comentado todos los temas y buscaban la salida correcta. Gozaba de cada vez más libertad tal como le habían prometido las dos: No había pisado su celda desde entonces y no tenía intención alguna de volver a hacerlo.


  Algo le decía que Elizabeth los estaba vigilando en silencio. Sabía que seguía ahí, por momentos intuía que era ella: cuando lo miraba o consultaba ellordenador. Más de un 95% del tiempo, sin embargo, estaba seguro era Brigitte. Elizabeth no se comunicaba más con él, tal cual le había explicado Brigitte. Le había prohibido dirigirse a él a raíz del incidente de Edward.


  Cuando se despertaba en medio de la noche sobresaltado y veía a Brigitte durmiendo plácidamente a su lado, se le pasaba por la cabeza irse de la casa y ponerse a salvo. No le sería nada complicado. No lo hacía, había varias cosas que se lo impedían que era muy superior a sus ansías de salir de ese infierno: La amenaza de Elizabeth a Edward y el cariño que sentía hacia Brigitte.


  Se había enamorado de Brigitte, para él era inocente. La quería con locura y estaba dispuesto a ayudarla, a hacer todo lo que estuviese en su mano para salvarla de Elizabeth. Pero ¿Cómo lo podía hacer? Esa mujer siempre tenia un as en la manga. ¿Qué estaría tramando ahora?. Disfrutaba de su ausencia pero por otro lado estaba inquieto, algo tramaba.


  Había conseguido que pegase a Brigitte con tanta facilidad, sin duda, una estrategia para intentar separarlos. Lo que daría libertad a Elizabeth para ejecutarlo. Sin embargo, la chica lo perdono. Ninguno de los dos iban a permitir que los separasen ahora que las cosas habían mejorado tanto para los dos. Tenían algo más que una alianza, se querían. Nunca habían pasado tanto tiempo juntos y eso los estaba uniendo aún más. Estaban juntos en esto, se iban a apoyar. A Gerard, le venían constantemente a la mente las imágenes de Elizabeth y su hijo, Edward. No le había echo nada malo, aunque, eso podía cambiar. Un seguro de vida de lo más ruin. Propio, muy propio de Elizabeth. Entendió el mensaje implícito. Si haces algo que me perjudique, eso tendrá un alto precio para ti. Estaba claro que eso es lo que había querido decirle. Su hijo, afortunadamente estaba bien y no era consciente del peligro que corría. Lo cazó al igual que a él, de una manera tan sencilla que le daba miedo. Eran para el a pan comido: gracias, a su innato atractivo. Conseguía siempre lo que quería. Era una mafiosa de cuidado, sabía como sacarle provecho a todo. Realmente buena jugando sus cartas. Ganaba siempre, no importaba si llevaba las mejores o las peores cartas, daba igual: ella ganaba. Terrible, un demonio, el peor enemigo posible. Capaz de todo.


  ¿Como demonios iba a lidiar con el a? Si la entregaba, la vida de su hijo correría peligro por siempre. Según Elizabeth había dado ordenes de matarlo. La policía podría protegerlo, pero ¿Sería lo suficiente efectiva?.


  Elizabeth en varias ocasiones demostró que sabia manejarla a su antojo. Por otro lado ¿Se merecía su hijo vivir de esa manera? ¿Qué pasaba con su hija? ¿Estaba a salvo? Intuía que no, que si entregaba a Elizabeth lo iba a pasar aún peor de lo que lo había pasado y Brigitte pagaría tanto o más que Elizabeth.


  Llegó a la conclusión que la única manera posible, era el respeto mutuo. Se daba cuenta de un detal e muy importante, si Edward era la póliza de vida de Elizabeth, la suya era Brigitte. Si la perdía, era hombre muerto y su sustituto podía ser su propio hijo. Elizabeth estaba esperando ese momento, seguramente estaría tramando un plan por separarlos. Tenía que tener mucho cuidado. Empezaba a poder pensar como Elizabeth, la iba conociendo mucho mejor.


  Por extraño que parezca, Gerard se adapto a la situación. Creía que sería capaz de controlarla. Las cosas estaban mejorando mucho para él y empezaba a sentirse cómodo. Cada vez se sentía más y más atraído por Brigitte. En medio del infierno, había descubierto la felicidad al lado de la jóven. Cuando la miraba no veía a la asesina despiadada, veía a la chica frágil y cariñosa que realmente era. ella no tenía nada que ver con la malvada Elizabeth.


  Esos días a solas los dos, habían sido un remanso de paz. No iba a renunciar a ella, ni mucho menos condenarla aunque para ello tuviese que hacer importantes sacrificios y no supiese realmente como lo iba a hacer. Se enfocaba en los libros de psicología, tenia que haber algún medio para curar a Brigitte y él era el único que podía hacerlo. Visitar a un experto estaba descartado, implicaba un riesgo inasumible para la chica. Era a fin de cuentas, una enferma.


  Gerard buscaba la inspiración, para conseguir su objetivo, leyendo y hablando con Brigitte. Necesitaba saberlo todo. Brigitte era plenamente consciente de “su problema” y así se lo hizo saber a Gerard.


  Necesitaba de su ayuda, el era su esperanza. La única persona en la que podía confiar, la persona que quería, la que tenía a su lado. No era sencillo para Brigitte pero trató de contárselo todo, poco a poco.


  Empezó por los inicios:


  Cuando era pequeña, como muchos niños tenía una amiga invisible. Me pasaba todo el día jugando con ella, sin saber que el a, no era como la de los demás niños: Me hablaba y tenía voluntad propia. Nos los pasábamos muy bien las dos, estábamos siempre juntas, lo compartíamos todo. Mis padres, que eran conscientes de la situación, con el tiempo se cansaron, que yo ya era mayor para tener una amiga invisible, que eso eran bobadas. Me prohibieron siquiera mencionar su nombre. Me castigaban si era así. Optamos yo y Elizabeth por mutuo acuerdo a negar su propia existencia; con el fin de no pasarnos todo el día encerradas, castigadas. Aunque por supuesto, seguíamos juntas a escondidas.


  El rechazo de mis padres a Elizabeth. La irritó bastante, agrió su carácter, se sintió abandonada. Comenzó a tener maldad y se ensañaba con mis otros amigos. Yo trataba de pararla pero Elizabeth me chantajeaba y empezó a hacer cosas por su cuenta, en contra de mi voluntad. Por primera vez, no estábamos de acuerdo.


  Se había enfadado conmigo, y yo me enfadaba con ella por sus constantes travesuras.


  Me ponía muchas veces en situaciones comprometidas. Empece a ser castigada como resultado de sus actos con una cada vez mayor frecuencia. Mis padres no sabían que hacer conmigo. Hacía cosas que no eran normales como atar y pegar a mis amigos, beber mi propia pis. Cosas que no eran propias de una niña de 7 años. Sobre todo, era tremendamente rebelde hasta extremos insospechados. Con 10 años, mis padres me dieron por imposible y me enviaron a un lujoso y recto internado esperando que la situación mejorase con el paso del tiempo.


  Si bien, a mi no me gusto en un principio, acabe adaptándome. A Elizabeth le encantaba, se veía libre para actuar sin el control de mis padres. Fue una época feliz para las dos, volvimos a ser amigas y aunque teníamos intereses diferentes, nos poníamos de acuerdo para conseguir lo que queríamos. Yo era muy aplicada en los estudios, y me gustaba la lectura. Cosa que no interesaba tanto a Elizabeth. ella era más de aprovechar el tiempo libre y mucho menos tímida y lanzada. Era mucho más social que yo.


  La mayoría de los amigos de esa época eran de Elizabeth, tenía especial predilección por los chicos. Cuando se le metía uno en la cabeza no paraba hasta conseguirlo. A la edad de 13 años mantenía relaciones con tres chicos de la clase a los que tenía locos, así como otros dos de cursos superiores. Era la chica más popular del colegió. Yo no, ella lo era. Lo disfrutábamos las dos, todo nos iba muy bien: amistades, los estudios, todo. A la edad de 13 años empece a escribir y Elizabeth me ayudaba. Le encantaban mis escritos y a ella no se le daba mal tampoco.


  Los veranos y las navidades las pasábamos con la familia. Elizabeth odiaba estar allí, no la consideraba su familia después de haber sido rechazada, yo era su única familia. Nuestra personalidad era ya tan diferente que Elizabeth tenía que mantenerse cal ada todo el rato para no llamar la atención de mis padres. A veces estallaba y se escapaba a ver a alguno de sus admiradores a escondidas, pudiendo por fin ser ella por un rato. Mis padres me castigaban severamente cuando volvía. Me encerraban en casa, pensando que era incorregible. Estaban al corriente de los escándalos con los niños en el colegio. Eramos demasiado populares.


  Incluso un verano descubrieron una carpeta con fotos de sus admiradores, sus fans, como llamaba ella.Los manejaba a su antojo. Mis padres no salieron del asombro de lo que mostraban las fotos, asustados de lo que era capaz. Me mantuvieron castigada todo el verano y me cambiaron de colegio. Amenazándome de mandarme interna a un convento de seguir con ese comportamiento.


  Eso fue un golpe definitivo a Elizabeth, teníamos 16 años. Tomó la decisión de escaparse de casa, me convenció y nos fugamos una noche a casa de un chico que acababa de empezar la universidad, amigo de Elizabeth, que vivía solo en una casa que había heredado de su abuela. Estuvimos allí tres semanas, hasta que nos descubrieron por un chivatazo de un amigo del chico.


  Como resultado acabamos en un colegio de monjas internas, incluso durante el verano. No podíamos salir de allí si no era acompañadas de mis padres. Una auténtica cárcel, horrible. Eramos todo chicas para desilusión de las dos. Mi padre pago una cantidad extra para una monja de áspero carácter se encargase de que me realizase una vigilancia especial. Así fue y eso fue la gota que colmó el vaso. Elizabeth se vio impotente durante meses. Su vida se reducía a la mía de estudio y meditación hasta que un día.... un día estallo y decidió vengarse.


  Esa noche se despertó con una sola intención, matar a la monja que no nos dejaba vivir. Lo planeo todo con detal e a escondidas de mi. Entro en la habitación de la monja mientras esta dormía y le corto las venas de ambos brazos en perpendicular con tal fuerza y profundidad que la sangre salía a borbotones. La mujer abrió los ojos entre gritos y allí estaba ella Elizabeth de píe. Le enseñaba los dientes – Muérete perra – Le decía.


  Salió corriendo de la habitación mientras la monja trataba desesperada de cortar la hemorragia angustiada de ver su sangre saliendo en tales cantidades. Nada pudo hacer antes de que pudiese salir corriendo a pedir ayuda cayo desplomada. Elizabeth había vuelto ya a su cuarto, había realizado su primer asesinato y lo había disfrutado mucho más de lo que imaginaba. Luego llegarían otros.


  Gerard escuchaba con silencio las historias que Brigitte le contaba. Sentía escalofríos con los relatos de Brigitte, la información era valiosa para tratar de curarla pero lo que oía le hacía estremecerse. Cuanto más supiese de ambas más fácil le sería controlarlas. Tenia que comprender, no solo a Brigitte sino también a Elizabeth, si es que quería curarla. Aplacar su ira indómita.


  No sentía ninguna clemencia por Elizabeth, es más por su pensamiento lo único que pasaba era hacerla desaparecer para siempre. Tanto el como Brigitte eran sus victimas, tenía que detenerla y ayudar a Brigitte.


  Tenia que hacerlo, Brigitte le había salvado la vida, sacrificando la suya propia. ¿Que mas le podía pedir? Eso 203 lo impresiono mucho, el abrazo que se dieron, como le pidió ayuda. Como iba a negarse a ayudarla.


  Había oído hablar del síndrome de Estocolmo pero no era eso. La persona que lo mantenía cautivo no era la misma de la que se había enamorado. A las noches mientras Brigitte dormía, el revisaba sus escritos. Había cosas maravillosas, era una gran escritora. Rebuscando entre sus escritos Gerard encontró un cuaderno antiguo en donde Brigitte había echo anotaciones a modo de diario de su época de estudiante en París.


  Ella dormía a pierna suelta. Ajena a que Gerard había encontrado uno de sus diarios. Aprovecho la ocasión para ir a recoger el pequeño cuaderno que había metido entre las paginas de otro libro y lo abrió.


  París 17 Abril 2006


  Ha vuelto a suceder. No se que hacer, va a peor, cada vez es más frecuente. No puedo soportarlo más.


  ¿Acaso me he vuelto loca? No puedo creer lo que pasa por mi cabeza. ¡No soy yo, no soy yo!.


  Hoy se ha burlado de mi. Me ha retado, y se ha salido con la suya. Me ha puesto en ridículo. No me veo capaz de volver a la facultad. ¿Que habrán pensado todos mis compañeros? La cara que puso el profesor.


  ¡Dios mio, me tomaran por loca!.


  Es probable que me expulsen de la universidad. Otra alegría más para mis padres, que más da. Me odian.


  No quiero verlos, piensan que soy un mala persona, se han desecho de mi. Nunca han comprendido lo que me pasa.


  Me avergüenzo solo de pensar lo que he echo. Ha sido tan inesperado, impredecible, cuando me di cuenta, había sucedido. Es cosa de ella de la maldita Elizabeth, nunca me dejara tranquila. Ahora apenas habla conmigo, lo que quiere es tomar el control, hacerme desaparecer. Arruinar mi vida y vivir la suya propia.


  Estaba hablando y riéndome con Rodrigo en medio de la clase de arte clásico y el aburrido del profesor Moriarte nos llamo la atención. Como en el es habitual, me llamo para que bajase al encerado y compartiese aquello tan gracioso con el resto de los compañeros.


  Baje avergonzada, pensando que podría decir para salir del paso de la manera más digna posible. allí de pie sobre la tarima nerviosa, el profesor me repitió de nuevo que lo compartiese con los demás. Que la clase estaba resultando, al parecer, demasiado tediosa. Notaba como mis mejillas se enrojecían y la mirada de todos mis compañeros fija en mi. Busque la complicidad de Rodrigo entre la abarrotada clase. Entonces,  sucedió. Ni siquiera tuve opción a abortarlo, fue cosa de dos segundos.


  Cuando me di cuenta ya me había bajado las bragas debajo de la falda y estaba meando abundantemente sobre la tarima ante la mirada estupefacta de mi profesor y el resto de los compañeros. El ruido de mis fluidos golpeando con fuerza la madera y el charco que se iba extendiendo abundante a lo largo de la tarima. Aún no se como pude echar tal cantidad de líquidos pero no podía parar. La risa que surgió de mi boca y como mi compañeros al unisono estal aron en una carcajada general que rompió el silencio que se había formado.


  No era yo, no era yo, lo se. Yo no hice eso, jamás se me ocurriría tal cosa. La cara de Moriarti, asombrado. El no reía. Y yo que no podía parar de mear, jamás en mi vida había meado tanto. Mis lagrimas recorriendo mis mejillas, la cara que se les quedo a todos.


  Por fin deje de mear, me quede petrificada por lo que acababa de hacer. Avergonzada. Salí corriendo de la clase, a punto estuve de caerme en mi precipitada carrera.


  La voz en mi mente que me decía: —Somos geniales, no es así ¿Brigitte?.¡Contéstame niñata!. Menuda cara que se le ha quedado al idiota. ¿La has visto verdad? Quería reírse de nosotras. Que se atreva a llamarnos de nuevo. JAJAJAJA.


  —Déjame de una vez, desaparece. No existes, no eres nadie. —Le conteste.


  —Somos dos, chica recuerda, somos dos. Tu y yo para siempre,. Podemos hacerlo juntas. Siempre has sido tan terca, tan inocente. Me necesitas y lo sabes.


  —Desaparece de una vez.


  —¿Desaparecer? ¿Quien te has creído que eres? Todo lo contrario, tengo ganas de hacer cosas, nos vamos a divertir tu y yo. París es fantástico, solo que tu me aburres con tu insulsa vida. Eso se acabo, ha llegado mi momento.


  Esa voz me aterra, es como si hubiese alguien dentro de mi. No lo puedo controlar. Cada vez que aparece, algo malo me pasa y su presencia es más frecuente. Tengo la impresión de que quiere tomar el control de mi vida.


  Me han llamado por teléfono. Rodrigo y varios números que no conocía. Varios mensajes. No se si podre volver a clase, que puedo decir. No es fácil. Pero eso no es lo peor. Tengo miedo, algo malo va a pasar, lo presiento. No se como pararlo, pero esta por venir y va a ser algo grave. Esos sueños recurrentes no me gustan nada, son como premoniciones, no son míos.


  Mañana no iré a clase. No se si podre volver jamás. ¿ Que es lo que me esta pasando?


  París 14 de Mayo 2006


  He vuelto a salir a la calle. Hacia 10 días que no lo hacía. Necesitaba respirar, me estaba volviendo loca, no podía seguir así. Me sentía culpable por todo lo que había sucedido el pasado fin de semana. No tengo fuerzas para escribirlo. Necesito ayuda. No fue un sueño, fue real. Lo recuerdo todo, pero no era yo, o ¿Si fui yo? Algo me empujo a ello y se de sobra quien ha sido.


  Hacia días que estaba encerrada en mi pequeño apartamento, con las ventanas cerradas, la luz apagada.


  Sola a oscuras, con miedo, pánico a que cualquiera pudiese visitarme pero nadie vino. El teléfono desconectado durante casi todo el día, comiendo gal etas y las pocas frutas que tenía. Hasta que por fin, había agotado toda la despensa de mi pequeño apartamento. Pero no fue eso lo que me empujo a salir de allí, fue el tabaco. También había acabado con el maldito tabaco, eso fue lo que me impulso a salir de mi letargo.


  Salí a la calle y camine durante horas eludiendo las calles más transitadas. No quería encontrarme a ningún conocido no estaba preparada para ellos, las cosas habían ido demasiado lejos. Quería seguir estando a solas. Hacia semanas que no me llamaba nadie, no los culpo, jamás contesto el teléfono y solo lo encendía para comprobarlas las llamadas que jamás devolvía. La universidad empezaba a ser solo un recuerdo para mi. Tantas ilusiones que tenía y ahora la había abandonado. ¿Sería capaz de volver? Podría presentarme a los exámenes, conseguir los apuntes, tratar de salvar el año. Todo había ido muy bien hasta el mes de abril, desde entonces nada podía ir peor.


  Me enfrente por fin a las calles de París. La primavera lucía en esplendorosa, el olor de la ciudad había cambiado en las últimas semanas. El frío se había disipado, todo parecía tan de postal. Caminaba sin destino atravesando los parques y plazas que encontraba en mi camino durante horas. Sentándome largos ratos en alguno de los bancos, disfrutando de los primeros rayos de sol en mi cara en muchos días. Viendo a las parejas pasear de la mano, los niños jugando, todos parecían tan felices.


  El aire me sentó bien, me olvide de mi realidad, no pensaba en nada. Caminaba y escuchaba una y otra vez las mismas canciones de Nina Simone. La letra de Sinnerman retumbaba en mi mp3 y yo con la mirada perdida agotada apoyada en la pared de un viejo edificio escuchando: ¡Por favor ayúdame Señor! Así que corro hacia el Señor. Por favor, ayúdeme Señor. ¿ No me ves rezando?¿No me ves aquí abajo rezando? Pero el Señor dijo “ Ve hacia el diablo” Dijo que fuera hacia el diablo. En ese día. Así que corría hacia el diablo, me estaba esperando.


  Gire la vista y vi la iglesia de Saint Eustache. Hacía mucho no entraba en una iglesia, me imponía respeto después de lo que había pasado. La letra de la canción me dio una idea, entré y me senté en uno de los bancos. Rece como creyente que no era. En esos momentos quería de nuevo creer en mi abandonada religión católica. Necesitaba redención. Pedí perdón por lo que había echo, de rodillas en el banco, por todo lo que quería hacer


  Por otro lado, no sabía si era culpable, era como si yo no lo hubiese echo. ¿Como iba a poder yo hacer algo así? Jamás haría algo así, no me pasaba por la cabeza. Pero lo hice, sin duda fui yo. Pedí perdón, perdón y ayuda, esto último era lo que más necesitaba. Me sentía culpable, a fin de cuentas habían sido mis manos las que habían ejecutado la atrocidad. Lo recordaba con detalle, parecía un sueño, una pesadilla, me atormentaba el alma. Me había obligado a verlo todo como si fuese yo la autora.


  Una mujer salía del confesionario, lo mire con recelo. Hacia mucho no me confesaba. Tenía mucho que decir, mis anteriores pecados eran los inocentes de una pequeña niña. Esta vez no era así. Entre en el y me arrodille compungida. Pude escuchar la respiración de un hombre, que me miraba desde ellotro lado del confesionario. No dije una palabra.


  —Ave María Purísima. —Dijo el hombre pausadamente, esperando que rompiese mi silencio. Me tome unos instantes antes de hablar, me caían las lágrimas.


  —Padre, no se como empezar. Hace mucho no me confieso. He hecho algo muy grave, por eso estoy aquí...


  No se si debería decirlo. —Me calle, no era capaz de confesar semejante atrocidad - Lo siento. No puedo, me voy, perdoneme....—. Me incorpore con la intención de irme, no había sido una buena idea. Me sentía peor incluso que antes.


  —No te vayas chica. Dios es misericordioso. Tranquila, relájate, quédate aquí, este es un lugar de paz.


  ¿Cuando fue tu última confesión?.


  —Era una niña aún..... —Conteste apesadumbrada.


  —Tendrás mucho que decir. No te preocupes, tenemos tiempo.. Siéntate por favor. —Su voz denotaba paciencia, comprensión, me dio la confianza que necesitaba.


  —Me preocupa una cosa Padre. —Podía hablarle de la voz ¿Sería capaz de contárselo todo? ¿Que consecuencias tendría para mi? Respetaría el secreto de confesión. Las dudas me venían a la cabeza. Se precavida me decía a mi misma.


  —Dime ¿Que te preocupa?. —El Padre, al contrario que yo, iba directo al grano.


  —Tengo malos pensamientos Padre. —Rompí a llorar.


  —Mucha gente tiene malos pensamientos. Es parte del ser humano, todos los tenemos a veces. Cálmate, no llores. Cuéntame que es lo que te pasa. —El padre notaba a la chica muy agitada, nerviosa, incapaz de sincerarse con el.


  —No como los míos. He echo algo horrible, padre. En realidad no he sido yo, algo me impulso a hacerlo.


  Recemos juntos: Yo confieso ante Dios Todopoderoso y ante vosotros, hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión: por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa.


  Por eso ruego a Santa María, siempre Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros, hermanos, que intercedáis por mi ante Dios, nuestro Señor. Amén.


  Puedes contarme chica. Te escucho.


  No puedo padre. Es algo muy grave. Necesito ayuda, no quiero volver a hacer daño.


  ¿Que es lo que te preocupa tanto chica? Dime.


  Mis malos pensamientos.


  Dime que es lo que piensas.


  Cosas malas.


  ¿Como que?.


  No soy yo padre, esa voz dentro de mi me esta diciendo ahora mismo. Estúpida que haces aquí.


  Mata a ese farsante, es un mentiroso, no es nadie. Nos va a arruinar la vida. Sal de aquí.


  ¿Pero hija? ¿ Que me estas diciendo? ¿De verdad quieres matarme?


  Yo no padre. Pero hay alguien dentro de mi que disfrutaría haciéndolo.


  No llores muchacha. Tu no quieres matarme ¿ Verdad que no? Yo se que no quieres hacerlo.


  No quiero Padre. No quiero, aunque es probable que lo haga. Por momentos noto que me gustaría hacerlo, que estoy decidida a ello. Parte de mi lo quiere.


  ¿Porque dices eso? No te comprendo.


  El demonio que llevo dentro si quiere y cada vez tiene más ganas. Es mas me incita a que sea yo quien lo haga.


  ¿ Crees que tienes un demonio dentro?


  No se padre. Necesito ayuda, por eso he venido. Hay alguien dentro de mi, me habla y me hace hacer cosas o las hace el a, cuando no cumplo sus deseos, a veces a escondidas de mi y otras veces me las restriega por la cara. Me chantajea, abusa de mi, quiere dominarme. ella no quiere estar aquí contigo. Me esta insultando, se esta burlando de mi y de ti ahora mismo. Se ríe de nosotros.


  Dice que estoy haciendo el ridículo.


  Recemos juntos, repite conmigo: En ti Señor, mi corazón se regocija, en tu nombre mi fuerza es mayor. Ahora puedo burlarme de mis enemigos porque me regocijo en tu salvación. Cómo quisiera que me des tu bendición, que ensanches mi territorio, que tu mano esté conmigo y que me libres del mal, para que no sufra yo ningún daño. Amén.


  Me sigue hablando padre.


  No la escuches.


  No puedo evitarlo. Trato de no prestarle atención pero eso no es suficiente.


  No le hagas caso, ignórala.¿Que es aquello tan grave que querías confesar?.


  No es tan sencillo Padre. A veces es como si esa voz tuviese el control de mi cuerpo, no soy muy consciente de lo que hace, pero lo hace. El otro día lo vi todo, me fui con un chico. Dormí con el......


  Chica, no te martirices tanto. Dios sabe perdonar. —Resopla el cura aliviado .


  Eso no es lo que quiero confesar padre. Cuando me desperté....... El chico, estaba muerto a mi lado.


  ¿Muerto? Explícate. ¿Que es lo que paso? —Pregunta el confesor alarmado.


  Estaba atado a la cama con cuerdas que yo misma hice con la funda de la almohada y tenía un cuchillo de cocina clavado en el corazón. Fue esa voz quien lo hizo, se apodero de mi. Yo lo vi todo y no pude hacer nada para evitarlo.


  ¿Es cierto lo que me estas contando? Ave María purísima.


  ¡Ojala no lo fuese padre! No me entregaras a la policía, ¿verdad? Padre. No debí decirlo. Ahora se ha enojado mucho conmigo Padre. Me dice que pagare muy caro lo que acabo de hacer.


  Quedara entre nosotras hija. El sigilo sacramental es inviolable, debemos hablar sobre ello más detenidamente. Necesito beber un paso de agua. Recemos un padrenuestro juntos.


  Si padre. —Ambos rezan un padrenuestro, mientras el padre se preguntaba si lo que le decía la chica era verdad. Miraba a través de las rendijas del confesionario buscando algún grupo de jóvenes.


  Pensando se trataba de una broma, no sería la primera vez. No había nadie, la chica parecía que se derrumbaba a la vez que rezaba el padrenuestro.


  Espera aquí chica. Tenemos que hablar sobre este asunto esas voces. Como se llama el chico.


  Antoine. Lo había conocido esa noche en la discoteca, se apel ida Larre eso lo supe por la noticias.


  Encontraron el cadáver la semana pasada. —Lo había echo, lo había contado todo. La maligna voz retumbaba en su cabeza, parecía que se había vuelto loca por su confesión. Le decía que se iba a arrepentir de contarlo todo.


  ¿Te arrepientes de ello?


  Por supuesto padre. Pero la voz no se arrepiente, quiere más. Disfruta con ello.


  ¿La voz es un demonio?


  No lo se padre. Es una mujer, siempre ha estado conmigo. Es mala, no es como yo. Necesito sacarla de mi mente Padre. No va a parar, y quiere que yo la ayude. Trata de obligarme por todos los medios a que haga lo que me dice.


  Tengo que pensar hija que podemos hacer. Quiero ayudarte. Ven mañana a verme, después de mi misa a las diez de la mañana. Aleja a esa voz de tu mente y no hagas nada malo, no la escuches, no le contestes, descansa. Quédate en casa hasta que vuelvas mañana.


  Vendré padre. ¿ Crees que podrás curarme?


  Haré todo lo posible. —El padre pensaba en buscar en los periódicos las noticia de la muerte del chico. Comprobar si era verdad lo que le estaba diciendo.


  Salí del confesionario, deshecha. Acababa de confesar un asesinato. ¿Habría echo lo correcto? No me podía guardar eso para mi sola, buscaba apoyo, de verdad lo necesitaba. ¿A quien sino podía acudir? Salí en dirección a casa, cogí el metro y me quede dormida.


  Cuando me desperté. No estaba en el metro estaba en mi habitación con la luz apagada. No recordaba como había llegado a casa. Otra de mis lagunas de memoria. No tenia ni idea de la hora que era, tenía un fuerte ardor de estomago. Encendí la luz de la habitación, estaba todo hecho un desastre. Había una botella de vodka encima de la mesilla prácticamente vacía, la cajetilla de tabaco acabada. Estaba semidesnuda no recordaba lo que había pasado.


  Me puse en píe en dirección al baño. Todas las cosas de mi escritorio estaban esparcidas por el suelo. Como si alguien las hubiese arrojado de un manotazo. En su lugar había un sobre y mi cámara polaroid. Cogí el sobre extrañada, ¿ Quien había estado allí?


  Dentro del sobre había una nota doblada y otro sobre cerrado. Abrí la nota: Es mejor que me obedezcas. ¿No crees?. Que significaba eso, tenía un muy mal presentimiento. Me dispuse a abrir el sobre. Las manos me temblaban, que demonios había pasado allí. Había tres fotos dentro. Mi alma se me cayo a los píes. La primera foto era del confesionario donde había estado esa misma tarde, la segunda foto era la del padre con el que había hablado era un primer plano de su cara amordazada, la tercera era la del padre muerto en el suelo en medio de un charco de sangre con el cuello cortado de lado a lado. Lo había degollado.


  Quise morirme, me desfallecí desplomada en el suelo. Lo había echo otra vez.


  


  


  



  EL ENVENENAMIENTO


  
    

  


  Al cabo de cinco días, Dominique volvió a la casa de Brigton. Los días posteriores fueron tensos. Gerard volvió a su celda a regañadientes. Dominique estaba cada vez más molesto con la relación de Brigitte y Gerard. No comprendía como Elizabeth podía permitírselo y esta ultima apenas hablaba con el, seguía enfadada por el asunto de Norfolk. Estaba poniendo en peligro todo el plan.


  Gerard se movía libre por la casa sin las esposas, a su antojo. Incluso se estaba encargando de las labores de jardinería relegando a Dominique de su cargo. Muchas noches la chica dormía en la celda de Gerard y recibía instrucciones de Elizabeth de que no fuese a molestarlos. Brigitte, Elizabeth y Gerard no tenían intención alguna de volver a Oxford, a pesar de que la casa en teoría estaba fuera del punto de vista de la policía. Se habían adaptado muy bien a la nueva casa, se pasaban el día en el porche y en el jardín.


  Dominique parecía que estaba de más, no pintaba nada allí.


  Tenía que hacer algo para terminar con esa situación, iban a acabar en prisión los dos. No entendía nada de nada. Elizabeth parecía había perdido la cabeza. Gerard no se comportaba como un esclavo, más bien al contrario lo encontraba muy crecido incomprensiblemente. No confiaba en absoluto en él, ni en Brigitte que lo apoyaba. Elizabeth estaba como aletargada apenas notaba su presencia. Era intolerable. Nadie le contaba nada de lo que estaba pasando. Su libertad pendía de un hilo muy fino.


  Dominique no pudo aguantar más que lo dejasen de lado, se sintió olvidado, celoso del político que le había robado todo el protagonismo. Decidió actuar, en los días que había estado ausente, se había encargado de preparar un potente veneno mortal que si de aquella se antojaba necesario ahora se había convertido en imprescindible. Acabaría de una vez por todas con esa situación que iba día a día a peor.


  Gerard sufriría un infarto después de la cena, sería una muerte limpia. Un hombre de su edad tenía altas probabilidades de sufrirlo después de toda tensión que había vivido. Ni Elizabeth ni Brigitte sospecharían, tenía que hacerlo antes de que las cosas se saliesen aún más de madre. No tenía mucho tiempo. Sabía de sobra lo que Gerard estaba haciendo con la complicidad de Brigitte y no se lo iba a permitir, todo lo contrario, por mucho que su ama que hubiese vuelto ciega de repente.


  Aprovecho esa noche que Elizabeth no bajo a dormir con el inglés. Le bajo la cena, unas lentejas que había cocinado el propio Gerard ese mediodía y una botella de vino tinto de las que el había traído supuestamente de Francia. ¡Esto era el colmo! Dominique entro en la estancia de las celdas. Se encontró a Gerard tumbado en la cama viendo una película cómodamente. Lo miro de soslayo con desprecio, no mediaron palabra, ninguno de los dos se gustaban y no lo disimulaban. Dejo el plato humeante de lentejas con un par de mendrugos de pan y la botella de vino sobre la mesa. Se dio la vuelta y cerro la puerta asegurándose de que el candado estaba en buen estado. Pudo ver como Gerard se levanto y recogió una copa de la estantería para el vino, sentándose a la mesa.


  Dominique salio de la celda con una muesca de satisfacción dirigiéndose a su habitación. Buenas noches Gerard Brown. Buenas noches para siempre.


  Cuando llego al piso de arriba Elizabeth lo estaba esperando en la entrada. Tenía cara de pocos amigos —Dime Dominique ¿Que es lo que has hecho?.


  —No entiendo ¿A que te refieres?. —Dominique se quedo perplejo de que Elizabeth pudiera sospechar siquiera algo.


  —Sabes de sobra a lo que me refiero. —Los ojos de Elizabeth lo examinaban. Dominique no le pudo aguantar la mirada.


  No. No tengo ni idea.


  Mentiroso.


  Brigitte saco una pistola y apunto a Dominique —Así que no sabes a lo que me refiero. Vamos los dos abajo ahora mismo—. El francés se quedo blanco, mudo ¿Como era posible que lo supiese que incluso sospechase algo?. La chica no estaba de broma, nunca la había visto así con el. Bajo al piso de abajo bajo la atenta mirada de Elizabeth que le clavaba el cañón de la pistola en su espalda. Bajo las escaleras consternado con su querida ama detrás sintiendo como empuñaba contra él el frío del cañón de la amenazante pistola.


  Dominique adoraba a Elizabeth y también a Brigitte, lo eran todo para el. Les había entregado su vida, las protegía a las dos. Así era como le correspondían, poniéndole una pistola a la espalda con clara intención de apretar el gatillo. Desagradecidas. Llegaron a la celda de Gerard. Entraron ambos.


  —Gerard sal de la habitación ahora mismo. —Ordeno Elizabeth en tono imperativo, alterada. El político que se había vuelto a tumbar en la cama sin probar la cena obedeciendo sus ordenes, salio de la habitación extrañado. Dominique estaba como blanco y Elizabeth tenía un revolver apuntándole. ¿Que estaba sucediendo?


  —Siéntate a la mesa Dominique —El francés muy a su pesar obedeció—. Come. —Le ordeno con desprecio.


  —Ya he cenado Elizabeth. No puedo comer más. —Dominique estaba hundido, su mundo se desmoronaba delante de el. Las lentejas envenenadas humeaban en el plato.


  —No dejes ni una lenteja o te vuelo la cabeza ahora mismo. —Los ojos de la chica estaban inyectados en sangre.


  —Elizabeth por favor. ¿Porque me haces esto?. —Dominique no alcanzaba a comprender como se podía haber enterado de sus planes.


  —Sabes de sobra a que me refiero. ¡Cometelas!. —Su cara estaba fuera de si. Dominique lo estaba poniendo todo en peligro con su actitud. Lo estaba desobedeciendo una y otra vez, actuando a sus espaldas.


  —No puedo. —Gerard de pie en el pasil o observaba la escena, no sabia que es lo que estaba pasando pero empezaba a intuirlo. La situación era mas que tensa.


  Dominique tu elijes. No quiero apretar el gatillo pero lo haré si no te las comes. Espero que no hayas tratado de engañarme. Demuéstramelo. —La única forma de hacerlo, comerse las lentejas.


  —Porque iba a engañarte Brigitte. Nunca lo he echo. Sabes que solo quiero lo mejor para los dos. —Que no me engañaba decía pensaba Elizabeth cada vez más encendida.


  —Trae otra sil a Gerard. —Gerard recoge la silla de la otra celda y Elizabeth le pone las esposas en la espalda al propio Dominique. Elizabeth se sienta y le pone la pistola en la cabeza a Dominique que comienza a llorar—. Come ahora.


  —Esto no esta bien Brigitte. Es Gerard no yo quien debe ocupar esta silla y llevar las esposas. Te esta engañando. ¿Es que no lo ves? ¿Que es lo que te esta pasando? No hablas conmigo y ellos se están apoderando de todo con tu consentimiento. Cuéntame lo que pasa.


  —¡Cállate y come!. —Elizabeth coge la cuchara y se la pone en la boca a Dominique que la cierra—. No quieres comer veo. ¿Que es lo que has hecho? Dime ¿Que has hecho?.


  —No he hecho nada Protegernos.


  —¡Cómetelas! Lo vas a hacer aunque sea lo último que hagas. ¿Te crees que soy estúpida? ¿Que vas a engañar a tu ama? ¡Jamás!”. —Elizabeth le trata de abrir la boca al francés que se resiste. Finalmente consigue meterle la primera cucharada. El Francés llora, pero poco a poco se va comiendo el plato.


  —Ahora sabremos si me has engañado o no. —Saco al francés de la celda de Gerard y lo metió en donde había estado Amanda. Quedando Dominique sentado en la sil a preguntándose cual efectivo sería el veneno y como es que habían llegado a esa situación.


  Elizabeth estaba vigilando aparte de a Gerard y Brigitte a Dominique. No le estaba sacando ojo de encima y había descubierto sus planes. Le controlaba todo desde siempre, las cuentas, los movimientos de las tarjetas de crédito, las llamadas de teléfono, los correos, cualquier cosa que hacía Dominique, Elizabeth lo sabia. Lo conocía hacía seis años y sabía de sobra que le estaba ocultando algo. Se entero de las compras realizadas por medio de los extractos de su tarjeta de crédito y que le había mentido sobre su supuesto viaje a Francia. Nunca había ido a Francia. Pudo verlo entrando en la casa de Oxford a través de las cámaras conectadas a su portátil. Se imagino los planes que tenía el francés para Gerard.


  Cuando Dominique volvió de su presunto viaje mintiendo como un bel aco sobre todo lo que había echo en Francia. Brigitte sabía que lo que había estado haciendo era un plan contra Gerard y no se lo iba a permitir.


  300 libras gastadas en farmacias así lo indicaban.


  ¿Que es lo que pasa?. —Le pregunto Gerard a Elizabeth.


  Creo que ha tratado de envenenarte. —Contesta la chica.


  A Gerard la respuesta no le sorprendió. Lo que si le sorprendió fue que Elizabeth lo protegiese de esa manera. ¿Es que realmente las cosas mejoraban entre ellos? ¿O lo hacía para protegerse a si misma de Brigitte? Con seguridad esto último, inevitablemente tenía implicaciones que las cosas mejoraban entre ellos. Lo estaba protegiendo, señal de que cumplía el pacto.


  Dominique quedo confinado en la celda de Amanda, sentenciado o no. Se metió los dedos para provocarse un vomito y echo todo lo que pudo que no era poco por el váter. ¿Sería suficiente? La dosis que había puesto era muy alta. Sus ojos enrojecidos por el esfuerzo Gerard se quedo con la chica en su habitación. De nuevo era Brigitte, Gerard le contó lo que había pasado quedándose ella muy sorprendida por los acontecimientos. Estaban nerviosos, se tumbaron en la cama viendo la televisión. Gerard no podía comer nada, pensando en las lentejas supuestamente envenenadas su estomago se redujo a la mínima expresión. Vieron las noticias la última hora sobre la crisis Griega ocupaba gran parte del noticiero. Gerard se quedo dormido al acabar el noticiario.


  Al rato Brigitte despertó a Gerard. Estaba llorando —¿Que pasa? le pregunto—. La cara de Brigitte estaba desencajada. —Ha muerto Gerard. Dominique ha muerto. Quería matarte. Ella tenia razón— Elizabeth en su interior estaba herida por la traición del francés. Deseaba fervientemente haberse equivocado. Se había quedado sola con los dos —Dios mio—. Dijo Gerard levantándose y corriendo hacia la otra celda. Allí estaba el francés tirado en el suelo.


  Sus ojos abiertos como platos, sin vida. Entraron, no respiraba, no pudieron encontrarle el pulso. Gerard le hizo los primeros auxilios. Trato de hacerle el boca a boca, pudo sentir el sabor de los vómitos que había echado Dominique No le había valido de nada. Estaba muerto. Gerard dirigió su mirada a Brigitte como que no había nada que hacer. Podía haber sido perfectamente el. Elizabeth le había salvado la vida.


  Era Elizabeth ahora quien estaba, no dijo una sola palabra. Había matado a el que había sido su secuaz durante años. Gerard sabía de sobra porque Dominique había intentado matarlo. El representaba un peligro. Abrazo a Brigitte que era Elizabeth en esos momentos pero ni cuenta se había dado tratando de consolarla.


  —Vamos chica, vamos. No estas sola. Me tienes a mi. No estas sola.


  Elizabeth se dio la vuelta y se retiro dejando a Gerard con el cadáver de Dominique. Necesitaba estar a solas. Gerard salio al rato y se la encontró sentada en el porche tomándose un Manhattan. Se dio cuenta era Elizabeth.


  Gracias. Elizabeth.


  No tienes porque. Protegerte a ti es protegerme a mi. No me hables, déjame.


  Aun así gracias. Podría ser yo el que estuviese muerto ahora. —Elizabeth se levanto y se dirigió a su habitación.


  Gerard se quedo sentado en las escaleras que daban acceso al porche. Reflexionando sobre lo que había pasado y la nueva situación. Intuía que Elizabeth sin la presencia de Dominique se iría diluyendo en la mente de Brigitte, la falta de noticias sobre el caso, la prohibición de comunicarse con el. El viento parecía soplaba por fin a su favor.


  Elizabeth en su habitación le daba vueltas a la cabeza. No pensaba en Dominique, sería una pérdida de tiempo, eso era historia. ella no era así, era fuerte. Lo que le preocupaba es que tenía que cambiar su plan, no contaba con el apoyo de su esclavo. Le daba vueltas a la cabeza tratando de encontrar solución. Se paso la noche entera despierta. Faltaba una cosa por hacer y no iba a parar hasta saber como lo podía hacer el a sola.


  Elizabeth estaba furiosa de que el impostor se hubiese llevado toda la fama y tenía una idea grandiosa que le daría la vuelta a la tortilla. De hecho la aparición del impostor lo haría todo aún más grandioso. La fama le esperaba.


  Tenia por fin una nueva idea que tenía que funcionar. Sólo en ese momento Brigitte volvió a aparecer.


  Inmediatamente volvió a buscar a Gerard que dormía en su celda con todas las puertas abiertas y se quedo dormida a su lado. Eran las cinco de la mañana.


  En la mañana del día siguiente Moles nada más llegar a la oficina se encontró con el inspector Thompson esperándolo en su despacho con un ejemplar del Sunday Times.-Leé este artículo le dijo. —Moles leyó el artículo, lo que en un principió le irritó de una manera ostensible se convirtió, una vez acabo de leer el artículo, en un brillo en sus ojos. El mismo que tenía el veterano comisario—. Vamos allá—. Le dijo sin más.


  Poniendo dirección a la sede del Sunday Times.


  Se trataba de un especial sobre los asesinatos de Sheperd's Bush, ponía a la policía a caer de un burro.


  Contando con pelos y señales todos los detal es sobre el tiroteo ocurrido en Sheperd Bush's. Estaba firmado por la periodista Noemi Campbel . El artículo estaba escrito de una manera muy crítica, la extensión del mismo era alarmante tres hojas del periódico.


  Contaba con entrevistas con varios vecinos e incluso varios clientes que detallaban lo que compraban en el lugar. Incluso salían hasta los precios de las sustancias, un auténtico supermercado de la droga. Lo que había llamado la atención de los dos policías era una entrevista en concreto. Un testigo del crimen que estaba en el edificio junto con otros dos chicos y que habían visto al asesino, así como a los policías. Tenían que hablar con ese chico como fuese. Eran los únicos que habían visto la cara del asesino de cerca.


  Habían desmembrado la organización días atrás. Un total de 17 detenidos de diferentes nacionalidades.


  Tres laboratorios para la fabricación de meta, speed, crack desmantelados. Las incautaciones cuantiosas: 37 kilos de metaanfetamina, 200 de cocaína, tres plantaciones de marihuana que podían suministras más de 4.000 toneladas, 25 mil ones de libras en efectivo, 15 millones de euros etc. Un éxito.


  Solo faltaba una cosa, nadie había dicho una palabra sobre el origen del tiroteó. No había sido nadie de laorganización, ni sabían quien podía haber sido. En las calles no se señalaba a ninguna banda rival. La policía tenia infiltrados entre los drogadictos pero nadie conocía quien podía haber sido. Los rumores indicaban a un atraco o un ajuste de cuentas. Así mismo suponía la policía, faltaba la mayoría del dinero y parte importante del contenido de las cajas. Les había dado un buen golpe. El asesino estaban seguros, seguía todavía libre y eso no lo iban a consentir.


  Moles entro en el despacho de Noemi acompañado de Thompson.


  Buenos días.


  Buenos días agentes. ¿ En que puedo ayudarlos?. —Noemi sabía que iba a tener una mala mañana al ver a los dos agentes vestidos de uniforme en su despacho. Sabía de sobra porque venían.


  Necesitamos que nos lleves a tu informador. El que ha visto al asesino. —Dijo Thompson con cara de pocos amigos.


  No puedo hacer eso. Son fuentes privadas. —Contesto haciéndose la dura.


  Seré claro señorita. No estamos para tonterías. Tenemos dos policías muertos y esa persona ha visto al asesino. Si no lo dice ahora mismo. La detendremos por obstrucción a la justicia. —Moles no estaba para tonterías.


  No puedo hacerlo. He jurado confidencialidad.


  Mal hecho, no existe en un caso así. ¿Quien le ha pasado esa información? Se lo repetiré una sola vez. La siguiente será otra persona en la comisaria. —Dijo Thompson a la vez que se levantaba y sacaba las esposas. Tratando de intimidarla.


  Lo siento no puedo. No delato a mis informadores.


  Queda usted detenida por obstrucción a la justicia —Moles se levanta y le pone las esposas que Thompson le pasaba. Apretándoselas al máximo.


  ¡Que hacen! No están en su derecho. —Grita la joven periodista.


  Eso lo decidirá el juez. —Sacan a la mujer de su despacho esposada. Todos los compañeros los miran. Viene el director del periódico.


  ¿Que es lo que pasa aquí?


  Nos la llevamos por obstrucción a la justicia. Se trata del asesinato de Sheperd's Bush. Se niega a dar información, no estamos para bromas Sr. director.


  Entiendo que no les haya gustado el artículo pero no es para tomárselo así.


  Al contrario. El artículo nos ha gustado. La parte del testigo que dice a ver visto al asesino, es lo que nos trae aquí. Lo demás nos importa bien poco. Hacemos nuestro trabajo lo mejor posible. Si ustedes tienen otra opinión de nosotros es cosa vuestra. No olvide que velamos por su seguridad.


  Noemi. Por favor, Facilita la información que te solicitan los agentes. No hagas tonterías.


  He prometido que no lo haría.


  Noemi. No puedes prometer una cosa así cuando hay cuatro muertos. Dos de ellos policías.


  Así es. —Dice Thompson.


  No le pasara nada al chico. Únicamente queremos que nos ayude a identificar al asesino. No pondremos ningún cargo contra el. Es un testigo. —Comenta Moles.


  Esta bien. Ustedes ganan. Suéltenme. —Vuelven ambos al despacho de la chica, en esta ocasión los acompaña el director. Una cosa era criticar a la policía y otra estar en contra de ellos.


  Cuéntenos todo Noemi – Dice Thompson.


  Ante la relevancia del caso, quería hacer un especial bien completo. Me desplacé al barrio junto con un compañero para hablar con los vecinos, con los clientes, con varios camellos de la zona. Quería saberlo todo sobre el lugar, estuve tres días dedicada a ello y lo conseguí, tenía toda la información que necesitaba. Ofrecimos dinero por declaraciones que aportaran datos que fuesen una exclusiva.


  Dejamos nuestro teléfono. Ofrecimos 5.000 libras. Es algo normal.


  Siga.


  A los pocos días. Alguien contacto conmigo, me dijo que se encontraba en la casa en el momento de los hechos. Que había visto al asesino, un motorista y también a los dos policías entrando pistola en mano. Huyeron del lugar tan pronto entro la policía. Llego a ofrecerme fotos del lugar, eran clientes habituales acudían a fumar allí con frecuencia.


  Necesitamos su nombre.


  No lo se. No me lo han dicho. Tengo su email, eso si.


  Es todo lo que necesitamos. Lo localizaremos.


  ¿Que le pasará? Es un chico joven un estudiante, estaba con dos amigos tal como puse en el artículo. Solo estaban fumando.


  No le pasará nada. Lo iremos a ver discretamente y hablaremos con el. Nos interesa detener al asesino nada mas. —La chica abre el correo y recupera los emails. Se lo reenvía a la dirección suministrada por Moles.


  Moles y Thompson salen de la sede del periódico, se dirigieron a la comisaría donde estaban trabajando para localizar al chico. Resulto ser un mail falso, pero había cometido el error de conectarse desde su casa.


  A las dos horas estaba sentado enfrente de Moles y Thomspon. Dos agentes lo había ido a recoger a la facultad de matemáticas donde estudiaba.


  El chico canto enseguida todo lo que sabía y al rato otros dos chicos acudieron a comisaria una vez los llamo. No los dejaron salir de allí hasta que con la colaboración del equipo informático habían echo un retrato robot del asesino. Durante cinco horas estuvieron ocupados en la tarea hasta que los tres chicos estaban de acuerdo que aquel retrato robot era el del asesino. Aquel era el asesino. Un hombre de unos 45 años con bigote. Realizaron varias versiones pues supusieron podía haber llevado peluca y bigote postizo.


  No encaba el color del pelo con una tez tan clara. Una de las versiones, con pronunciadas entradas, tenia un parecido incuestionable con Dominique. Lo tenían, era el hombre que buscaban.


  



  LA LLAMADA


  
    

  


  Gerard y Brigitte volvían a disfrutar de días de tranquilidad en Brigton tras el fallecimiento del francés.


  Elizabeth fue la encargada de deshacerse del cadáver de Dominique. A la mañana siguiente de su muerte le pidió ayuda a Gerard para cargar con el cadáver y ella sola hizo una auténtica carnicería con el. Lo desmembró y lo redujo a cenizas en el horno de la calefacción del garaje. Jamás nadie podría encontrarlo aseguro una vez finalizado el trabajo. Se deshizo a su vez de todos los restos de la sala del horror a petición de Brigitte, aceptando Elizabeth deshacerse de ellos.


  Jamás podrá olvidar Gerard el aspecto que tenía Elizabeth una vez concluyo el encargo. Estaba empapada en sangre de arriba abajo, trozos de carne y cabello adheridos al traje de jardinero que posteriormente quemó también en el horno. Se quedo tan impresionado que no fue capaz de evitar una arcada.


  Fue la última vez que Gerard vio a Elizabeth. ¿Donde se había metido? Parecía se la había tragado la tierra para siempre. Habían pasado tres semanas desde aquella. Ni siquiera dio señales de vida cuando apareció el retrato robot del asesino de Sheperd's Bush en la televisión.


  Una de las versiones tenía un innegable parecido a Dominique. Si bien más delgado de lo que en realidad era. Había perdido peso en los últimos meses pero no tanto. Tanto Brigitte como Gerard se quedaron blancos al verlo en el telediario. ¿Que es lo que tenía que ver Dominique con los asesinatos de Sheperd's Bush?. Esa pregunta les obsesionaba.


  Brigitte trato de contactar con Elizabeth para preguntarle sobre ello. No aparecía, Elizabeth se había esfumado. Como si todo hubiese acabado de repente ahí. Tenían miedo de que la policía acabase descubriendo a Dominique y relacionándolo con Brigitte. Era evidente que la dirección de la mansión de Oxford podría condenar a Brigitte para siempre. Un nuevo peligro se cernía sobre ellos y en esta ocasión estaban solos. Fueron juntos a la mansión de Oxford y se encargaron de limpiar a fondo los restos del sótano. Eliminaron cualquier rastro o huella de Dominique y quemaron sus efectos personales. Convirtieron su habitación en una de las habitaciones de invitados tanto en Oxford como en Brigton.


  Pasaron al menos una semana ocupados en el asunto. Temblando de que la policía acudiese en cualquier momento. Brigitte dejo de teñirse el pelo como la mujer de Dominique y adquirió de nuevo su aspecto habitual. Estaba de nuevo esplendida para regocijo de Gerard que cada vez más estaba más unido a ella.


  Las semanas fueron pasando y la policía seguía buscando al responsable de los asesinatos de Sheperd's Bush. Corría el rumor por la ciudad que una persona de la organización le había ajustado las cuentas. De hecho un yonqui cliente habitual de la casa había sido asesinado en plena calle días atrás. Alguien se había encargado de eliminarlo. Los chicos no lo pudieron identificar a ciencia cierta con fotos que la policía puso a su disposición pero si podía ser el. El hecho de que llevase peluca y el bigote postizo, y que no estaban muy lucidos cuando lo vieron entrar en la casa no facilitaba su identificación.


  La policía dejo abierto el caso, hasta que un confidente les dijo que uno de los capos diera la orden de matarlo desde su prisión. Era una fuente fiable. El asesino había sido ajusticiado.


  La noticia tranquilizo a Brigitte y Gerard que por fin podían disfrutar de un merecido período sostenido de calma por vez primera. Las semanas pasaban como volando en el calendario. Gerard se había dejado barba y teñido el pelo. No estaba dispuesto a permanecer más tiempo encerrado. Era el 23 de Agosto habían pasado más de seis meses desde que había sido secuestrado. Empezaron a salir de casa con precaución y a planear el futuro juntos.


  Clarice la hija de Brown recibió unos días después de la muerte de Dominique una extraña llamada. Una mujer la llamo a su teléfono móvil a las once de la noche. ella llevaba casi tres meses instalada en la casa de su padre. Todos lo daban por muerto.


  —¿Clarice Brown?. —Si, soy yo. ¿Quien eres? La chica estaba un poco sorprendida de recibir una llamada con número oculto a esas horas de la noche.


  —Soy una amiga de tu padre. Una persona quiere hablar contigo. ¿Sabes mantener un secreto?.


  —No comprendo. ¿Quien quiere hablar conmigo?¿Que es eso del secreto?. —Clarice se irrito por la llamada.


  Bastante tenia con lo que estaba pasando para que alguien le viniese con ese tipo de juegos.


  Pasados unos segundos, su cara adopto un semblante muy diferente. Al otro lado del teléfono reconoció una voz muy familiar que hacía meses no oía y que la dejo perpleja.


  —Hija, soy Papa. Estoy bien, estoy vivo hija.


  —Dios mio papa—. Clarice empezó a l orar de alegría y Gerard también.


  —Pronto nos veremos, te lo aseguro. Es muy pero que muy importante, que no digas a nadie más que a tu hermano de esta conversación. Que quede entre nosotros tres. Actuar como si no supieseis nada. Nadie puede saber que os he llamado. Si lo hacéis, nunca más podre volver a veros. Nunca Clarice. No es una broma, tener paciencia. Mi vida depende de ello.


  —Papa, te quiero tanto. No diré nada te lo juro solo a Edward como me dices. No te pondremos en peligro.


  —Yo también te quiero mi niña. Por favor es muy importante. Mucho mi vida. ¿Me prometes que será así? Ni una palabra ni a la policía ni a nadie. Si es así pronto saldré de aquí. Si os llamo es porque no puedo soportar que sufráis por mi. Lo estoy poniendo todo en riesgo con esta llamada. Se que puedo confiar en vosotros.


  —Te lo prometo Papa. De verdad no diré nada y me encargaré que Edward tampoco.


  —Pase lo que pase cariño no digáis jamás nada, nunca. Aunque salgan más cosas sobre Johnny, nadie puede saber que os he llamado. Si es así jamás seré liberado. Me van a dejar libre pronto, antes del final del verano. Un día os lo contare con detalles ahora no es posible. Es mucho más complicado de lo que podéis imaginar. El Johnny muerto no era más que un imitador que actuaba por su cuenta.


  —¿Estas en peligro verdad Papa?.


  —No. Lo estaré si habláis, lo he estado y mucho pero ahora no te lo aseguro. Al llamaros estoy asumiendo un riesgo Johnny también pero me ha permitido llamaros como veis. No quiero que sufráis por mi. Bastante lo habéis echo, perdonarme por todo. Mi vida ahora no corre peligro. Os lo aseguro. Lo he pasado muy mal, pero las cosas están yendo a mejor. Tengo un pacto con el verdadero Johnny.


  —Dios mío sigues retenido —Dice Clarice que no entendía nada de lo que su padre le decía. Solo sabía que seguía vivo y que no podía decir nada si quería que continuase así.


  —Si. Sigo retenido pero me van a liberar si no metéis la pata. Estoy haciendo todo lo que me dice para poder ser liberado. Será pronto espero, algún día estaré libre. Lo primero que haré será ir a veros. Os llamare en alguna ocasión para que veáis estoy bien. La siguiente vez l amare a Edward. Os quiero hijos. Tengo que colgar.


  —Te quiero Papa. Llámanos siempre que puedas. Hablare con Edward se lo diré en persona. Ahora mismo voy a su casa. Sera nuestro secreto no te preocupes. La cara que va a poner cuando sepa que estas vivo.


  —Dile que lo adoro. Que estoy bien y que cuando menos os lo esperéis me tendréis de nuevo con vosotros.


  Os lo prometo. —Acto seguido colgó entre lagrimas de alegría.


  —Gracias Brigitte. Esta llamada era muy importante para mi — Gerard y Brigitte se fundieron en un abrazo en medio del paseo marítimo de Brigton. Ambos se dirigieron andando en dirección del coche que habían aparcado al final del paseo. Los últimos días habían sido muy felices para ambos, esa llamada había sido el broche de oro, estaban más unidos de lo que Gerard jamás imagino que pudiesen estar. Después de todo lo que había pasado. Ambos confiaban en ayudarse mutuamente e iban haciendo pequeños gestos como el de la llamada para demostrar que eso era posible.


  Gerard estaba exultante, caminaba cogido del brazo de Brigitte que volvía a estar espectacular recuperando su pelo moreno dejando atrás la apariencia de francesa. Gerard con su pelo teñido y la barba canosa, se sentía feliz, la pesadilla parecía llegaba a su final.


  Lo tenían todo pensando. El verdadero Johnny lo liberaría del cautiverio en cuanto creyesen llegase el momento. Ahora que sus hijos sabían que estaba vivo no tenía tanta prisa. Quería disfrutar esos días junto con Brigitte relajarse de verdad. Acudía con frecuencia a la playa de Brigton y se había echo un experto en casos de doble personalidad.


  Leía con esperanza que en muchos de los casos una de las personalidades desaparecía de repente debido a algún echo concreto. Gerard creía que la muerte de Dominique y el deshacerse de todos los cadáveres había propiciado inconscientemente la desaparición de Elizabeth. Hacía más de tres semanas que no había ni rastro de ella. Si era así, podría ser muy feliz con Brigitte. Sino se estaba preparando para eliminarla por su cuenta estudiando todos los casos y los métodos de tratamiento.


  Si Brigitte no se había curado, el se encargaría de hacerlo. Por dios que lo haría. No intuía que había cosas que desconocía. Elizabeth aún no había acabado con su plan. Estaba esperando pacientemente cogiendo fuerzas para poder hacerlo y contaba con la colaboración de Brigitte. Tenía que cumplir su parte. Brigitte no tuvo más remedio que cumplir su palabra. Accedió, sabia que no iba a permitir que la cosa quedase así.


  Nadie se iba a llevar su merito. Ningún falso Johnny ocuparía jamás su lugar.


  


  


  



  EL FINAL DE ELIZABETH


  
    

  


  Habían pasado casi cuatro meses desde la muerte de Amanda. Estaban a mediados de Septiembre. Muchas cosas pasaron desde entonces: la muerte del falso Johnny, la muerte de Dominique, la nueva relación de Brigitte con Gerard, el acuerdo con Elizabeth, la comunicación frecuente de este con sus dos hijos. Las cosas avanzaban poco a poco pero inexorablemente hacía un fin.


  Gerard disfrutaba de su régimen de semilibertad que pronto pasaría a ser una libertad total. El mismo lo administraba su única limitación era que nadie lo identificase. Había decidido que después de la sorpresa que iba a suponer su liberación y pasar un tiempo con sus hijos. Se trasladaría a vivir a Nueva York. Brigitte lo estaría esperando allí. Iba a vender la mansión de Oxford y comprar un buen apartamento en la ciudad.


  Gerard no quería vivir bajo ningún concepto en Inglaterra. Necesitaban anonimato si es que querían estar juntos y quería mantener a Brigitte alejado de Edward.


  La idea de entregar a Brigitte jamás le volvió a pasar por la cabeza. No era una opción, quería compartir su vida con ella. Brigitte era inocente y la pesadil a había terminado. Tenia que mentir a todo el mundo y se estaba preparando para ello. Decirla verdad sería delatarla. Condenarla para siempre. Brigitte era inocente y el mundo no estaba preparado para una sentencia así. Una mente con dos almas. Una bondadosa y brillante y la otra la más oscura y cruel asesina. ¿Que jurado podría dictar sentencia en un caso semejante?


  Sabía que Brigitte no tendría ninguna oportunidad ante un jurado. Estaba enferma pero se había curado.


  Contaría que la policía había matado a un imitador a un fan. El verdadero Johnny lo había dejado escapar para que contase a todo el mundo quien era el mayor y mejor asesino de todos los tiempos. Para incrementar aún más su fama, todo el mundo tenía que saber la verdad. A fin de cuentas no era lo que quería Elizabeth. Le iban a conceder ese deseo.


  Por supuesto ni una palabra de que el Johnny se trataba en realidad de una mujer. Ni mucho menos sobre las violaciones. Gerard se desgañitaba pensando como lo iba a hacer. Tenía que ser perfecto y convencer a todo el mundo. Diría que la pista de la madera había sido una idea de Johnny para mantener a la policía entretenida. Que iba con el escondido en el maletero y que el llevaba un cinturón explosivo colocado. Que no supo nunca en donde lo habían retenido y ni siquiera sabía si tenia un colaborador o no. Creía que si, que se trataba de una mujer porque había oído voces pero jamás la había visto. Que no tenía ni idea de donde lo habían tenido retenido, lo único que sabia que era no muy lejos de Londres, menos de dos horas en coche que es lo que habían tardado en llegar más o menos.


  En cuanto al secuestro, el hombre lo había secuestrado en el garaje de la casa y lo había dejado inconsciente y encerrado en su maletero. Cuando se despertó estaba en la celda y no volvió a salir de allí. La única compañía de la televisión. Johnny desde un principio le había dicho que lo liberaría en un futuro y era lo único que le decía.


  Sobre el aspecto físico de Johnny de Hunter diría que era una persona de unos 37 años, fuerte poco habladora y que siempre llevaba una mascara cuando estaba con el, que tenia acento londinense. Mantenía el contacto mínimo con el. No estaba que el supiera relacionado con el falso Johnny. Jamás le había echo un comentario al respeto. Que no tenía ni idea de los asesinatos anteriores de Johnny. Que lo había tratado bien dentro de lo que cabe. Solo lo dejaba salir de la celda a un patio contiguo donde podía tomar un poco el sol encadenado. Siempre entre cuatro paredes.


  La mansión de Oxford estaba en venta, esperando un comprador que nada iba a sospechar de todo lo que había ocurrido en esa casa. Necesitaban el dinero para su nueva vida en Nueva York. Mantendrían la casa de Brigton, a ambos les encantaba quizás algún día podrían volver a ella. Gerard se encargaba de desmantelar las celdas y darles apariencia de habitaciones para el servicio.


  Brigitte se ausentaba de vez en cuando con la disculpa de la venta de la casa y visitas a familiares y amigos.


  Quedando Gerard solo en la casa trabajando en las celdas. A veces para demostrarse a si mismo que era libre se daba paseos solo por Brigton o cogía el bus para ir a Eastborne. Gerard estaba impaciente quería hacerlo ya, había llegado el momento. Brigitte le decía que no que esperase un poco a que la casa tuviese comprador que estaba a punto de cerrarlo. No quería estar en Inglaterra cuando eso ocurriese. Tenía miedo de que algo fuese mal. Gerard lo respeto ya que decía la casa estaba a punto de ser vendida en 14 millones de libras a un magnate del petroleo.


  El inspector Moles se levantó temprano como siempre. Hacia más de un mes que disfrutaba de una excedencia de un año. Habían dado por finalizada la búsqueda infructuosa del escondite de Jhonny The Hunter y asimilado por fin que Gerard Brown estuviese donde estuviese había muerto hacía tiempo. Nadie podía considerar incluso la posibilidad de que Gerard continuase vivo a esas alturas.


  Dedico su tiempo a sus dos hijos. Su exmujer tenía una nueva pareja y accedía con demasiada facilidad a que los niños estuviesen temporadas con él en su casa. Se dedicó en cuerpo y alma a ser el padre ideal y en volcarse con los dos chavales que se lo merecían.


  Los llevo de vacaciones a Eurodisney a pasar las vacaciones de verano a Málaga. Se relajo como hacia años no lo había echo. Llevaba prácticamente todos los días a los niños al colegio una vez iniciado el curso escolar y los iba a recoger. Tanto si dormían en su casa como si lo hacían en la casa de su ex. Este año iba a ser para ellos. No quería que los niños cuando fuesen mayores recordasen una infancia con una presencia tan vaga como hasta ahora de su padre.


  Le había sucedido algo maravilloso en las últimas semanas. Había conocido una chica y de nuevo algo latía con estrépito en su corazón. La vida le sonreía por fin. Desde que lo había dejado con su ex mujer apenas había conocido a nadie que le interesase realmente. Tuvo varias pretendientes pero ninguna le llenaba como el necesitaba.


  Sin embargo, esta chica era maravillosa. Tenía todo lo que el necesitaba, mucho más que eso, lo había echo de nuevo sonreír. Por primera vez en mucho tiempo se levantaba y era feliz. Se hablaban con mucha frecuencia y se veían varias veces a la semana cuando ella salía del trabajo en la joyería. Habían echo el amor en dos ocasiones, era sencillamente maravillosa.


  Ese día, se había levantado exultante. Fue con los niños a la piscina pues era sábado y no tenían colegio. A las once los llevaría a casa de su ex y se quedarían con ella todo el fin de semana. Los iría a recoger el lunes a la mañana para llevarlos al colegio.


  Tenía una cita con su chica, lo mejor que planeaban pasar todo el fin de semana juntos. Por fin podría dormir a su lado y pasar más de un día entero junto a ella. El tema de los niños lo cortaba mucho, pues quería ir muy poco a poco. No estaba dispuesto a presentar a los niños, ni siquiera a sus amigos ni familia, a su nueva pareja hasta que estuviese completamente seguro de que la cosa iba a adelante. No iba a hacer como la insensata de su ex mujer que era la tercera que tenia en menos de tres años.


  El no era así por lo que la veía a hurtadil as y no había dicho nada a nadie ni siquiera a sus mejores amigos.


  La pareja que les presentase a sus hijos tenía que ser la definitiva por lo que andaba con pies de plomo.


  Cada vez tenía más claro que ella tenía que ser la madrastra de sus hijos, lo iba a hacer genial. Ese fin de semana iba a ser clave, lo iban a disfrutar y consolidar su relación. Haría todo lo necesario para que fuese así. Hacia mucho tiempo no estaba tan ilusionado como ese día.


  Dejo a los niños con su madre tal cual había quedado. Su ex mujer se sorprendió mucho de verlo vestido con esmoquin. No era para menos, se despidió con dos besos de lo niños y salto literalmente a dentro del coche, fue a recoger a su amada a su apartamento de South Kensington. Antes paro a comprar flores y un par de botellas del mejor burdeos.


  Enseguida estaba en el lugar de la cita, la llamo al móvil desde la calle. ella bajo con una pequeña maleta naranja con ruedas. A Moles se le ilumino la cara cuando la vio, estaba impresionante, llevaba un vestido verde de una sola pieza y zapatos de tacón a juego. Lucía un veraniego sombrero caqui que ocultaba parcialmente su hermosa cabellera. Como se movía dios mío, no pudo evitar soltar un ¡Ohhh! de admiración. Parecía una actriz de Hollywood, si en serio lo parecía. Se sintió el hombre más afortunado del mundo en ese momento.


  La mujer entró en el coche —Hola cariño. Tan puntual como siempre— dijo la chica.


  ¡Elena no tengo palabras!”. —La beso.


  El coche arranco en dirección a la autopista, a esa hora el tráfico no era muy denso y enseguida se incorporaron avanzando en su dirección. Fueron escuchando los grandes éxitos de Miles David. El inspector, la noche anterior después de acostar a los niños estuvo durante horas trabajando en actualizar su mp3.


  Quería una banda sonora para su fin de semana dorado que estuviese a la altura. Le costo trabajo pero lo tenía. Cuidaría hasta el último detalle, tenia delante a su gran oportunidad y la iba a tratar como se merecía, como a una reina.


  Pararon a comer muy cerca de su destino, el South Downs National Park. Había encontrado un pequeño restaurante que presumía de tener el mejor pescado fresco de toda Inglaterra. Por supuesto no era muy barato pero que menos. Esa comida y esas dos noches, no tenían para el precio. Lo deseaba fervientemente hubiese re hipotecado su casa si hiciera falta.


  La comida transcurrió como un sueño para el. Elena parecía feliz, le parecía un milagro que se hubiese fijado en el. No era mal parecido, pero es que ella podría tener a cualquiera a sus pies.


  Estuvieron hablando durante la comida de todas las maravillas que les ofrecía el South Downs National Park. Elena había llevado hasta una guía donde salían todas las rutas de senderismo tanto en el tramo interior como el de la costa. Ahí estaba el famoso castillo, hablaba del faro y los acantilados. Echaron un vistazo a las fotos de la casa rural que habían reservado, estaba en la cima de una colina y tenían vistas tanto a la montaña como a la costa. Planearon el fin de semana allí mismo. Ambos estaban entusiasmados. Hablaron del trabajo como diseñadora de joyas de Elena. Lucía una gargantilla que había diseñado ella misma. La exquisitez de la chica se reflejaba en el diseño pensaba Moles. Por fin acabaron el postre y se montaron nuevamente en el coche. En menos de veinte minutos Moles subió a recoger las llaves de la cabaña rural mientras Elena esperaba en el coche.


  La cabaña era esplendida no muy grande pero muy acogedora. A los dos les encantó, se instalaron enseguida y Elena preparo un whisky con hielo en la cocina. Mientras Moles sacaba todo el equipaje. La beso al entrar y fueron directamente a la cama. Hicieron el amor. Elena había sido tan cariñosa con el.


  Moles quedo exhausto por el vino y el excelente whisky y cayo feliz profundamente dormido.


  Elena lo observaba tumbada a su lado acariciándole los pelos del pecho con sus uñas rojas impecablemente pintadas. Esperando. Moles sufrió un par de convulsiones de repente.


  Así Sr. Inspector, duerme feliz para siempre. Has tenido el más dulce de los finales. Una sonrisa ilumino su cara, lo tenía, su plan maestro consumado un gran final. El cianuro que había echado en el Whisky había cumplido su función y Moles sufrió un demoledor ataque al corazón que había acabado con su vida. Ni cuenta se dio. Abrió el bolso y puso sobre el cuerpo la nota que había preparado.


  Un mensaje más que reclamaba su hazaña. Lo que le pertenecía y que tanto le había costado. Ningún imbécil le arrebataría sus méritos y mucho menos Londres permanecería tranquila. Es más temblaría de terror, de nuevo nadie, nadie estaría seguro.


  Soy Jhonny de Hunter. Rondaré mis calles cada noche y algún día cuando menos os lo esperéis os estaré esperando.


  P.D. Nunca me atrapareis.


  Johnny the Hunter


  



  FIN
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